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    Dedicatoria 
 
      
 
      
 
    Dedicado a mi familia, gracias por hacerme crecer 
 
    cada día y ayudarme a convertirme en lo que soy hoy, 
 
    sin ustedes la vida no tendría sentido. 
 
    

  

 
   
    NOTA ACLARATORIA 
 
      
 
    Estimado lector, antes de que te sumerjas de lleno en la historia que cuentan estas letras, quiero aclararte que en ella encontrarás una mezcla de realidad y ficción. Parte de los acontecimientos que son narrados en estas páginas tienen su porción de verdad, pero otros, en cambio, solo han sido insertados para darle forma a la trama. De igual modo descubrirás un elenco de personajes que es bastante amplio y, aunque algunos son reales y existen, por lo cual se ha intentado respetar de forma fidedigna la esencia de cada uno de ellos, otros son simples creaciones de la mente del autor. Por último, en cuanto a los acontecimientos que tienen lugar a lo largo de la trama hallarás la misma disyuntiva.  
 
    Entonces te puedes preguntar: ¿qué es real y qué no? Pues eso, estimado lector, dejaré que seas tú mismo el que lo descubra.  
 
    Para terminar, solo desearte una entretenida lectura, pues ese es el verdadero sentido de esta historia: ser narrada para que la persona que desee leerla se vea inmersa en ella y la disfrute de principio a fin. Se ha intentado que sea lo más amena e interesante posible, dotándola de un ritmo alto y preciso, para que así no dé tregua y el interés por continuar nunca decaiga. Igualmente se facilita la comprensión y análisis de cada enigma gracias a la utilización de múltiples imágenes, espero que una vez acabada la historia la hayas disfrutado y te quedes con un buen sabor de boca. 
 
    Dicho todo esto te dejo sumergirte en este primer volumen de la saga SIN ESCAPE, bienvenido/a a ENIGMAS BAJO CERO. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Instalaciones secretas en el círculo polar ártico… 
 
      
 
    Agosto del año 2021, un grupo de investigadores realizaba diversos estudios en el círculo polar ártico. Este estaba formado, por una parte, de personal militar, que intentaba encontrar algún elemento o material nuevo, mucho más resistente y duradero, que pudiesen usar para mejorar el equipamiento de sus ejércitos; y en segundo lugar por un equipo de científicos, cuya misión era encontrar nuevos especímenes de vida en esas frías aguas congeladas. Aunque conseguir todo eso era un verdadero desafío, debido a las condiciones tan adversas a las que se tenían que enfrentar en aquel lugar, no era imposible, y muy pronto se darían cuenta de ello. Para alcanzar el deseado objetivo, estaban usando grandes máquinas taladradoras, para poder ir abriendo un enorme agujero en el hielo macizo, y así poder acceder al interior del mismo, ya que allí abajo era donde se creía que podían encontrar dichos restos. 
 
    Una mañana, cuando apenas estaban empezando a calentar los primeros rayos de sol, algo perturbó la tranquilidad de este grupo de investigadores. Una de las máquinas taladradoras había dejado de funcionar y de excavar en el hielo. Se encontraba totalmente atorada, como si algo le estuviese impidiendo realizar su función. Sin perder tiempo trataron de encontrar la causa y para ello la extrajeron del interior del agujero, intentando así descubrir qué era lo que la había detenido, pero solo eran capaces de ver oscuridad. Por ese motivo decidieron usar entonces diversas barras luminosas para alumbrar a través de dicha cavidad, mas esta era tan profunda que la iluminación se perdía en su interior y no permitía vislumbrar nada desde la posición en la que se encontraban. Ante esto, el jefe militar encargado de la misión, el general Andrés de la Fuente, lo tuvo claro: no tenían otra opción más que descender por la abertura y ver qué es lo que ocultaba la oscuridad allí abajo. 
 
    Enseguida empezaron a preparar los útiles y desplegaron un grupo de exploración. Este iba provisto con arneses, cuerdas y diversas linternas. Los integrantes ataron las sogas a las estructuras sólidas de las bases y empezaron a deslizarse por el orificio, intentando llegar hasta el fondo. Tuvo que pasar casi una hora para que Andrés de la Fuente pudiese obtener esa respuesta que tanto esperaba de ellos. Esta provino de Charles Briton, su segundo al mando y una de las personas más brillantes y preparadas de la expedición. El general depositaba en él toda su confianza, a pesar de tener un menor rango, era su mano derecha. Este surgió del agujero y, con la mirada aún desorientada y la cara tan pálida como el mismo hielo, expuso:  
 
    —General, no va a poder creer lo que encontramos ahí abajo. Hemos dado con algo inaudito. 
 
    —No se ande con rodeos, no pierda tiempo y cuénteme todo enseguida, ¿qué es lo que han encontrado ahí abajo? ¿Qué bloqueaba la máquina? 
 
    —No es solo qué hemos hallado, general, sino también dónde. Es muy difícil de explicar y seguro que me tomaría por loco, y no me creería, así que es mejor que baje con nosotros, así podrá usted verlo directamente. 
 
    Ante aquel comentario, Andrés de la Fuente no se lo pensó dos veces, en primer lugar por simple curiosidad, quería averiguar cuanto antes qué había allí abajo; y por otro lado porque él era la máxima autoridad en el destacamento, «¿en qué posición quedaría si no bajase? ¿Tomarían esa decisión como un acto de cobardía?». Eso no lo podía permitir. De ese modo, y siguiendo el camino que le marcaba Charles, empezó a realizar el mismo descenso que antes hizo el grupo de exploración. Una vez que llegó al fondo, y pudo tocar el suelo, vio a sus hombres esperándolos, también con las caras descompuestas, y tan pálidos como antes estuvo su fiel amigo Briton. 
 
    —Acompáñeme, general, es por aquí. 
 
    Andrés seguía de cerca a su segundo al mando y, al llegar a su destino, como ya hicieron antes las unidades que mandó a explorar la zona, no pudo evitar perder totalmente el habla al contemplar lo que tenía delante. A decenas de metros bajo la superficie, bajo el frío y compacto hielo, se encontraba la estructura de una base subterránea. Daba la impresión de ser el hogar de alguien o algo, eso aún tenía que averiguarlo. Una vez que los demás le dijeron que era seguro entrar, empezó a recorrerla y descubrió que, a pesar de estar a tantos metros de la superficie y de aguantar las adversas condiciones climáticas, parecía estar en buenas condiciones. Aquel sitio no era muy extenso, pero sí amplio, y contaba con lo básico para que cualquier persona o ser pudiese sobrevivir allí durante algún tiempo. Nada más traspasar el umbral, divisó una sala con muy pocos elementos, que hacían la función de muebles. La mayoría eran de un extraño material que nunca había visto, de color azul oscuro. Ese lugar daba a entender que podía hacer las veces de salón. A la derecha de este, se encontraba un espacio pequeño que podía servir de almacén y que intuyó era usado de despensa, debido a diversos restos de lo que suponía que era carne seca y podrida que se encontraba esparcida por ella. Ya al fondo pudo ver un hueco, donde en condiciones normales habría una puerta, y tras este encontró la zona que más le iba a impactar de todo ese extraño refugio. Allí, en lo que resultó ser una habitación, encontró a una criatura, muy semejante a un humano, aunque también se asemejaba a un lagarto, por sus escamas y su larga cola. Su piel era negra como el ópalo. No sabía cuánto podía medir, sin embargo, intuía que cerca de dos metros, y presentaba bastante vello por todo su cuerpo, el cual lucía completamente desnudo. Por su constitución parecía ser bastante robusto y tener mucha fuerza. Sus manos acababan en cinco largas y afiladas garras. A pesar de todo, había otro detalle que le impresionó aún más y le causó temor: su cara. Dos ojos grandes, negros y abiertos, parecían vigilar todo a su alrededor, mas no era así, ya que el ser no reaccionaba ante nada que se moviese a su alrededor. De su boca salían dos enormes colmillos. Tenía las orejas acabadas en punta y una nariz muy alargada. «¿Estará dormido o hibernando? ¿Qué espécimen podrá ser? ¿Será peligroso?», se preguntaba Andrés. Era la oportunidad que había estado esperando durante toda su vida. Ese descubrimiento podría suponerle un gran salto o escalada en su carrera.  
 
    No podía perder tiempo, estaba nervioso y deseando poder investigar a aquel ser y los materiales de los que estaba formado el austero mobiliario. Ordenó a una parte de sus hombres que inmovilizasen al sujeto experimental, como le empezaron a llamar, y que lo condujeran a la superficie para poder estudiarlo allí de una forma mucho más adecuada. Al resto del grupo le asignó la misión de coger muestras de dicho escenario, rescatando aquellos objetos que eran merecedores de un posterior examen científico, para poder analizar ese extraño material más adelante y averiguar de qué se trataba y cuáles eran sus propiedades. A continuación, Charles Briton y Andrés de la Fuente iniciaron el ascenso a la superficie.  
 
    Por fortuna, durante todo el trayecto, el sujeto experimental permaneció dormido, sin reaccionar, ni siquiera movió alguna de sus garras. Luego, ya en la superficie, junto a su segundo al mando y con el jefe del grupo científico, el profesor Diego Álvarez, empezaron a trazar un plan de acción para iniciar la investigación de aquel espécimen lo antes posible. 
 
    Era el comienzo de algo muy importante, dicho ser les podía catapultar a la fama, y esos materiales nuevos podrían significar grandes repercusiones para el futuro de la raza humana, por lo menos eso era lo que pensaban. Lo que nunca pudieron imaginar era el gran peligro al que se iban a exponer. Muchas preguntas empezaron a surgir en la cabeza de Andrés de la Fuente y sus compañeros: 
 
      
 
    «¿Quién o qué sería ese ser? ¿De dónde provendría? ¿Quién construyó dichas instalaciones ahí abajo, y para qué fin?». 
 
    

  

 
 
    Parte 1 
 
      
 
   

 

 Un viaje inolvidable 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Unos meses después, en Sevilla (España)… 
 
      
 
    Eran las diez de la mañana del día 20 de enero del 2022, y en la emisora de radio local estaban preparados para realizar el gran sorteo del año por el décimo aniversario de la cadena: un viaje para cuatro personas a un resort de lujo en el mismísimo círculo polar ártico. El premio era muy suculento y prueba de ello fueron las numerosas llamadas realizadas por personas de toda España intentando conseguir sus participaciones y así poder optar a hacerse con él. La persona elegida al azar tendría que resolver una especie de pregunta o enigma, donde aparecerían una serie de personajes en una situación peliaguda, procurando hallar el modo de salir de ella de la mejor forma posible. Entre los que participaron estaba David, un joven de treinta y ocho años que realizó una llamada el mismo Día de Reyes, simplemente por probar suerte y animado por su novia Karla. Tanto a ellos como a sus amigos, Peke[1] y Alba, les encantaban los juegos de mesa, y sobre todo aquellos en los que debían usar la lógica y la inteligencia, por eso, como veremos a continuación, resolver el acertijo que le propusieron, titulado “Escape del Ascensor”, fue muy fácil.  
 
    [image: ] 
 
    Enero del 2022 
 
      
 
    —Bienvenidos a M40Sensaciones, estás en directo con Héctor De la Vega, ¿con quién tengo el gusto de hablar, de dónde nos llamas? 
 
    —Hola, Héctor, me llamo David y soy de Sevilla. 
 
    —Encantado, David, cuéntame, ¿a qué te dedicas? 
 
    —Ahora mismo no tengo un trabajo fijo y, mientras consigo uno, estoy preparándome unas oposiciones para correos, aparte llevo un canal en YouTube, llamado David lee Libros, donde hago reseñas de libros para darlos a conocer, así puedo animar a otras personas a leer y al mismo tiempo ayudo a esos escritores a promocionarse un poco. Además, también soy escritor y corrector, y presto mis servicios de corrección a otros compañeros de profesión. 
 
    —Oh, eso suena genial, ¿y eso no te da bastantes ingresos? 
 
    —¡Qué va! Ojalá fuese así, porque conlleva mucho trabajo para elaborar los vídeos, sobre todo a la hora de difundirlos para que la gente los pueda ver, pero desgraciadamente por el momento no me pagan nada. Lo único que obtengo del canal son los ejemplares de los libros, que buenamente me ceden los escritores para poder leerlos. Y, en cuanto a las correcciones, entiendo la situación en la que se encuentran los escritores, en especial la de los autopublicados, que no cuentan con suficientes recursos para invertir en sus obras, por eso les presto mi ayuda y el precio que les cobro por mi labor de corrección es bastante inferior al del mercado, aunque al menos todos salimos ganando: yo obtengo unos pequeños ingresos, los lectores pueden disfrutar de una historia bien escrita y los autores pueden tener su libro corregido y listo para publicar. 
 
    —No te preocupes, seguro que todo mejora con el tiempo. Bien, después de conocerte un poco más, vamos a lo principal de esta llamada, al desafío. Este será narrado por nuestra compañera Paula. 
 
    —Hola, Héctor; hola, David; estoy encantada de estar aquí hoy con vosotros, el enigma que tenemos hoy lleva por nombre Escape del Ascensor: 
 
      
 
    “Estás atrapado en el último piso de un rascacielos y, para echarle más leña al fuego, este está a punto de ser derribado. No hay una sola persona cerca para ayudarte y no hay ventanas ni escaleras en dicha construcción. Todo lo que puedes usar para salir de allí con vida es uno de los tres ascensores que tienes delante, pero no creas que elegir uno será tan fácil. En el primer elevador se encuentra una araña extremadamente peligrosa, con un veneno tan potente que si te muerde estarás muerto en menos de tres segundos. El segundo está lleno de mosquitos, que portan una enfermedad mortal que produce la muerte a largo plazo, hay que añadir que actualmente es increíblemente difícil encontrar una vacuna que pueda eliminarla. En cuanto al tercer y último camino a elegir, su pozo está completamente lleno de agua hirviendo. Si decides bajar por este ascensor, te cocerás hasta la muerte. Estás en una situación realmente compleja y tienes que decidir cuanto antes cómo salir del edificio antes de que se derrumbe. ¿Cuál será tu elección? Tienes solo un minuto para poder elegir”. 
 
      
 
    David, tras recapacitar unos segundos, dio rápidamente con la solución, pues estaba acostumbrado a resolver acertijos de este tipo. 
 
    —La respuesta es que hay que usar el ascensor número 2, sin ninguna duda. 
 
    —¿Cómo llegaste a esa solución, David? —dijo Paula. 
 
    —Muy fácil. Al elegir dicho elevador tenemos alguna posibilidad de sobrevivir. En primer lugar porque, aunque esté plagado de mosquitos, no podemos estar seguros al 100 % de que nos vayan a picar, podría ser que pasásemos inadvertidos para ellos. En segundo lugar porque, por pequeña que sea, existe la posibilidad de encontrar una cura y, además, recordemos que la enfermedad que nos transmiten nos mataría a largo plazo, eso es mejor que nada. Por lo cual es la mejor opción. Los otros ascensores nos producirían la muerte antes de poder salir del mismo. 
 
    —Excelente razonamiento, David, has logrado tu participación, enhorabuena. El número que te ha asignado el sistema es el 7.777. Estate atento el día del sorteo y mucha suerte. 
 
    —Muchas gracias, Paula —contestó David bastante contento, pues tenía una posibilidad de hacer realidad el sueño de su novia—. El número me encanta, el 7 es mi cifra favorita y en la participación que me ha tocado se repite hasta cuatro veces, espero que me dé suerte. Hasta pronto. —Tras estas palabras colgó el teléfono. 
 
    David y Karla acababan de iniciar una relación y ella tenía un gran deseo, que él quería satisfacer fuese como fuese: poder realizar un viaje juntos y así seguir incrementando ese lazo de amor entre ellos.  
 
    Nunca imaginarían que iban a poder cumplir dicho deseo, y encima que lo harían muy pero que muy pronto. 
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    Tiempo después… El día del sorteo… 
 
      
 
    —Hola a todos, radioyentes, soy Héctor De la Vega y estamos aquí en tu emisora de radio local, M40Sensaciones. Hoy es el gran día, todos lo estáis esperando, vamos a realizar el maravilloso sorteo por el décimo aniversario de la cadena. Como bien sabéis durante estos meses hemos recibido miles de llamadas, en las que os hemos puesto a prueba intentando descifrar un enigma. A los que los superasteis, os asignamos un número y hoy los tenemos aquí todos juntos en una gran urna. Sé que deseáis haceros con ese gran viaje, pero… ¿quién será el que consiga hacerse con él? No os hago esperar más, aquí está ya nuestra compañera Paula con todo preparado. Adelante, dinos quién será el agraciado. 
 
    —Hola, Héctor, vamos allá. ¡Qué nervios! 
 
    Paula metió la mano dentro de la urna y removió todas las participaciones y, tras detenerse, sacó un papel. Lo miró fijamente y, sin demora, dijo en voz alta el número afortunado.  
 
    —El número ganador es el 7.777. ¿A quién pertenece, Héctor? Mira la base de datos y salgamos de dudas. 
 
    —El número 7.777 corresponde a alguien al que registramos como David Lee Libros. 
 
    —No puede ser, me acuerdo de él. Era el booktuber sevillano, el chico que reseñaba libros en YouTube. La verdad es que, después de llamarnos, sentí curiosidad y busqué su canal, y desde entonces soy una más de sus seguidores, no me pierdo ninguno de sus vídeos. Me encanta la forma en que desmenuza cada libro y lo valora centrándose en múltiples factores, como la estructura, la forma en la que está narrado, el género que tiene, cómo están construidos los personajes… De ese modo muestra tanta información sobre los mismos que enseguida ya puedes hacerte una idea de si el libro te gustará o no. La verdad es que todos hablan muy bien de él, hace un buen trabajo. Es todo un influencer de la literatura. Llamémosle ahora mismo, quiero ver cómo reacciona cuando sepa que es el ganador. 
 
    Ring… Ring… Ring…, el teléfono sonó una, dos, tres veces, pero nadie parecía responder. Justo cuando la llamada iba a finalizar, alguien respondió:  
 
    —¿Sí?, ¿quién es? 
 
    —Hola, soy Héctor de M40Sensaciones, ¿podría hablar con David del canal David Lee Libros? 
 
    —Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarte, Héctor? 
 
    —¿Cómo llevas el canal, David? Siento curiosidad. 
 
    —Pues ahí sigue, creciendo, cada día siguen suscribiéndose nuevas personas de todo el mundo, y yo sigo esforzándome todo lo que puedo aportando contenido que tenga utilidad, tanto a los lectores como a los escritores. 
 
    —Me ha dicho un pajarito que subes muchas reseñas, ¿no es así?  
 
    —Eso intento, Héctor. Afortunadamente, a los escritores les gusta mi forma de reseñar y cada mes recibo muchísimos libros para leer y hablar de ellos, por eso estoy subiendo bastantes vídeos cada semana, normalmente entre tres y cinco. 
 
    —Ooooh, eso es mucho, ¿qué haces para leer tantos libros? ¿De dónde sacas el tiempo? A mí no me daría la vida para leer tanto. 
 
    —Pues esa es una pregunta que muchos me hacen y la respuesta es sencilla: para leer tanto simplemente hace falta tiempo y ponerte a ello, no hay otro modo, y en cuanto a la segunda de tus dudas, pues lo hago quitándome muchas veces horas de sueño, ya que la mayoría de los días no puedo leer hasta la noche, es entonces cuando me sumerjo en las historias y, sin darme cuenta, la mayoría de las veces me da casi la mañana leyendo. 
 
    —¡Uauuuu! Me alegro de que el canal te esté funcionando tan bien, aunque sea bastante agotador. Pero, David, lamentablemente hoy tengo una mala noticia que darte, bueno, no seré yo quien lo haga, sino una de tus seguidoras, nuestra querida amiga y compañera Paula. 
 
    —Hola, David, encantada de hablar contigo otra vez por aquí, como bien sabes, ya estoy suscrita a tu canal desde hace un tiempo y también te sigo en tus redes sociales, me parece genial todo lo que haces por ayudar a tantas personas, pero hoy tengo que darte una mala noticia, para ti y para tus seguidores. 
 
    —No me asustes, Paula, ¿qué ocurre? 
 
    —Pues tengo que informarte, lamentablemente, que tu canal va a ver suspendida su actividad en breve por un tiempo. 
 
    —¿Eso cómo va a ser? Tengo aún que subir bastantes reseñas de colaboraciones pendientes con escritores. 
 
    —No te preocupes por eso, tus colaboradores lo entenderán, por lo menos eso espero. David, tengo el placer de comunicarte que has sido el ganador del gran sorteo de la emisora. ¡HAS GANADO UN VIAJE AL ÁRTICO PARA CUATRO PERSONAS!  
 
    —¿Qué? ¡No me lo puedo creer!  
 
    —Pues créetelo, amigo, puedes pasarte por la emisora a recoger los billetes o facilitarnos una dirección de correo electrónico y nosotros te los enviaremos allí. Pero personalmente preferiría que vinieses aquí a por ellos. El otro día me enteré que habías escrito un libro, y encima averigüé que era benéfico, así que no me pude resistir y compré un ejemplar, si vienes, me lo podrías dedicar. 
 
    —Es verdad, pero no tengo solo un libro en el mercado, son ya cuatro antologías las publicadas, dos de ellas benéficas: 39 saltos en los charcos y Un salto en el recuerdo. Las otras dos, Antología romances que dejan huella y Antología dioses que dejan huella, no son benéficas, aunque sí las tenemos los escritores que participamos en ella a precio de coste. La idea de ellas surgió de una comunidad lectora de Instagram, @librosquedejanhuella, con el objetivo de que los autores que formamos parte de ella podamos darnos a conocer por los distintos países del mundo y crear una comunidad donde poder interactuar con nuestros seguidores, y que así también muchas más personas nos pudiesen leer. 
 
    —Una gran iniciativa la verdad, tendré que hacerme con esos libros también. Yo compré el de Un salto en el recuerdo. Bueno, ¿te espero aquí entonces? 
 
    —Sí, claro, mañana me paso por allí y te dedico el libro, y así, aprovechando la ocasión, te llevo un ejemplar de los otros que te faltan. 
 
    —Muchas gracias, seguro que me gustarán, me encanta la forma en la que escribes. 
 
    —Gracias a ti, esa es la mayor satisfacción para un escritor, que los lectores nos lean y disfruten con nuestras historias.  
 
    —Perfecto, pues quedamos en eso, mañana nos vemos, pero, una última pregunta antes de despedirnos, ¿con quién disfrutarás de esos siete días de ensueño? 
 
    —Pues de momento no lo tengo aún del todo claro. Sé que iré con mi novia Karla, que deseaba muchísimo que hiciésemos un viaje juntos, pero no sé a quién más invitaré, supongo que lo decidiré con ella. Muchas gracias por todo. Aún estoy que no me lo creo, es la primera vez que me pasa algo así, nunca gané un premio de esta categoría. Y estoy seguro de que cuando ella se entere se pondrá muy contenta, le hará mucha ilusión. 
 
    —Enhorabuena, y gracias a ti por haber participado, hasta mañana. 
 
    Tras esto colgó el teléfono y empezó a dar saltos de alegría. Karla, al verlo en ese estado, no pudo evitar preguntarle:  
 
    —¿Qué te ocurre, cielo? Parece como si te hubiese tocado la lotería.  
 
    David entonces se acercó a ella, la cogió por la cintura y la besó. Luego se acercó a su oído y le susurró:  
 
    —Cariño, tengo una gran noticia que darte, ¿no te apetecía un viaje juntos? Pues deseo concedido. Nos vamos al círculo polar ártico. Hemos ganado un viaje para cuatro personas. 
 
    —¡Qué alegría, cariño! Pero, ¿con quién iremos? Los niños son pequeños para ir a un viaje así. 
 
    —Es verdad, ¿a quién podríamos invitar? —dijo David mientras se rascaba la nuca pensando—. Ya sé. ¿Te acuerdas que te hablé de mi gran amigo José Manuel, aquel que le decimos Peke? Se lo podemos decir a él y a su novia Alba. 
 
    —Si así tú lo deseas, mi vida, por mí está bien. Pero tenemos que solucionar algo antes. ¿Con quién dejaremos a Aileen y Alejandro? 
 
    —No te preocupes, mi madre estará encantada de quedarse con ellos. Sabes que los adora, en especial a su nueva nietecita. 
 
    —Vale, pregúntales a tus amigos si quieren y pueden venir, y luego ya vemos qué hacemos con los niños.  
 
    —Eso voy a hacer, los llamo ahora mismo. 
 
    Sin perder tiempo marcó el número de su amigo. Los tonos sonaban una y otra vez, hasta que al fin se escuchó una voz al otro lado del teléfono: 
 
    —¿Sí, dígame? ¿Sí..? ¿Sí..? ¡Que noooo!, que es el contestador, deja aquí tu mensaje después de la señal, piiiiiii. 
 
    —Maldición, siempre caigo con el mensaje del contestador que tiene, suena tan real, como si contestase él, nunca me acuerdo que es una grabación —se quejó David tras colgar el teléfono algo enojado, pues no soportaba que le saltasen los buzones de voz de los móviles. 
 
    —No te enfades, inténtalo de nuevo, cielo —contestó Karla, poniéndole una mano sobre los hombros para calmarlo. 
 
    —Eso haré, mi vida, ahora debe de estar trabajando, seguro que va conduciendo y por eso no me lo habrá cogido, es solo insistir hasta que pueda hacerlo. 
 
    Después de llamar varias veces, en diferentes momentos del día, por fin obtuvo respuesta. 
 
    —¿Qué pasa, Yisus[2]? ¡Cuánto tiempo sin vernos! Tenías que haberte venido a la fiesta que hice en mi casa para celebrar el Fin de Año. Lo pasamos genial, vino hasta José con Ali, aunque se fueron bastante pronto, ya sabes que a él no le va mucho lo de trasnochar. 
 
    —No te preocupes, tío, me fue imposible asistir, digamos que tenía algo importante que hacer y no podía estar en los dos sitios al mismo tiempo. De hecho te llamo por algo relacionado también con esa fecha. ¿Está Alba ahí contigo? 
 
    —Sí, casualmente me acompañó hoy, le hizo falta el coche y se lo llevó ella. Ahora me acaba de recoger y regresábamos ya para casa. 
 
    —Pon el altavoz entonces, lo que quiero decirte os incumbe a los dos. 
 
    Peke activó el altavoz del terminal e invitó a su amigo a continuar. 
 
    —Hola, David, encantada de saber de ti —saludó Alba. 
 
    —Hola, Alba, igualmente, hace mucho que no nos vemos, pero eso tiene que cambiar ya. Bueno, el asunto por el que os llamo es el siguiente. Voy a hacer realidad dos deseos que tenéis desde hace bastante tiempo, uno a cada uno. Por un lado, en cuanto a ti, Peke, quiero comunicarte que por fin tengo pareja y que la vas a poder conocer muy pronto. No pude ir a tu fiesta porque no estaba aquí en España, días antes cogí un avión y fui a reunirme con ella, y así conocí también a su familia y pasé con ellos el fin de año, allí en México. Tiene dos niños pequeños: una niña de ocho añitos y un niño de cinco, te roban el corazón nada más los tienes delante, ya lo podréis comprobar. Ella se llama Karla y los chiquitines Aileen y Alejandro. Por cierto, está aquí justo a mi lado. 
 
    —Hola, soy Karla, es un placer poder platicar con ustedes, espero que nos podamos ver muy pronto, David me ha hablado muy bien de los dos, y ya estoy deseando conoceros —comentó la joven bastante contenta—. Además, Alba, creo que tenemos la misma afición, ¿no? Me comentó David que te gustaba dibujar y que eras bastante buena, tanto diseñado en papel como usando la computadora. A mí esta última se me resiste un poco, pero también me gusta bastante usarla a la hora de dar rienda suelta a mi imaginación, sobre todo para coger ideas e inspirarme en qué voy a pintar y qué forma tendrá mi composición. Es verdad que no soy muy experta y me cuesta, pero siempre intento aprender algo nuevo cada día, y en eso me ayuda bastante David, él sí sabe un montón. En papel no tengo problema y se me da bastante bien, estoy acostumbrada a tener que hacer bastantes dibujos para la escuela de mis niños, allí en México les mandaban mucha tarea y yo tenía que hacerles las imágenes para que luego ellos pudiesen trabajar con ellas. 
 
    —Ah, pues tenemos mucho de qué hablar entonces —contestó Alba—. Estaré encantada de ayudarte y enseñarte todas las técnicas y truquitos que he ido aprendiendo todo este tiempo, seguro que tú también podrás enseñarme mucho. Por cierto, Peke y yo teníamos planeado ir uno de estos fines de semana a Sierra Nevada, a la nieve, y allí hacer Snow y esquiar, podríamos hacer una escapada los cuatro juntos, estaría genial. Incluso podríais llevar a los niños, se podrían tirar por la nieve con los trineos, que son más seguros, y también hacer muñecos de nieve, seguro disfrutarían mucho. Pero de verdad, ¡qué alegría me has dado, por fin una chica con la que poder disfrutar de una buena conversación! Además, da gusto poder hablar con alguien del sexo femenino de otras cosas que no sea ropa o cocina, es que la mayoría de los hombres son tan simples, piensan que no podemos hablar de cualquier cosa, como ellos.  
 
    —Bueno, veo que os habéis caído muy bien, cuando queráis quedamos y hacemos una presentación por todo lo alto —dijo David cortando la conversación de las chicas—. Por otro lado, Alba, ahora que sé que adoras la nieve, tanto o más que Peke, puedo estar seguro de que mi segunda sorpresa, que es para vosotros dos, os va a encantar, os lo puedo asegurar, está relacionado con eso mismo, con la nieve, o mejor dicho con el hielo.  
 
    —No seas malo y cuéntales ya —le exigió Karla mientras le golpeaba con el codo en las costillas—. Me estoy poniendo nerviosa hasta yo por la incertidumbre de qué dirán cuando se enteren, y eso que yo ya sé de qué se trata, imagínate cómo deben de estar ellos. 
 
    —Vale, vale, cariño —contestó David mientras se acariciaba la zona donde le había golpeado—. Y por cierto, no veas cómo pegas, eeeh, recuérdame no hacerte enfadar. —Después de este comentario, todos empezaron a reír sin parar—. Bueno, para que no esperéis más, y así mi dulce amor no me vuelva a golpear, os lo cuento sin más rodeos. ¿Qué os parece si os invito a hacer un viaje con nosotros, nada más y nada menos que, al ártico? Sería una semana entera con todos los gastos pagados. Nos iríamos a primeros de febrero.  
 
    —¿Cómo? Eso sería maravilloso, pero, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Alba, nerviosa y contenta al mismo tiempo—. Que yo sepa aún estás esperando saber si conseguiste la plaza en correos y no tienes para malgastar tanto el dinero. 
 
    —No te preocupes por el dinero, guapa, esta mañana me han llamado de M40Sensaciones y me dijeron que había ganado el premio por el décimo aniversario de la cadena: un viaje para cuatro personas a un complejo turístico en el círculo polar ártico. ¿Qué me decís? ¿Queréis acompañarnos? 
 
    —Ostia, tío, no me lo puedo creer, el Yisus con novia por fin, no sabes cuánto me alegro por ti. Pero no sé si me podré pillar vacaciones ahora, tendría que preguntarlo, aunque por mí no habría ningún problema. Además, ya estoy deseando de conocer a Karla —expresó Peke. 
 
    —Yo encantada, David —añadió Alba—. Pero ando en la misma tesitura que Peke, tenemos que ver si nos pueden dar esos días libres en la empresa. Además, ya tengo ganas de conocer y poder charlar con Karla. A ver qué nos responden en el trabajo y ya te decimos. 
 
    —Perfecto, quedamos en eso. Yo mañana iré a por los billetes a la emisora, vosotros mientras preguntad si os conceden esos días libres. Nos iríamos la primera semana de febrero y, mientras llega la fecha, ya tenéis otra misión: haced un hueco uno de estos fines de semanas y quedamos todos. Si es por el día, mejor, así podemos llevar también a los pequeñines y los conocéis. 
 
    —Venga, tío, eso está hecho, deja que planifiquemos todo y te llamamos para organizarlo. Un abrazo —respondió Peke antes de colgar. 
 
    —Bueno, cariño, pues a esperar para saber si nos pueden acompañar al viaje, un asunto menos que resolver, ahora solo falta que hagamos una quedada antes para que os conozcáis bien, pero seguro que vais a congeniar bastante, sobre todo Alba y tú —le dijo David a Karla, abrazándola de nuevo. 
 
    —Pero, cielo, aún no sabemos si conseguirán que les den esos días de vacaciones, no lo des por sentado, no quiero que luego te lleves una decepción. 
 
    —Estate tranquila, estoy seguro de que sí se los concederán. Ellos son de los mejores en su trabajo, y su jefe, aparte de ser el padre de Alba, sabe valorar todo lo que hacen por la empresa, no les negará esos días, ellos se merecen eso y mucho más. 
 
    —De acuerdo, siendo así, espero que no haya problema y, claro, ya cuando nos avisen ellos quedamos en su casa o en la nuestra y podremos conocernos bien —contestó mientras le devolvía el abrazo y apoyaba su cabeza sobre el pecho de él. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Como habían esperado, así tuvieron lugar los acontecimientos: al día siguiente Peke les confirmó que consiguieron las vacaciones y que finalmente podían ir con ellos. Además, les dijo que ese fin de semana tenían el sábado libre y que, si les parecía bien, podían hacer una barbacoa en su casa. David y Karla aceptaron encantados y, al ser la comida al mediodía, podrían llevar también a los niños. 
 
    A continuación, la pareja salió hacia la casa de Teresa, la madre del chico, para comentarle lo del viaje y preguntarle si se podía quedar con Aileen y Alejandro esos siete días. Esta, como no podía ser de otra manera, aceptó encantada. Desde que había conocido a Karla y los niños, hacía escasamente unos pocos días, sentía una enorme alegría cada vez que estos iban a verla, por eso la idea de quedarse con ellos esa semana le pareció maravillosa. 
 
    La pareja finalmente regresó a su hogar, con la satisfacción de que ya tenían todo resuelto y planificado. Ya no había ningún impedimento para realizar el viaje y estaban deseando que llegase el día y así disfrutar de aquel lugar y de esas vacaciones. 
 
    Ese mismo fin de semana, como habían acordado, hicieron la barbacoa en la casa de Peke y Alba, y así se produjo el gran encuentro. Todos se conocieron por fin, y los niños se lo pasaron en grande jugando con Nala, la perrita de los anfitriones. Fue un maravilloso día lleno de risas y diversión, en el que el anfitrión deslumbró a los pequeños en más de una ocasión con sus trucos de magia. Estos se quedaron impresionados con todos los trucos que el mago les realizaba. Ya al final de la tarde no pudo faltar otra de las aficiones del grupo: los juegos de mesa. Por ese motivo estuvieron disfrutando de la gran colección que poseía la pareja anfitriona. 
 
    La noche llegó y David, Karla y los niños volvieron a su casa, estaban muy contentos por el día que habían vivido. Los niños ya iban dormidos en el coche, pues estaban muy cansados después de la larga jornada de juegos y travesuras. Al llegar al hogar los acostaron y la pareja se fue también a descansar a su dormitorio. Ya en la cama, abrazados, no podían dejar de pensar en lo que les esperaba. 
 
    —¿Estás contenta, cariño? ¿Qué te parecieron Peke y Alba? 
 
    —Son geniales, me caen muy bien, sobre todo Alba, con la cual pude hablar bastante, seguro que nos convertimos en grandes amigas —confesó la joven con una sonrisa en los labios. 
 
    —Seguro que sí, ahora tenemos que descansar, que mañana los pequeñines, como nos tienen acostumbrados, se levantarán temprano, y ya no tendremos tiempo de parar. Podríamos llevarlos a Isla Mágica[3], seguro que disfrutarán mucho de las atracciones. 
 
    —Eso estaría genial. 
 
    Y así se quedaron dormidos, abrazados, felices porque la vida parecía sonreírles por fin. Y fueron viendo pasar el resto de los días, esperando la ansiada fecha para poder poner rumbo a ese lugar desconocido, mágico para ellos, el cual estaban seguros de que marcaría sus vidas y nunca podrían olvidar: el círculo polar ártico. En sus cabezas había aún muchas incógnitas por saber qué encontrarían allí, pero esto se compensaba con la gran emoción que les embargaba. 
 
      
 
    ¿Qué les depararía el viaje? ¿Sería una experiencia inolvidable como ellos esperaban? Cada vez faltaba menos para que lo pudiesen averiguar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Unos pocos días después… 
 
      
 
    Por fin llegó el ansiado 1 de febrero, el día en el que partirían hacia el círculo polar ártico. David, acompañado de Karla, fue a recoger a Peke y Alba a su casa y de allí salieron para la estación de Santa Justa, en Sevilla, la primera de sus paradas, ya que tendrían que realizar diversos transbordos hasta finalizar su periplo, los cuatro estaban deseando llegar ya a su destino y disfrutar de esas esperadas vacaciones. Ya no había marcha atrás, habían empezado sus aventuras, rumbo a un lugar desconocido, a un escenario que ellos creían mágico y maravilloso. 
 
    El viaje en tren duró bastante poco, en apenas una hora ya estaban en la capital española. Prácticamente no les dio tiempo a hacer nada, se la pasaron compartiendo impresiones sobre qué esperaban encontrarse en el ártico. El tren los llevó hasta Madrid, y una vez allí, tuvieron libres unas cinco horas hasta reemprender el viaje. Durante ese tiempo, Peke, que conocía bastante bien la capital porque en ella realizó sus estudios de Magia e Ilusionismo, decidió enseñarles cada uno de los principales monumentos de la ciudad: la Puerta del Sol, la Plaza Mayor, la Gran Vía, el Retiro e incluso la Puerta de Alcalá. Los jóvenes se lo pasaron muy bien, en especial Karla que, al no ser de España, aquella gran urbe le parecía fascinante. Una vez hecho un poco de turismo se encaminaron hasta el aeropuerto, donde cogieron el primero de sus vuelos. La empresa les había contratado una serie de ellos con transbordo de un lugar a otro para poder ahorrarse así algo de dinero con el viaje, y de paso que pudiesen visitar brevemente las ciudades por las que iban pasando, ya que entre vuelo y vuelo disponían de algunas horas. Así fueron pasando por varios países antes de llegar a su lugar de vacaciones. Como les pilló la hora del almuerzo en pleno vuelo tuvieron que conformarse con la comida del avión, la cual a David no le hizo mucha gracia, pero que a Peke le encantó e incluso le pidió a la azafata si podía repetir, «este chico, con un cuerpo tan grande, parece un saco sin fondo cuando decían de comer», pensaba el joven booktuber. Poco a poco fueron dejando atrás Francia, con su Torre Eiffel, Bélgica y su famoso mirador, el Mont des Arts, Alemania y la impresionante Catedral de Colonia, Dinamarca y el pintoresco monumento de La Sirenita y, cómo no, el Palacio de Drottningholm en Suecia, para por fin poder llegar hasta Finlandia. Aprovechando que estaban sentados en la misma fila al lado de la ventanilla, David fue en esta ocasión el que retomó durante el viaje el papel de guía y en cada vuelo iba explicando los lugares más famosos que podrían encontrar en cada país. El joven se había estudiado la ruta de vuelo para sorprender a sus compañeros con la información. A todos les parecían maravillosos esos monumentos y escenarios, y prometieron volver en un futuro a visitarlos para poder verlos y disfrutarlos con mayor tranquilidad. Mientras no había nada más interesante que hacer ni mirar, David empleaba el tiempo leyendo en su Kindle Paperwhite, donde tenía descargados miles de libros; Peke prefirió escuchar música desde su móvil, en el que tenía numerosos mp3 guardados, y las chicas, Alba y Karla, se afanaron en charlar y así conocerse mejor, de ese modo pudieron saber que tenían muchas más cosas en común de las que imaginaban, como por ejemplo que a ambas les gustaba salir a correr, para mantenerse en forma, practicar cualquier deporte y leer. Una vez que llegaron a su destino final, Finlandia, después de varios días de viaje, y tener que tomar hasta tres aviones distintos, se montaron en un gran camión que los llevaría hasta las instalaciones del ártico. Habían recorrido casi once mil kilómetros, específicamente 10.851, pero había valido la pena, pues desde el primer momento que pisaron tierra ya pudieron contemplar las impresionantes vistas que tenían delante, estaban fascinados por tanta blancura y perfección. Estaban en un lugar inmenso, silencioso y verdaderamente hermoso. 
 
    Se vieron inmersos en un espectacular escenario, blanco y frío, que parecía extenderse sin fin. Allí, en medio de todo, había una enorme construcción, por su tamaño podían pensar que era un gran centro comercial. Era el lugar donde se hospedarían y pasarían los siguientes siete días. La estructura rondaba los trescientos metros de largo por ochenta o noventa de ancho, componiéndose el edificio de al menos dos plantas, o por lo menos eso apreciaban ellos desde el exterior. En resumen, un complejo monstruoso que bien podría albergar a varios centenares de personas.  
 
    Nada más entrar fueron a la recepción, situada justo a la derecha del hall, y allí el encargado los recibió y les pidió que esperasen un poco, que enseguida vendrían a buscarlos. Así sucedió, pues en apenas unos minutos vino el dueño del complejo, les hizo entrega de unas pulseras, que les darían acceso a todos los espacios de la zona, como luego comprobarían, y les instó a acompañarlo. Fueron conducidos hasta una sala de reuniones, situada en la primera planta, y allí les explicaron las diferentes áreas que podían encontrar en aquel resort de lujo, siendo libres de visitar cada una de ellas cuando quisieran y tantas veces como desearan. 
 
    —Bienvenidos al Magic Artic Center, me llamo Felipe Ventura y soy el dueño de todo lo que veis aquí. Con las pulseras que os hemos entregado podréis recorrer y usar todas y cada una de las instalaciones que alberga este enorme edificio de tres pisos. Con ellas además podréis pagar cualquier gasto que realicéis en las tiendas, comercios y restaurantes situados en la planta baja. Todo corre por cuenta nuestra. Por cierto, no os olvidéis pasar por la tienda de souvenir y haceros con algún detalle para vuestros seres queridos, igualmente, con las pulseras no tendréis que abonar nada. Es la política de la empresa, sois unos privilegiados, y solo esperamos que la estancia aquí sea maravillosa para vosotros. 
 
    —Muchas gracias, señor Ventura, seguro que lo pasaremos genial —contestaron los jóvenes. 
 
    —Eso es lo que deseamos —respondió—. Otra cosa importante, mirad, aquí tenemos el mapa del lugar, os voy a enseñar la disposición de cada zona y de las plantas, es muy fácil así que no tendréis ningún problema.  
 
    Dichas estancias se componían en la planta baja de varias salas de estar, donde pasar el tiempo, ver televisión por satélite o charlar tranquilamente; varias tiendas, donde encontrar todo tipo de artículos; un salón recreativo, en el que tenían desde billares y futbolines hasta máquinas de juegos y pistas de baile. Al fondo de la planta descubrieron que había incluso un cine y, cómo no, a lo largo de la misma, dispersos de forma aleatoria, una multitud de restaurantes y puestos de comida rápida, para poder saciar su hambre si no querían esperar al buffet que les tenía preparado el complejo para cada ocasión. Además, justo al lado de la entrada se encontraba, como ya sabían, la recepción, lugar donde podrían ir para resolver cualquier duda que les pudiese surgir en cualquier momento. Allí ocupaba el puesto de encargado el señor López, un hombre ya mayor, pero de buena presencia y bastante amigable. Siempre tenía una sonrisa para cada uno de los clientes y se esmeraba en solucionar sus inquietudes de la mejor forma posible y en el menor tiempo. Esta planta comunicaba con la superior gracias al uso de un ascensor, situado enfrente de la puerta de entrada. Desde allí, y haciendo uso de sus pulseras, podían acceder a las otras dos plantas. En la primera planta encontrarían: a la izquierda del elevador, varios gimnasios, un salón de spa, dos piscinas e incluso un casino, con máquinas tragaperras, ruletas y diversas mesas de juegos, todo tipo de comodidades para disfrutar de la estancia allí y no llegar a aburrirse en ningún momento. Claramente, si querían apostar en dicho casino, sí tendrían que usar su dinero, los del complejo como se suele decir “eran algo tontos, pero no gilipollas”. A la derecha del elevador podrían encontrar un gran salón comedor, bastante lujoso, donde les invitarían a comer todo lo que quisieran, ya que les tenían preparados hasta cuatro buffets libres a lo largo de cada día, para desayunar, almorzar, merendar y cenar. Ellos eran libres de acudir a estos o visitar cualquiera de los restaurantes y puestos de comida rápida situados en la planta baja. Igualmente, repartidas por todo ese piso, se localizaban máquinas con alimentos y bebidas para saciar sus necesidades si lo requerían antes de la hora de la comida. Ya por último, en la segunda planta, a la cual se accedía por el mismo ascensor, se encontraban, a la izquierda las habitaciones simples y dobles, por si alguien quería solicitar alguna; y a la derecha las suites del recinto, lugar donde podrían descansar siempre que así lo deseasen. A los jóvenes les fueron asignadas dos de estas últimas, una para David y Karla y otra, justo a su lado, para Peke y Alba. Al entrar a ellas se quedaron boquiabiertos ante la maravilla que observaban sus ojos. Era tal la grandeza de dicha habitación que bien podrían quedarse allí los siete días sin salir y no les hubiera importado: había una enorme cama acompañada con un mobiliario bastante lujoso, un minibar, una terraza con vistas a las montañas nevadas, un cuarto de aseo con toda clase de lujos y detalles, y lo mejor de todo, y lo que más les gustó a los jóvenes, un jacuzzi. Este último solo estaba en la suite de David, pero no hubo ningún problema, decidieron que lo usarían los cuatro juntos cuando desearan.  
 
    —Eso es todo, hay una zona más, pero no sé si querríais ir o no, debido a que allí estaríais expuestos a las inclemencias del tiempo. Os hablo de la azotea. En el ascensor veréis como hay una tecla adicional con el logo de una estrella. Le dimos esa imagen porque desde allí por la noche se pueden ver una gran multitud de constelaciones y es una vista muy bonita, pero, claro, a esa hora hace muchísimo frío allí, por eso no suele ir nadie. 
 
    —Gracias por la información, lo tendremos en cuenta —respondió David. 
 
    Al contrario de lo que podría esperarse, dentro de todo el recinto no hacía nada de frío, ya que todo el lugar estaba perfectamente aclimatado y la temperatura se mantenía constante a unos veintidós grados. Fuera del complejo era otro cantar, ya que la temperatura no subía de los 0 grados en aquella época, y si salían por alguna razón tendrían que abrigarse bastante para no sufrir las inclemencias del tiempo. 
 
    Los jóvenes decidieron deshacer las maletas y pasar ese primer día en el spa, y luego por la tarde acudieron de forma más relajada a la piscina. Allí pasaron momentos de risas y juegos. Después de cenar en el buffet, volvieron a sus habitaciones y cayeron rendidos y agotados, en sus enormes y reconfortantes camas, recibiendo la visita de Morfeo muy pronto. Ese primer día decidieron probar siempre las comidas que les ofrecía la empresa, para comprobar qué platos podían encontrar en cada uno de los servicios. Así, almorzaron, merendaron y por último dieron cuenta de una suculenta y amplia cena en el enorme salón comedor de la primera planta. 
 
    Al día siguiente, ya con fuerzas renovadas, se levantaron y bajaron a desayunar al salón, pues Peke quería averiguar qué les iban a servir de menú en ese momento. El día anterior le agradó bastante lo que le pusieron, pero aún le faltaba por descubrir qué era lo que les ofrecían para el desayuno. Sus pulseras, como siempre, les permitían disfrutar de todo. Un apetitoso desayuno con tostadas y mermeladas de todas las clases, acompañadas de zumos y batidos por doquier les esperaban, y, como no podía ser de otra forma, dieron buena cuenta de él.  
 
    —¿Qué haremos hoy, David? —preguntó Peke mientras devoraba su cuarta tostada con mermelada de frambuesa. 
 
    —No sé, lo que queráis, a mí me da igual. Me han comentado que el último día nos tienen preparada una sorpresa, una especie de visita guiada a un lugar secreto, pero hasta entonces somos libres de vagar por estas instalaciones y hacer lo que queramos —respondió David. 
 
    —¿Qué os parece si vamos un rato al gimnasio y luego nadamos un rato en la piscina? —señaló Alba—. Tengo ganas de hacer un poco de ejercicio, cada día sigo alguna rutina para mantenerme en forma, si no luego mis piernas y mi cuerpo lo notan —agregó la joven mientras se tocaba la barriga y las caderas. 
 
    —Pero, ¿qué dices, chiquilla? Si a ti no te hace falta hacer nada para mantener esa bella figura, ni a ti ni a mi amor, tenéis unos hermosos y tonificados cuerpos —comentó David. 
 
    —Cómo te gusta decirme esas cosas, cariño, aunque sabes que a mí no me gusta tanto mi cuerpo, estoy demasiado delgada —contestó Karla. 
 
    —Pues a mí me parece perfecto —agregó su chico mientras la besaba dulcemente en los labios. 
 
    —A ver, tortolitos, que estamos decidiendo qué hacer —se quejó Peke, intentando parar aquellas muestras de afecto . 
 
    —A mí me gustaría probar hoy el jacuzzi —expresó Karla en voz baja—. Ayer estábamos tan cansados que no pudimos usarlo, nunca estuve en uno y tengo curiosidad por saber qué se sentirá. 
 
    —Te va a encantar, ya verás —le respondió Alba—. Los chorros del agua te hacen al principio un poco de cosquillas, pero luego resultan muy relajantes. 
 
    —Está bien, si os parece, podemos hacer lo siguiente —sugirió David—. Ahora cuando todos acabemos de desayunar, porque me parece a mí que a Peke aún le queda un rato, podemos echar la mañana en el gimnasio y luego, tras descansar, pasamos la tarde en la piscina. —Entonces mirando a Karla añadió—. Al jacuzzi podemos ir por la noche, cariño, así nos montamos allí una cenita romántica los cuatro, recuerda que ellos no tienen en su habitación y el viaje es para todos, no tenemos por qué tener más privilegios que ellos. 
 
    —Me parece perfecto, tío, estás en todo —le contestó su amigo—. Pero una cosa, si como tanto es porque tantas horas de viaje me dieron hambre, sabes bien que no suelo engullir tanta comida normalmente, pero cuando estoy nervioso me da por comer. 
 
    —No te preocupes, tienes un cuerpo enorme que mantener, es normal que comas más que nosotros. —Y todos empezaron a reír tras el comentario de David—. Por cierto, Peke, yo también espero que tú hayas estado en todo, ¿te acordaste de traerte la hookah[4]? Esta noche no debería faltar. 
 
    —Claro, qué haríamos el Yisus y yo aquí siete noches sin hookah, además he traído uno de nuestros sabores favoritos, Lebanese Bomb Shell[5], mezclado ya con un poquito de limón. Luego las bajamos al jacuzzi, me traje dos, una para cada uno. 
 
    —¡Ese es mi amigo! —Y, dándose un abrazo, se dispusieron a salir disparados para el gimnasio, no obstante, antes de pasar lo que sería otro completo y entretenido día de vacaciones, David tenía otros planes. 
 
    —Chicos, id adelantándoos, yo tengo que hacer algo antes, enseguida me reúno con vosotros en el gimnasio.  
 
    Pasó una media hora hasta que los cuatro amigos pudieron estar todos reunidos y listos para disfrutar del día, en el que no pararon ni un momento y volvieron a hacer uso de cada uno de los buffets para paliar la gula que de vez en cuando les acometía. 
 
    Así pasaron el día, la tarde y la noche, entre risas, bastante entretenidos y disfrutando de una maravillosa cena romántica, como estipularon, dándose después un relajante baño en el jacuzzi, acompañados de las dos sabrosas y aromáticas hookahs.  
 
    Ya cuando Peke y Alba se disponían a irse a su habitación, David les propuso algo. 
 
    —Chicos, qué os parece si subimos ahora a la azotea, la vista debe ser maravillosa. 
 
    —¿Estás loco, cariño? ¿Sabes el frío que debe de hacer allí? 
 
    —Mi vida, en primer lugar no pretendo ir tal cual estamos ahora. Solo llevamos el traje de baño y la toalla que estamos usando, poco nos va a resguardar en la intemperie. Mi idea era cambiarnos en un momento en las habitaciones, coger un abrigo bastante grueso, que nos proteja del frío, y subir. Dime que no sientes curiosidad por cómo serán las vistas desde allí. Prometo que no estaremos mucho tiempo y, si tenemos mucho frío, volveremos enseguida. 
 
    —Está bien, siempre sabes cómo convencerme. ¿Vosotros qué decís, Alba? 
 
    —A mí me parece un plan perfecto y Peke no dirá lo contrario, de eso me encargo yo. —En ese momento Karla y Alba empezaron a reír, ante las miradas de sus parejas que no sabían qué contestar. En verdad ellos se desvivían por ellas, así que estas siempre acababan saliéndose con la suya. 
 
    De este modo, y tras ponerse nueva ropa y abrigarse bien, subieron a contemplar lo que les deparaba la azotea. Sus expectativas fueron incluso superadas. La imagen que tenían ante sus ojos era indescriptible, de tal belleza que no podían apartar la vista de ese hermoso cielo estrellado. David había estado hablando esa mañana con el señor López y este le informó que por la noche podrían disfrutar de la vista de la aurora boreal, y ahí estaba esta justo delante de ellos, dejándolos boquiabiertos con tanta belleza. En un momento de silencio, ocurrió algo que ninguno había esperado, o al menos no todos. David se separó de Karla y, ante la mirada de sus tres acompañantes, la cogió de la mano y le dijo: 
 
    —Cariño, hace ya poco más de cuatro años que se cruzaron nuestras vidas, que empezamos a recorrer este hermoso camino juntos, bendito ese maravilloso día que entraste en mi vida, pues eres la persona más especial que he conocido. Ha tenido que pasar bastante tiempo, más que el que habíamos deseado, pero por fin estamos juntos los cuatro: tú, yo y nuestros niños, a los que sabes que amo tanto como si llevasen mi sangre. Os habéis convertido en parte de mí, ya no contemplo mi vida sin vosotros y por eso quiero aprovechar este momento, y la compañía de nuestros buenos amigos, para decirte algo. —David hincó una rodilla en el suelo y sacó del bolsillo una pequeña cajita dorada. La abrió, y todos pudieron ver cómo en ella había un imponente anillo—. Mi vida, ¿me harías el hombre más feliz del mundo y aceptarías ser mi esposa, para el resto de nuestros días? 
 
    Karla, Peke, y Alba se quedaron mudos, pálidos, sin poder pronunciar palabra ni mover un ápice de su cuerpo. Pero este momento no duró mucho, pues Karla saltó y se enganchó al cuello de David, dándole luego un beso en los labios. 
 
    —Cariño, sabes lo importante que eres para mí, sabes lo mucho que te quiero y que tanto Aileen como Alejandro te adoran, eres el padre perfecto para ellos y la pareja idónea para mí. Estaré encantada de casarme contigo y sellar esta familia para siempre. ¡Sí, sí quiero casarme contigo! —Y volvieron a besarse. 
 
    Peke y Alba empezaron a silbar y a gritar: «Vivan los novios», mientras David y Karla no podían hacer otra cosa que sonrojarse, pero estaban muy felices, porque por fin la vida parecía sonreírles, tenían una familia que amaban y esperaban un futuro muy prometedor.  
 
    Después de que todos se tranquilizaron decidieron volver a sus habitaciones para poder descansar y así poder aprovechar bien la mañana del día siguiente, a la cual ya solo le faltaban unas horas para que llegase. 
 
    —Por cierto, tío, ¿de dónde sacaste el anillo? —preguntó Peke. 
 
    —Lo compré esta mañana, cuando os fuisteis al gimnasio. Bajé a la recepción y le pregunté al señor López dónde podía comprar uno, estaba seguro de que, con todas las tiendas que había aquí, en alguna, lo podría conseguir, y no me equivocaba, y este me indicó el lugar donde podía conseguirlo sin ningún problema. Solo tuve que elegir uno que fuera del gusto de mi amor, menos mal que la conozco muy bien, si no, con lo indeciso que soy, me hubiera costado horrores, pero tenía que hacerlo, quería darle la sorpresa en este lugar tan maravilloso y en esta noche tan especial, bajo esta impresionante aurora boreal, por eso no te dije nada antes, no quería que Alba nos escuchase y se lo pudiese decir. —Se volvió hacia la joven y agregó—. No te sientas mal ni te enfades, sé que guardas muy bien los secretos y que en ti se puede confiar, pero…, ¿una petición de matrimonio? Eso es difícil de esconder para cualquiera, seguro que incluso a Peke se le habría escapado. —En ese momento todos empezaron a reír, pensando en qué harían en esa situación y si serían o no capaces de aguantar la presión y guardar un secreto así. 
 
    —Llevas toda la razón, algún día espero también poder sorprender yo a Alba —dijo Peke. 
 
    —Ya verás que lo harás, solo es cuestión de encontrar el momento y lugar idóneo para ello —le contestó su amigo. 
 
    Tras esto, cada pareja entró en su suite, y cayeron rendidos en un sueño rehabilitador que les supo a poco, ya que no pudieron dormir más de 3-4 horas, lo que no le sentó nada bien a Peke, que quería seguir durmiendo un poco más. 
 
    Poco a poco fueron pasando cada uno de los días de estancia en dicho lugar, en los que intercalaron visitas a todas y cada una de las salas de las que podían hacer uso. Una tarde fueron al salón de juegos, otra al cine, otra la volvieron a pasar en la piscina o en el gimnasio, y así fueron explorando todos y cada uno de los rincones de aquel complejo turístico. La verdad es que se lo estaban pasando bastante bien, eso sí, no paraban ni un minuto, porque siempre tenían algo que ver o hacer. 
 
    El sexto día lo destinaron a ir de tiendas y así poder comprar algunos regalos para sus familiares. No supieron medir las mismas y, cuando se dieron cuenta, tenían ya varias bolsas llenas de objetos cada uno, menos mal que hasta eso entraba dentro del viaje y pudieron pagarlo con las pulseras, si no más de uno tendría que haberse hipotecado durante bastante tiempo para poder hacer frente a dicho pago. David y Karla, además de comprar los típicos obsequios y souvenirs para sus familias, también se acordaron de sus hermosos hijos y, como no podía ser de otra forma, les llevaban bastante ropa nueva y algunos juguetes. Incluso, encontraron un par de disfraces que sabían que harían que los niños saltasen de alegría: uno de Spiderman para Alejandro y otro de Luli Pampin, la youtuber para niños que tanto le gustaba a Aileen, para la princesita.  
 
    Al principio decidieron llevar todas las compras a la habitación, hasta el día siguiente cuando se las llevasen de vuelta a casa, pero en el último momento a David se le ocurrió algo. 
 
    —Un momento, Peke, acompáñame a la planta baja, vamos a preguntar algo en recepción. 
 
    Una vez en el lugar de inicio del recinto, encontraron allí al señor López y le cuestionaron sobre si había alguna posibilidad de poder enviar directamente ya los regalos a España y así no tener que cargar con ellos en los aviones de vuelta. Este, muy amablemente, les dijo que sí, que no había ningún problema, que podían enviarlos por mensajería urgente y que corría a cargo de la empresa, como todo lo demás, ya que estaba incluido también en el viaje, y que por tanto no tenían que preocuparse por nada.  
 
    Muy contentos fueron a buscar a las chicas y les contaron lo que habían averiguado, y ya los cuatro acudieron con todas las bolsas de vuelta a la recepción, para realizar el envío cuanto antes. El señor López les informó que, si no se producía ningún retraso inesperado, llegarían allí el mismo día que ellos, eso sí, marcaron que la entrega fuese por la tarde, para que de ese modo ellos pudiesen llegar antes y poder recoger el envío. 
 
    Una vez solucionado el tema de los regalos, decidieron pasar la tarde en la piscina y luego dieron cuenta de una buena cena en uno de los restaurantes del complejo. Habían pasado seis impresionantes días, que estaban seguros que difícilmente podrían olvidar. Se sentían felices por cómo habían trascurrido sus vacaciones, y aún les quedaba lo que ellos pensaban que sería lo mejor, pues tenían que descubrir qué sorpresa les tenía preparada la empresa para el día siguiente. No podían imaginar qué podría ser, pero estaban seguros de que iba a ser algo que recordarían por el resto de sus días.  
 
      
 
    ¿Qué sorpresa les tendrían preparada para ese último día? ¿Cómo afectaría esta a sus vidas? ¿Serían estas las mismas después de descubrirlo? Ninguno de los cuatro se podían imaginar lo que iban a descubrir durante la mañana del día siguiente y mucho menos cómo cambiarían sus vidas esas veinticuatro horas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    El día de la sorpresa… 
 
      
 
    Por fin llegó ese último día, el cual esperaban con ansias los cuatro, todos estaban muy nerviosos, y no por que sus vacaciones acabasen y terminase su aventura, sino por descubrir esa sorpresa que les tenían preparada.  
 
    Como cada mañana, los jóvenes se levantaron muy temprano, pues se habían propuesto aprovechar bien cada momento de las vacaciones y no desperdiciar ni un mísero instante, y, tras asearse y ponerse ropa cómoda, se dirigieron al salón comedor, para dar buena cuenta del buffet. Una vez sus estómagos estuvieron saciados, decidieron ir a la recepción y hablar allí con el encargado para ver a dónde los iban a llevar. 
 
    —Hola, buenos días, señor López, ya nos queda poco para irnos, es nuestro último día aquí y queremos agradecerle su amabilidad y buen trato durante esta semana. 
 
    —No tenéis que dármelas, jóvenes, en primer lugar porque es mi trabajo, y en segundo porque para mí es un placer prestar mi ayuda a los demás siempre que pueda —contestó el hombre con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Gracias, de verdad —añadió David—. Por cierto, nos informaron que hoy tendríamos una gran sorpresa, ¿podría decirnos si sabe qué es, o cuándo nos la darán? 
 
    —Es cierto, señor David, recuerdo perfectamente que el señor Felipe Ventura me lo comunicó cuando ustedes llegaron, pero debo informaros que lamentablemente desconozco de qué se trata. Si son ustedes tan amables, esperen ahí en la sala de estar, que yo ahora mismo me comunico con él y estoy seguro de que muy pronto vendrán a recogeros, espero que no se os haga larga la espera. 
 
    —Muchas gracias por todo —respondieron los cuatro, y se dirigieron hasta la sala de estar, y allí permanecieron tumbados en los amplios y cómodos sofás que había en ella, esperando que fuesen a recogerlos. 
 
    Al cabo de un rato, un hombre alto, robusto y bastante serio, vestido de militar, entró en la sala y preguntó por el señor David y cía.  
 
    —Somos nosotros, ¿ocurre algo? —preguntó David algo nervioso al ver al corpulento miembro de las fuerzas del estado y cómo este venía en busca de ellos. 
 
    —No se preocupen, soy el soldado Bryan Jerez y vengo a por ustedes —respondió este con tono severo, no mostrando ninguna emoción en su rostro—. Tengo que conducirles hasta un nuevo emplazamiento. Allí les tienen preparada una visita muy especial, os puedo adelantar que pocas son las personas que han podido aún ir a ese lugar, os lo aseguro, así que pueden sentirse agraciados. 
 
    —Está bien, soldado Jerez, vámonos entonces, no perdamos el tiempo, estamos ansiosos por saber qué nos espera —señaló Peke, levantándose del asiento y recogiendo su abrigo, pues afuera la temperatura sería bastante baja. Sus amigos lo imitaron y, una vez se los hubieron puesto, los cuatro acompañaron al soldado hasta el exterior. 
 
    Afuera les esperaba un auto de los denominados cuatro por cuatro y, tras la invitación de Bryan a subir al mismo, se montaron en él. El militar les informó que el vehículo estaba perfectamente acondicionado para el desplazamiento por el hielo, así que no tenían que preocuparse por nada. 
 
    La travesía por aquella superficie helada no duró demasiado, aunque eso no pudo evitar que los jóvenes estuvieran algo nerviosos por averiguar qué se iban a encontrar. En menos de media hora habían llegado a su destino. Una vez en él, y tras bajarse del coche, pudieron contemplar cómo ante ellos se hallaba lo que parecía un complejo mitad militar, mitad científico. Ese era el lugar al que los habían conducido. A primera vista les pareció casi tan extenso como el resort turístico donde pasaron los últimos seis días, aunque no tan alto, ya que el complejo tenía tres plantas, y este parecía solo contar con una. En realidad era inmenso, incluso más de lo que los cuatro podían ver en ese momento, como más tarde descubrirían. El sitio se componía de pequeñas bases que presentaban una distribución rectangular formando dos cuadrados. El primero de ellos, el más grande y localizado de forma externa, rodeaba al segundo, a modo de murallas protectoras, y   compuesto por puestos militares de defensa y estrategia. El cuadrado interno estaba formado por puestos o bases científicas. Todas y cada una de estas estructuras estaban conectadas con las contiguas de tal forma que podían pasar de una a otra sin tener que salir afuera. No obstante para acceder a las bases científicas solo podía hacerse a través de una de las militares. 
 
    —Acompáñenme, nos están esperando. Al general no le gusta que le hagan esperar —dijo el soldado dirigiéndose hacia la entrada de la base principal. 
 
    Los cinco se dirigieron hasta el interior de la primera de las bases que componían las instalaciones y de ahí fueron pasando por los sucesivos emplazamientos colindantes hasta llegar al lugar donde se encontraba el general. Una vez entraron hallaron a un hombre mayor, de cabellos ya canosos y un amplio bigote del mismo color. Llevaba numerosas condecoraciones en su ropa, por lo cual supusieron que era la persona de la que Bryan les había hablado. 
 
    —Bienvenidos, jóvenes. Soy el general Harold Steward, la máxima autoridad en estas instalaciones. Quiero recordarles que normalmente no se permite la entrada a este lugar, bueno… exactamente nunca se le ha permitido la entrada a nadie, pues los estudios que realizamos aquí son de alto secreto. Pero, debido a que la emisora de radio es una de nuestras mejores patrocinadoras y una de nuestras mayores fuentes de ingresos, hemos tenido que hacer una excepción. —El general se acercó a ellos con un gesto muy serio y continuó explicando—. Solo puedo hacerles entender una cosa: aquí verán algo que nunca habrían imaginado, así que deberán guardar el secreto, si no lo mínimo que les podría pasar sería pasar una buena temporada en la cárcel. 
 
    —Está bien, lo entendemos, todo lo que veamos y escuchemos hoy aquí nunca será revelado —contestó David. 
 
    —Así me gusta —respondió el general mientras se daba la vuelta—. Acompáñenme. 
 
    —Un momento, general, me gustaría hacerle una pregunta, si usted me lo permite —agregó el joven booktuber. 
 
    —Claro, dígame —asintió Stewart. 
 
    —Dice usted que la emisora M40Sensaciones es su principal patrocinadora, pero, ¿cómo una emisora de radio subvenciona investigaciones militares o científicas? —El chico no podía dejar sus dudas sin responder y esperaba no importunar al general al mismo tiempo. 
 
    —No estoy obligado a contaros nada de eso porque es algo que no os atañe, ni siquiera a mí me concierne, pero aun así lo haré, hoy me levanté de buen humor —expresó el general mientras alisaba las pequeñas arrugas que surgían en su chaqueta—. Hace bastante tiempo, cuando aún yo era coronel en estas instalaciones, había otro general al mando, Andrés de la Fuente era su nombre. Este era adicto a los acertijos, enigmas y demás misterios que pudiesen desarrollar la mente y la inteligencia, por ello, junto a un antiguo amigo, decidió crear dicha emisora de radio. Lógicamente al principio fue la cadena la que recibió la ayuda de nuestra organización, pero una vez pasó el tiempo empezó a generar bastantes beneficios, la mayoría a través de la publicidad y de los concursos sobre misterios que cada año organizaba. Llegado un momento se decidió que parte de esos beneficios repercutieran de vuelta hacia nosotros, y así se cubriría en parte la gran inversión inicial que acometimos. Poco a poco esos beneficios fueron cada vez mayores y con ellos sus aportaciones a nuestra investigación, de ahí que actualmente sea una de nuestras principales fuentes de ingresos. Me podríais preguntar que si no me parece extraño que una cadena de radio genere tanto dinero, aunque la verdad, no lo sé, ni me importa, yo solo me alegro de que el dinero llegue cada mes y nos permita seguir realizando nuestro trabajo. —En ese momento se volvió a girar hacia la puerta que había al fondo y los invitó a seguirlo con la mano—. Vamos, acompáñenme, no perdamos más el tiempo, ya os deben estar esperando. 
 
    Los cuatro salieron rápidamente tras el general, mientras el soldado Bryan se quedó en aquella sala. 
 
    —¿Qué podrá haber aquí, tío? ¿Por qué tanto misterio? Te imaginas que haya un alienígena o algo por el estilo —le susurró Peke a David en el oído. 
 
    —Sssh, cállate, no vaya a ser que te escuche el general, no parece estar de buen humor, aunque él diga lo contrario —replicó el joven. 
 
    Siguieron avanzando por un amplio corredor que conectaba con la anterior sala, cuando de repente Stewart se detuvo ante una puerta. 
 
    —Hemos llegado, yo me quedo aquí, ustedes cuatro pueden pasar a la siguiente habitación, allí les espera el señor Martínez, él les mostrará el lugar. Deseo que lo que van a presenciar sea de su agrado. Adiós. —Y dicho esto se dio la vuelta y volvió por donde los había conducido. 
 
    —Adiós —contestaron los cuatro jóvenes, viendo como el gran militar se iba alejando y los dejaba solos junto a esa puerta. 
 
    —¿A qué esperamos? —dijo Peke, y abrió la puerta sin pensárselo. A continuación los cuatro entraron en la nueva habitación. 
 
    Una vez en el interior de la sala vieron que esta no era muy espaciosa. Dentro había un sofá, colocado en el centro de una de las paredes. Tenía un tamaño bastante grande, pues tranquilamente podían sentarse en él los cuatro. A la derecha de este se encontraba una mesita de madera, de pequeño tamaño, la cual tenía dos cajones. Sobre ella había un florero con unas rosas en su interior. El resto del mobiliario lo componía un cuadro que se hallaba colgado justo en la pared donde estaba el sillón y, enfrente de este último, un televisor que estaba apagado. La habitación estaba perfectamente iluminada gracias a una gran lámpara de led de forma rectangular que ocupaba prácticamente todo el techo 
 
    Se sentaron en el sofá a esperar a que viniese el señor Martínez, pero allí no aparecía nadie. De repente, la televisión se encendió y en él pudieron ver la figura de un hombre de pelo canoso y con gafas, que destacaba por llevar una bata blanca de laboratorio, seguramente era quien ellos estaban esperando. 
 
    —Buenas tardes, jóvenes, estáis hoy aquí porque queremos compartir con ustedes un gran secreto, un enorme descubrimiento que llevamos a cabo hace unos meses, pero como podréis comprender debe seguir siéndolo. Soy el profesor Martínez y seré el encargado de guiaros por estas instalaciones secretas. Esperamos que no os vayáis a molestar, sin embargo, antes de venir hasta mi localización tengo que informaros que ahí, en uno de los cajones de esa mesita, tenéis unos documentos que deberéis de firmar. Son contratos de confidencialidad en los que os comprometéis a guardar silencio. Nada de lo que veáis hoy aquí dentro podréis contarlo. 
 
    Los chicos se fueron levantando y cogiendo los papeles y bolígrafos para firmarlos. Peke en ese momento le dijo a su amigo al oído: «podemos hacer como que los firmamos o utilizar otro nombre, si tanto secreto quieren guardar es que es algo importante y podríamos sacar bastante dinero contándolo». 
 
    —Jóvenes, quiero indicaros que tenemos varias cámaras ocultas en la habitación y que podemos escuchar todo lo que decís, por muy bajo que habléis. Igualmente se comprobarán vuestras firmas antes de que salgáis para aquí. 
 
    —Cállate y firmemos cuanto antes, Peke, mejor quitarnos de líos —le reprochó su amigo mientras estampaba su nombre sobre su papel y lo dejaba encima de la mesa—. Solo quiero saber qué nos tienen que enseñar, poner fin a este viaje y volver a casa, Karla y yo echamos de menos a los niños y no vemos el momento de volver a reunirnos con ellos. 
 
    Al terminar los cuatro, y dejar todos los contratos ya firmados en la mesa, una luz roja salió del techo y se dirigió a los papeles. Estaban revisando las firmas a través de unos escáneres localizados en una de las cámaras ocultas del techo. Era verdad que los estaban vigilando. 
 
    —Bueno, ya está hecho, díganos, ¿qué tenemos que hacer o a dónde ir, señor Martínez? —preguntó Peke. 
 
    —Bien, todo está correcto, podemos seguir con la siguiente fase —contestó el profesor. 
 
    Tras esto, la imagen del señor Martínez desapareció de la pantalla de televisión y en su lugar pudieron contemplar un mensaje: 
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    —¿Un acertijo? ¡No me lo puedo creer! —bramó Peke—. Yo salgo por la puerta que hemos venido y nos volvemos al complejo hasta que nos lleven al aeropuerto. No he venido aquí para estar con jueguecitos.  
 
    En ese momento, y tras intentar abrir la puerta, se dio cuenta de que el pomo no giraba. Estaban atrapados ahí.  
 
    —¿Qué hacemos ahora? Nos han dejado encerrados —volvió a hablar el joven. 
 
    —Pues qué vamos a hacer, resolver el enigma para poder continuar —contestó su amigo—. Además de qué te quejas, si sabes que estas cosas nos encantan. Seguro que, si pensamos los cuatro, no tardamos en dar con la respuesta —añadió David. 
 
    —Me encanta resolver enigmas y acertijos, pero por hobby, no porque me lo quieran imponer, eso le quita la gracia —replicó Peke. 
 
    Los cuatro empezaron a darle vueltas al coco, y fue el joven mago el que, sin perder mucho tiempo, creyó dar con la solución y así se la expuso a sus amigos. 
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, llegados a este punto, te invito a que antes de seguir leyendo intentes resolver tú el acertijo, no es difícil, solo tienes que estar atento a las letras del enigma y recordar cuál era la disposición de la sala y los elementos que había en ella. No obstante, si no deseas hacerlo, puedes continuar la lectura con total tranquilidad.  
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    Los chicos empezaron a pensar sobre qué quería decir esas líneas del acertijo y dónde podría estar escondida la salida, tampoco había muchas opciones entre las que elegir, aunque no sabían si la solución sería tan evidente o si estaría más camuflada de lo que esperaban. 
 
    Cansado de esperar fue Peke el que dio, sin quererlo, con la clave. Este se levantó en primer lugar y recorrió cada tramo de la habitación, pero al no encontrar nada fuera de lugar volvió al sofá y se tumbó bruscamente sobre él, pues sus ánimos empezaban a descender por no dar con la solución. No obstante, ya desde esa nueva situación, se dio cuenta de la respuesta y así se la hizo saber a sus amigos. 
 
    —Chicos, creo que lo tengo. 
 
    —¿A qué te refieres, tío? ¿Dónde tenemos que buscar? —inquirió David, acercándose a su amigo. 
 
    —Antes no lo veía, pero mirad, tumbarse aquí conmigo y encontraréis la solución tan fácil como lo hice yo. 
 
    Los chicos se tumbaron todos unos al lado del otro, y entonces Peke volvió a hablar. 
 
    —¿Lo veis? Estamos justo sobre la solución. El sofá es el único objeto que tiene algo a su alrededor, en todas las direcciones podemos encontrar algo. 
 
    —Pero a este lado no tenemos nada —recordó Karla. 
 
    —Ya lo sé, aunque recordad que el acertijo nos decía arriba, abajo, delante y detrás, sin embargo, no nos decía nada de a los lados. Atendiendo a esto, arriba de nosotros tenemos las lámparas, delante encontramos el televisor y detrás este cuadro. Así que, si no me equivoco, la solución está aquí debajo. David, ayúdame a empujar y mover el sofá. 
 
    Todos se levantaron, y los dos chicos entonces movieron el sillón, descubriendo que el mago había acertado con su intuición. Tras retirar el sofá encontraron una trampilla, la cual no les fue muy difícil abrir, tirando de una argolla que en ella se hallaba. Esta daba paso a un conducto en vertical, por el cual se podía descender gracias al uso de una escalera de metal que allí había colocada. El habitáculo tenía forma cuadrada y con un tamaño apropiado para que pudiesen descender sin ningún tipo de problema y de forma bastante holgada. 
 
    Los jóvenes decidieron bajar sin perder más tiempo, estaban deseosos por descubrir qué habría allí abajo. A pesar de la profundidad del conducto, que les impedía ver el final del mismo, este estaba bien iluminado, gracias a diversas lámparas led colocadas a los lados, con lo cual la sensación de claustrofobia se reducía bastante. Descendieron durante varios minutos hasta que por fin pisaron el suelo. Ante ellos se encontraba un largo pasillo que terminaba en una puerta metálica con una pequeña pantalla y un panel numérico que les pedía insertar un número de cuatro cifras, mostrando una luz en rojo. 
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    —¿Qué hacemos ahora? No sabemos el código, así que, ¿cómo pasaremos? —preguntó Alba. 
 
    En ese momento se escuchó una voz que salía del panel y les dijo:  
 
    —Una segunda prueba tenéis que pasar para poder averiguar qué se esconde en este lugar. Escuchad atentos para no fallar, y así la cifra hallar:  
 
      
 
    «Si a la segunda instancia queréis pasar, un acertijo deberéis de solventar. Sois cuatro grandes pensadores, en busca de una sola verdad. Espero que la respuesta no tardéis en hallar». 
 
      
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Otro acertijo?! ¡¿Y encima qué demonios de enigma es ese?! ¡¿Dónde están las pistas para averiguar la combinación?! —exclamó Peke. 
 
    —No te preocupes, tranquilízate, serenos pensaremos mejor, seguro que lo acabamos resolviendo, solo tenemos que buscar la solución detenidamente y de forma calmada. Tenemos que encontrar cuatro cifras, que son las que marcan el panel. Recordemos bien las palabras que nos han dicho —sugirió David. 
 
    En esta ocasión Alba fue la más rápida en dar con la solución. 
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, una vez más te invito a intentar resolver este enigma. Como antes, no es nada difícil dar en este caso con la combinación, solo tienes que poner atención a la pista que se les dio a los jóvenes. ¿Qué cuatro cifras habrá deducido Alba? ¿En qué se basó? Si no quieres perder tiempo intentándolo, o ya crees haber dado con la solución, continúa leyendo y descubre la respuesta. 
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    —Ya lo tengo —dijo la joven saltando de alegría—. O por lo menos eso creo. 
 
    —¡Qué rapidez, nena, no me dejaste ni intentarlo! —exclamó Peke. 
 
    —Esta vez me adelanté, ¿no siempre vas a ser tú el primero en dar con la solución, no? —contestó la chica sacándole la lengua a su novio—. Escuchad, el enigma decía así: “si a la SEGUNDA instancia queréis pasar, UN acertijo deberéis de solventar…”. Ahí ya nos han dado dos cifras, 2 y 1, de segunda instancia y un acertijo. Luego continuaba: “sois CUATRO grandes pensadores, en busca de UNA sola verdad”, por tanto creo que los otros dos números son el 4 y el 1. Prueba con esa combinación, David, 2–1–4–1. Si no me equivoco, con ella se abrirá la puerta. 
 
    Los chicos no daban crédito a la rapidez mental de la joven, una vez más, como en tantas ocasiones atrás, les había vuelto a sorprender. David decidió hacer caso a su amiga e introdujo los cuatro valores en el lector. Este, pasado unos segundos, pasó de tornarse de rojo a verde y se escuchó un sonido al desbloquearse la puerta, ahora ya podían continuar.  
 
    Una vez superado el obstáculo entraron sin más dilación y allí les esperaba ese hombre, de gesto serio y cansado, que vieron antes en la pantalla de la televisión, el señor Martínez. 
 
    —Bienvenidos al complejo tecnológico Omega, soy el profesor Martínez, como ya saben, y estoy encargado de la vigilancia y el buen funcionamiento de este lugar. Espero que lo que van a descubrir aquí no les deje indiferentes y, como ya acordamos antes, sepan guardar el secreto de lo que aquí se esconde una vez estén fuera. —El profesor se dio la vuelta y con las manos a la espalda empezó a andar en dirección a una puerta situada al final del pasillo—. Síganme, ya casi hemos llegado. 
 
    Los jóvenes acompañaron al profesor por el amplio corredor y, al llegar a la puerta del fondo y pasar por ella, contemplaron lo grande que era aquel sitio. No pudieron evitar detenerse a observar lo que tenían delante. Varias salas acristaladas dejaban ver a numerosos científicos trabajando en varios proyectos, lo cual llamó la atención de los chicos.  
 
    —Como veo que lo que veis ha despertado vuestro interés os contaré que mis compañeros están trabajando en algo que puede ser muy importante para el futuro de la humanidad. De ahí que se encuentren tan nerviosos y alborotados, pues después de varios meses de investigación por fin parece que están avanzando, y cada nuevo paso que dan les acerca más al deseado hallazgo que buscan. Saben que están muy cerca de conseguirlo y eso les pone en ese estado de excitación. Pero continuemos, lo mejor aún está por llegar, se los aseguro —explicó el profesor indicándoles que continuasen el recorrido. 
 
    Poco a poco fueron atravesando dicho pasillo, que conectaba las diversas salas de experimentación, y llegaron al final del mismo, donde una puerta blindada con un sistema de seguridad les impedía el paso. 
 
    —No se preocupen, enseguida la abro. Lo que hay detrás de esa puerta merece toda las precauciones que tenemos y aun más. 
 
    El profesor Martínez tecleó la combinación en el teclado numérico y este desbloqueó la puerta, abriéndose sin más demora.  
 
    —Adelante y prepárense para lo que os tengo que enseñar. Estoy seguro de que nunca habrían imaginado contemplar algo así. 
 
    Entraron y sus ojos no daban crédito a lo que veían. Ante ellos se encontraba lo que parecía ser una pequeña sala, repleta de máquinas que emitían una serie de pitidos constantes y al fondo pudieron divisar una cama. Pero lo que más les desconcertó fue lo que había postrado en ella. Sobre la misma, acostado y amarrado con fuertes y gruesos cables metálicos, se encontraba un misterioso ser que se asemejaba bastante a un humano. 
 
    —¿Qué es eso que está ahí en la cama? —preguntó David sin creer lo que veían sus ojos.  
 
    Los jóvenes observaban a un ser parecido a un homínido de unos dos metros de altura, pero a diferencia de cualquier humano su piel era oscura como la noche y su cuerpo estaba cubierto de bastante vello. Lo más destacado de su cara eran dos largos colmillos que sobresalían de su boca. Sus ojos permanecían cerrados, ya que permanecía dormido. Además comprobaron cómo también tenía rasgos de lagarto, ya que una gran cola asomaba a uno de los lados. 
 
    Karla lo observó atentamente y, justo en ese momento, el espécimen movió sus pupilas. Esto asustó a la joven, que saltó a los brazos de su prometido, muerta de miedo, pero enseguida el profesor la intentó tranquilizar al ver su reacción. 
 
    —No os preocupéis, está en un estado permanente de coma, no puede moverse, ni va a despertarse y, en el caso de que lo hiciese, algo muy poco probable, pues lleva así ya varios meses, no se podría levantar ni mover gracias a esos cables. Además, cómo podéis ver, lo mantenemos sedado y controlado gracias a esas máquinas a las que está conectado, antes que cualquier cambio en él se produjese estas nos informarían de la variación en sus constantes vitales. Esos movimientos de los ojos los hace de vez en cuando, pero os aseguro que sigue profundamente dormido y continuará así durante mucho tiempo. 
 
    —Pero, ¿qué es eso? ¿De dónde ha salido? —preguntó Peke bastante interesado, ya se le había pasado el enfado inicial por los enigmas que tuvieron que resolver y ahora solo deseaba saber todo sobre dicho ser.  
 
    —No os preocupéis, ahora mismo os lo contaré todo, seguidme a mi nueva oficina, allí podremos hablar tranquilamente, aquí no hay más nada que ver. 
 
    Los jóvenes le acompañaron y, ya en la nueva sala, les explicó toda la historia del espécimen Alpha, como lo denominaban. 
 
    —Veréis, todo ocurrió a mediados de agosto del año pasado. Nos encontrábamos buscando por esta zona nuevos especímenes de vida, bajo el grueso y frío hielo, cuando una de nuestras excavadoras se quedó atorada y no conseguía avanzar. Decidimos sacarla de allí y ver personalmente qué era lo que impedía su funcionamiento. Al bajar, pudimos encontrarnos con esta estructura que ven ustedes, aunque por aquel entonces era algo distinta, y con ese ser, que ya estaba dormido en lo que parecía una cama. Al principio, los militares con los que trabajaba, dirigidos por Andrés de la Fuente, quisieron llevárselo a la superficie para investigar por su cuenta, pero, tras una amplia charla y por el bien de todos, decidimos traerlo de vuelta aquí y así controlarlo en su habitad natural y poder estudiarlo de la mejor forma posible. En este lugar, le mantenemos en un estado de coma perpetuo, como ya les expliqué antes, gracias a esas máquinas a las que lo mantenemos conectado y, mientras, podemos analizar su estructura y la de esta construcción donde lo encontramos, la cual parece estar hecha de un extraño material mucho más resistente que el diamante. No obstante, poco queda de la forma original de este lugar, pues fuimos edificando a partir de él, para adaptarlo a nuestras investigaciones, hasta crear el gran centro en el que estáis ahora mismo. Tenemos mucho que averiguar, y cuanto antes lo hagamos mejor, por eso tenemos a tantas personas aquí trabajando, todo esto puede suponer un gran avance para la humanidad, aunque aún nos queda muchísimo que esclarecer, y pienso que hasta que ese ser no despierte no podremos responder muchas de nuestras dudas. —Esto último lo dijo el científico algo nervioso, lo cual lo notó claramente Karla, que era experta en captar las expresiones en las caras de las personas. 
 
    —Y, ¿no sería mejor mantenerlo metido en una jaula o algo? ¿Y si despierta y es agresivo? —cuestionó la joven, al captar el cambio de expresión del profesor. 
 
    —No se preocupe, como les dije antes, lleva así bastantes meses y no ha habido la más mínima reacción por parte de Alpha, así que no creo que haya peligro. —El profesor empezó a sudar, pero decidió continuar con la historia para reforzar su opinión y no asustar a los jóvenes—. Además, esos cables que visteis, los cuales lo mantienen maniatado, están hechos del material más resistente del planeta, no podría soltarse aunque quisiese, os lo aseguro. 
 
    —Como ves, cariño, no tienes de qué preocuparte —intentó tranquilizar David a Karla mientras la abrazaba para calmarla. 
 
    —Cielo, no me encuentro bien, necesito tomar el aire un momento, me estoy mareando. 
 
    —Claro, cariño, ahora mismo salimos y volvemos cuando te hayas recuperado. 
 
    —No se preocupen, si quieren, yo mismo la puedo acompañar, y ustedes mientras pueden ver una grabación sobre cómo fueron los inicios de estos experimentos, la cual hemos dejado preparada aquí en mi nuevo despacho. Una vez que la jovencita se encuentre mejor yo mismo la volveré a traer de vuelta. Además, no hay necesidad de salir por donde ustedes vinieron, tardarían mucho más tiempo de ese modo. Desde el pasillo central hay una especie de ascensor, que solo podemos usar el personal autorizado, y desde allí podremos acceder fácil y rápido a la superficie. Yo la guiaré y, en cuanto esté mejor, regresaremos junto a ustedes. 
 
    —Hagámoslo así, cielo, no quiero que por mi culpa no disfrutéis de todo esto. 
 
    —Está bien, cariño, aquí te esperamos. Mientras volvéis veremos ese vídeo, luego te contaré todo lo que salía en él, te quiero —le respondió David a su prometida mientras le daba un beso en la frente. 
 
    El profesor salió de allí con la joven y dejó a los demás viendo el vídeo en el ordenador del despacho. 
 
    Pasaron varios minutos, en los que los tres jóvenes estaban bastante entretenidos, cuando de pronto empezaron a sonar las alarmas del recinto. Comenzó a reinar el descontrol y el miedo por las instalaciones. Todos corrían de un lado para otro intentando salir. Los chicos en ese momento trataron de abandonar el despacho, y volver por donde habían venido, pero no había forma de abrir la puerta. «¿Qué estaría pasando afuera?», se preguntaban. 
 
    Empezaron a gritar y aporrear la puerta, con la esperanza de que alguien los escuchase y la abriese para poder salir. En nada de tiempo, escucharon la voz del profesor Martínez, que intentaba desbloquear la entrada y así sacarles. 
 
    —Jóvenes, ya estoy aquí, ha pasado algo inaudito, Alpha ha despertado y está sembrando el caos en todo el recinto, está matando a todo ser viviente con el que se cruza. Ahora parece mucho más violento que la última vez. 
 
    —¿Última vez? ¿No dijiste que no podía despertar? ¿Qué nos estáis ocultando? —gritó David bastante alterado. 
 
    —Tenemos que salir de aquí lo antes posible, ya habrá tiempo para resolver todas las preguntas que queráis hacernos, lo principal es ponernos a salvo, siento haberos mentido antes, pero no quise alarmaros sin motivo. En la superficie hay dispuestos ya varios helicópteros que nos transportarán a un lugar seguro. 
 
    —Pero, ¿y Karla? ¿Dónde está? —inquirió asustado David, preocupado por su novia y futura esposa. 
 
    —No te preocupes, todo esto ocurrió cuando ella y yo estábamos en la superficie, así que la obligué a montarse en uno de los primeros helicópteros. Tu prometida ya está a salvo y de camino al complejo de donde vinisteis, allí os esperará y se reunirá con ustedes. Yo volví a bajar para buscaros y recoger mi maletín y mi portátil, en él guardo toda la información que hemos reunido en todos estos meses. Pero hemos de darnos prisa, ya que solo debe de quedar ya un helicóptero en la salida, los demás ya se habrán ido. Una vez que abra esta puerta saldremos con cuidado y sin hacer ruido para que Alpha no nos vea ni capte nuestra atención y, una vez en la superficie, huiremos, dejándolo aquí encerrado.  
 
    —Pero, ¿han conseguido escapar los demás? —Quiso saber Peke. 
 
    —La mayoría que no se topó con el espécimen sí, los restantes saben cuál es el protocolo y cómo tienen que huir, lo más importante es que Alpha no pueda salir a la superficie, bajo ninguna circunstancia. Habrá un último helicóptero que pasada una hora vendrá por si hubiese algún rezagado, así que démonos prisa, si perdemos el que nos está esperando tendremos que aguardar una hora para el siguiente, y no sé si podríamos aguantar tanto tiempo aquí escondiéndonos de ese ser, nosotros estamos muy cerca de él y eso dificulta la huida e incluso el poder escondernos de ese monstruo. Esto ya no es tan seguro como creíamos. 
 
    El profesor seguía intentando abrir la puerta, pero parecía que algún sistema de seguridad se lo impedía. Los chicos estaban cada vez más nerviosos y, de pronto, ocurrió algo que no podían imaginar. Escucharon un gran golpe y cómo una puerta caía al suelo, enseguida pensaron que sería la que se encontraba justo en la habitación del al lado, donde estaba el profesor y, en ese momento, escucharon a este gritar. 
 
    —¡Nooooo! Jóvenes, está aquí, Alpha viene a por mí, este es mi fin. Yo nada puedo hacer ya, por aquí no podréis salir, pero hay otra forma. El antiguo dueño de ese despacho en el que estáis dispuso de un sistema de emergencia para poder abandonar el lugar y debéis de aprovecharos de esa salida para escapar. El único problema es que, si los rumores son ciertos, él era muy fanático de los acertijos e ideó todo un sistema de enigmas o pasos a seguir, no será fácil os lo aseguro, sin embargo, yo sé que ustedes pueden conseguirlo, les deseo toda la suerte del mundo. En el ordenador encontraréis todas las pistas que necesitáis. Un último consejo, no perdáis tiempo e intentad resolverlos lo antes posible, solo tenéis dos posibilidades de salir de aquí, y una de ellas se esfumará en apenas unos minutos, la otra en apenas una hora, suerte, y lamento que tengáis que vivir todo esto, tendríamos que haber tomado medidas de seguridad más severas, ¡qué tontos fuimos! 
 
    Tras esto, escucharon un disparo, y luego el sonido de algo caer al suelo. A continuación, algo empezó a aporrear la puerta sin descanso. Supusieron que era Alpha, que deseaba derribar esta y entrar a buscar a sus siguientes víctimas. Lamentablemente para él, esa puerta era blindada y un potente sistema de seguridad prohibía que se abriese, no tenía la más mínima oportunidad de pasar por ella, con lo cual, después de unos minutos en los que no dejó de golpear la puerta, se marchó a otro lugar en busca de nuevas víctimas. 
 
    Los jóvenes no daban crédito a lo que estaba pasando, pero sabían algo con certeza, no tenían tiempo que perder y por ello decidieron encontrar esos enigmas y resolverlos lo antes posible. 
 
      
 
    ¿Qué le habría pasado al profesor Martínez? ¿Qué enigmas y pruebas tendrían que resolver? ¿Lograrán superarlos en tan poco tiempo? ¿Podrán salir de allí con vida y reunirse con Karla? Los jóvenes tenían una mezcla de preocupación y curiosidad que les ponían los nervios a flor de piel, pero sabían que tenían que estar tranquilos y enfrentarse a lo que estaba por venir de la mejor forma posible. 
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 Sin escape: empieza el desafío 
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    Capítulo 4 
 
      
 
    En el despacho del complejo científico… 
 
      
 
    —¿Qué podemos hacer ahora? ¿Cómo saldremos de aquí? —preguntaba Alba bastante nerviosa. La joven estaba sentada en una silla con la cabeza incrustada entre sus manos y sus piernas, se encontraba bastante alterada y asustada. 
 
    —No te preocupes, saldremos de aquí. —Intentó tranquilizarla David—. Solo tenemos que encontrar esos acertijos que nos dijo el profesor y resolverlos lo antes posible. Ya escuchasteis, debemos darnos prisa, ya que, si perdemos ese helicóptero, tendremos solo una oportunidad de salir, cuando llegue el siguiente vehículo, y solo disponemos de una hora hasta entonces. 
 
    —¿Y por dónde empezamos? —preguntó Peke—. No tenemos ni idea de dónde estarán esas preguntas, enigmas, acertijos o lo que sea que tenemos que resolver. 
 
    —Ni idea, tío, revisemos toda la habitación, el primero que encuentre algo que avise a los demás. 
 
    El despacho donde se encontraban no era enorme, pero sí bastante espacioso, y todo estaba perfectamente colocado de tal forma que pareciese mucho más amplio de lo que era en realidad. Justo nada más traspasar la puerta, a la izquierda, se encontraba lo que parecía ser una taquilla o compartimento de metal, que aún los jóvenes no imaginaban qué podía contener o albergar. Esta tenía grabada un símbolo: una media luna, y poseía un extraño panel numérico que se encontraba apagado en esos momentos. A continuación, en ese mismo lado, veían una máquina reguladora de la temperatura y de la humedad de la sala, que se manipulaba a través de dos ruedas, las cuales al ser giradas modificaban las condiciones climáticas del lugar al antojo del usuario. Al lado de esta estaba colocada una pizarra electrónica con fondo verde. Justo debajo de esta, en un hueco preparado a conciencia, se podía ver una caja fuerte. Esta poseía también un panel numérico para intentar abrirla, el cual también permanecía desconectado, y un extraño símbolo grabado sobre la estructura. En este caso era un círculo negro. En el lado opuesto de la sala, en el derecho, se encontraba una gran mesa de madera que hacía las veces de escritorio. Sobre su superficie estaba el portátil que antes usaron para ver el vídeo, un lapicero, que contenía algunos bolígrafos, clips y unas tijeras, y cómo no, una silla, que parecía bastante cómoda y que se servía de cinco ruedas para poder desplazarse fácilmente por el lugar. Además, rodeando la mesa, podían encontrar hasta tres cajones repartidos en cada uno de los lados de esta. Todos ellos presentaban, como los demás elementos de la sala, un panel numérico a activar y un símbolo que lo identificaba. Así, de izquierda a derecha, descubrieron un triángulo invertido, una L y una estrella de seis puntas, todos ellos de color negro. La única salida que veían a priori en dicha sala era la puerta por la que habían entrado, la cual permanecía bloqueada por el sistema de seguridad. En la parte inferior de esta se podía observar un nuevo elemento: un rombo negro. 
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    —Aquí parecen esconderse muchos secretos, si no, ¿por qué tanta seguridad?, todo tiene sistema de protección para no poder abrirlo —dijo Peke—. Además, todos los paneles parecen apagados, ¿cómo los activaremos? Y por otro lado, ¿por qué lugar empezamos? ¿Qué dispositivo tenemos que activar antes? ¿Habrá algún orden establecido? 
 
    —Solo se me ocurre comenzar por el único lugar al que tenemos acceso actualmente, y ese es el ordenador —contestó David. 
 
    —Dejadme eso a mí —demandó Alba—. Así, mientras intento averiguar algo, ustedes podéis seguir avanzando y revisar todo otra vez, por si se nos pasó algo por ver. 
 
    —Me parece bien, se te da bien el manejo de los mismos, sé que darás buen uso de este, no perdamos tiempo —concluyó su novio. 
 
    En ese momento oyeron un gran ruido que provenía del exterior. Revisaron de dónde podía originarse y entonces encontraron una especie de ventana pequeña en el techo, justo en una de las esquinas. Esta, en un primer momento, había pasado desapercibida para ellos debido a su ubicación. Lamentablemente, estaba a bastante altura y, aunque usasen algo para llegar hasta ella, no sabían el modo de poder abrirla. Además, no veían forma de salir por ahí porque se encontraban a bastantes metros de profundidad y tener que subir por allí podría ser una odisea, sin contar que no sabían qué habría al otro lado de la misma. 
 
    David y Peke se acercaron rápidamente hasta la ventana y, con la cara descompuesta, contemplaron una de las peores cosas que les podía ocurrir. 
 
    —¿Qué pasa, nene? Os habéis quedado blancos —preguntó Alba a su novio al ver que su rostro había palidecido. 
 
    —Nena, tengo una mala noticia. Acaba de irse el primero de los helicópteros, ese es el ruido que escuchamos, hemos vistos ahora mismo cómo se alejaba. Solo nos queda intentar salir de esta habitación, sea cómo sea, y hacerlo antes de que venga el siguiente y último vehículo —respondió el joven mago. 
 
    —Pues a investigar se ha dicho —indicó David.  
 
    Alba empezó a buscar y revisar archivos y documentos en el ordenador, y los chicos, como habían acordado, revisaron una vez más la sala por si encontraban alguna pista adicional. Pasados un par de minutos la tranquilidad se rompió al empezar la joven a llamarlos a gritos. 
 
    —¡Venid, mirad esto! —exclamó señalando la pantalla del ordenador—. ¡Puede que haya encontrado algo! 
 
    Al mirar el aparato pudieron ver como Alba había dado con un vídeo llamado vía de escape. 
 
    —¿Cómo has dado con esto? —preguntó Peke. 
 
    —Recordé que el profesor nos dijo que este era su nuevo despacho, así que supuse que el ordenador sería de otra persona, de este modo busqué otro usuario activo y, tras acceder a su perfil, indagué entre sus documentos, y el más llamativo que he encontrado era este. Voy a abrirlo, a ver qué encontramos en él. 
 
    Alba hizo doble clic sobre el archivo y este se ejecutó al instante, lo que les llevó a descubrir por fin una verdad oculta hasta ese instante.  
 
      
 
    —Hola, perdone (perdonen) la ambigüedad de este mensaje y los posteriores que encontrará (encontrarán) en esta habitación, pero no conozco su (sus) identidad (identidades), ni cuántos sois. Quién (Quiénes) quiera (quieran) que sea (sean), si está (están) leyendo esto quiere decir que mi labor fracasó, que no pude impedir toda esa locura presente en mis compañeros investigadores y que ahora no solo nosotros, sino toda la humanidad, nos enfrentamos a un gran peligro. No quiero perder mucho más tiempo, porque usted (ustedes) no lo tendrá (tendrán), y aún quiero y debo explicarle (explicarles) qué ocurrió aquel día. 
 
    »Era el día 19 de agosto, lo recuerdo perfectamente porque era el cumpleaños de mi hija. Yo, el general Andrés de la Fuente y mi segundo al mando, Charles Briton, dirigíamos una expedición en estas tierras, ayudábamos a una serie de científicos a encontrar algo aquí escondido. Era una colaboración bastante buena para ambos. Ellos buscaban nuevas formas de vida y nosotros algún material para poder usar en las guerras. Sin saberlo, íbamos a encontrar las dos cosas a la vez. Para ello necesitábamos una fuerte inversión, que conseguimos gracias a los apoyos que yo poseía de una emisora de radio, M40Sensaciones. Yo tenía grandes amistades dentro de ella, ayudé a su creación, a que pudiera crecer, y luego en mis ratos libres participaba en ella, en una sección que creamos y llamamos “Los Enigmas del mundo”, donde poníamos a prueba el nivel de lógica e inteligencia de los espectadores y radioyentes. Los acertijos siempre me han fascinado desde pequeño  y esa afición la compartía con los locutores e integrantes de la empresa, por eso creamos dicho programa de entretenimiento. Al principio yo participaba asiduamente, sin embargo, luego me fui involucrando cada vez más en este proyecto de investigación y fui reduciendo mi trabajo en la emisora, hasta que no volví a aparecer. Por suerte, la cadena obtiene cada vez más ingresos, gracias a sus anunciantes, y no ha dejado de patrocinarnos y financiarnos en ningún momento, de hecho aún lo seguirán haciendo cuando esté (estén) leyendo esto si no me equivoco. Pero bueno, no me iré más por las ramas. Esa mañana, una de las máquinas extractoras se atoró, y, tras examinar la causa, vimos cómo habíamos descubierto algo extraordinario en las profundidades de dicha grieta. Una vez que descendimos por ella encontramos una amplia y espaciosa sala, que hacía las veces de habitación, comedor, aseo y despensa, todo en uno, no sé con qué nombre lo podríamos denominar. Esta estaba fabricada con un material desconocido hasta la fecha, que presentaba una impresionante resistencia y dureza, por lo que apreciamos en un principio, y desde ese momento nos dimos cuenta de que nos serviría de mucho. Aunque desafortunadamente no fue lo único que encontramos. En ese lugar hallamos un terrible ser, de piel negra, como el ópalo, y maloliente, prácticamente no se podía aguantar mucho tiempo junto a él. Permanecía como dormido, y su cuerpo, bastante velludo, no presentaba ningún vestigio de ropa. Estaba totalmente desnudo y lo peor de todo, y lo que más nos asustaba, era que de su boca salían dos grandes colmillos, que le daban un aire de fiereza que nos puso a todos la piel de gallina. Si queréis una mejor descripción yo lo asemejaría a una mezcla de humano y reptil, debido a que también poseía escamas y una larga cola. 
 
    »Decidimos inmovilizar a aquel ser, no fuese que se despertase, ya que no sabíamos cómo reaccionaría, y llevárnoslo para estudiarlo. Una vez en la superficie y, tras hacerle unos análisis para estudiar su sangre, descubrimos que esta era una especie de sustancia negra y viscosa, bastante consistente y espesa, pero lo que más llamó la atención de los científicos fueron dos cosas: primero que esta reaccionaba de forma agresiva con toda forma viva que se le acercaba, como queriendo atacarle; al poco tiempo de estudiarla descubriríamos que intentaba mezclarse con las células extrañas, dominarlas y reemplazarlas por las suyas propias; segundo, que con el paso de las horas esta se iba volviendo más líquida y se acababa evaporando al contacto con el aire. Nos entró el pánico, y más aún cuando dicho ser, al cabo de unas horas, empezó a moverse, aunque lentamente. Por ello nos reunimos los principales responsables del proyecto Omega y acordamos volverlo a bajar hasta las profundidades y que allí, a tan bajas temperaturas, se mantuviese en ese estado de letargo. 
 
    »Así se hizo, y decidimos que la mejor forma de llevar a cabo nuestras investigaciones era hacerlo allí, bajo tierra, en las profundidades del hielo. Por ello tuvimos la idea de expandir las instalaciones y creamos este complejo subterráneo en el que se encuentra (encuentran). 
 
    »Fueron pasando los meses y, lo que en teoría se convirtió al principio en una situación controlada, poco a poco fue tornándose en nuestra principal pesadilla. Las pruebas que realizábamos con aquel ser y su sangre nos estaban dando unos resultados sorprendentes. No se parecía a nada que conociésemos. La sustancia putrefacta era capaz de alterar los tejidos humanos, según indicaban las pruebas que pudimos realizar con pelo y piel muerta de aquel ser. «¿A dónde nos llevaría todo esto?».  
 
    »Siguió pasando el tiempo y los experimentos fueron a más, y lamentablemente ocurrió lo que nos temíamos. Hubo un pequeño accidente. Un científico estaba manipulando unas probetas y una de estas se rompió, provocando que este se cortase el dedo con ella y que de él empezase a emerger abundante sangre. Fue en ese momento cuando nuestro espécimen, al que habíamos llamado Alpha, despertó. Lo hizo como todo un depredador, había reaccionado al olor de la sangre que brotaba de la herida del científico. El ser atacó a nuestro compañero, este lo vio venir, pero solo tuvo tiempo de cubrirse con los brazos su rostro y sufrió una herida en ellos. Rápidamente nos pusimos manos a la obra y conseguimos salvarlo, tras inmovilizar al ser. Para ello tuvimos que inyectarle varios somníferos bastante potentes, uno tras otro hasta que cayó de nuevo en un profundo sueño. Desde ese momento, los científicos decidieron amarrar al sujeto usando unos cables de grafeno, uno de los materiales más resistentes del planeta, tenerlo conectado a diversas máquinas para controlar sus constantes vitales y evitar que volviese a despertar, manteniéndolo en un estado de coma perpetuo. Pero yo ya no me fiaba de nadie, ya empezaba a sospechar que ese ser, el día menos pensado, volvería a despertar y entonces sería nuestro fin.  
 
    »El asunto no acabó solo en un susto, eso es lo que todos hubiésemos querido, pero no fue lo que aconteció. A los pocos días del accidente, el científico herido por Alpha empezó a comportarse de forma extraña, agresiva, hablaba y se expresaba de un modo que no entendíamos e incluso llegó a atacar y morder a su compañero. Al separarlo y contenerlo, descubrimos horrorizados cómo sus ojos habían cambiado. Antes eran azules como el cielo, y ahora eran negros como la noche, como la sangre del espécimen que había contactado con él. Tuvimos que abatirlo, por el bien y la seguridad de todos, y pusimos en observación a su compañero. A los pocos días comprobamos que hicimos bien, pues vimos en él la misma transformación que en el primer científico. Igualmente tuvimos que acabar con su vida. Algo en la sangre de dicho ser parecía volver locas a las personas, y lo peor, ese trance o enfermedad, no sabíamos cómo llamarlo, se transmitía por la sangre. «¿Qué podemos hacer entonces? ¿Acabaremos todos así?». 
 
    »Yo ya no aguanto más aquí, sé que me juego mi carrera y mi puesto, pero tengo miedo, y mi vida vale más que toda la fama que pueda conseguir, y no hay otra cosa que más desee que poder volver a ver la cara de mi hija. En todo este tiempo lo he estado pensando bastante y he decidido acabar con todo esto y que todos estos experimentos salgan a la luz. Pero no es fácil hacerlo sin que el profesor Martínez se dé cuenta, así que, aprovechando la situación,  me serviré de nuestra principal patrocinadora, la emisora M40Sensaciones, a través de ella conseguiré que alguien visite las instalaciones con la excusa de haber ganado un premio y que luego difundan la verdad sobre lo que está ocurriendo aquí. Además, poco a poco he preparado un sistema de seguridad que, en caso de un nuevo incidente, me permita salir de aquí con vida y al mismo tiempo dificulte a mis enemigos que me suplanten en mi puesto. No obstante, para evitar que cualquiera pueda descubrir mis intenciones de dejar el proyecto o que estropease esa vía de escape, he creado una serie de pruebas que solo podrían resolver gracias a la lógica y el razonamiento. Si está (están) leyendo esto supongo que es porque lo que yo tanto temía ha terminado ocurriendo, y como ya sabrá (sabrán) es imposible salir de esa sala por la puerta. Las medidas de seguridad la habrán bloqueado, así que el único camino es resolver todas las pruebas que he confeccionado y así volver a desbloquearla, pero antes de nada piénselo (piénsenlo) bien, por lo menos permanece (permanecen) a salvo de momento, pues Alpha no puede entrar ahí. Una vez abierta la puerta deberá (deberán) salir todo lo rápido que pueda (puedan) y llegar hasta el ascensor, intentando no toparse con el espécimen y, a través de dicho elevador, llegar a la superficie. Aunque tendrá (tendrán) que darse prisa, pues lo que mis compañeros no saben es que aparte de este sistema de seguridad también coloqué una serie de bombas capaz de destruir todo el complejo. Si ese ser se libera de nuevo no puedo permitir que salga a la superficie con vida y siembre el caos. Mi principal objetivo es acabar con el mal de raíz, con Alpha, y salvar la vida a todos, sin embargo, la codicia de mis compañeros científicos no les deja pensar con raciocinio y no quieren dejar el proyecto, he intentado convencerlos una y otra vez, mas no atienden a mis súplicas. Por eso, en la sombra, he ideado este método para acabar con todo si algo vuelve a salir mal.  
 
    »Lamentablemente, creo que no podré llevar a cabo mi objetivo, al menos como habría deseado. Hace días que sospecho que me espían, que controlan todos mis movimientos, así que, si no me equivoco, cuando lea (lean) esto yo ya no estaré ahí, habrán acabado con mi vida. Solo espero que mi esfuerzo y mi trabajo haya valido la pena y que consiga (consigan) encerrar para siempre a ese espécimen en las profundidades del hielo, no deje (dejen) que escape, ¡por favor! Aquí en el ordenador, en la esquina superior izquierda, podrá (podrán) ver una cuenta atrás, es el tiempo que le (les) queda antes de que se activen los explosivos que fui colocando por toda la base y que esta vuele por los aires. Tranquilo (Tranquilos), esta no empezará hasta que este mensaje se haya terminado de transmitir. Una vez este finalice, tendréis una hora y diez minutos antes de que todo vuele por los aires. 
 
    »Deseo que toda la suerte del mundo le acompañe a usted o a los que os encontréis ahí confinados y que este no sea el último lugar en el que esté (estén), y lo más importante, que además logre (logren) acabar con dicho ser y así de este modo salvar a la humanidad. Yo no conseguí parar el proyecto en vida, espero hacerlo ahora después de muerto, a través de usted (ustedes). 
 
    »Ojalá salga (salgan) pronto y todo esto se quede solo en un terrible y mal recuerdo, en la peor de vuestras pesadillas, y que pueda (puedan) olvidarlo y seguir viviendo tranquilamente. No pierda (pierdan) más tiempo, pues este no le (les) sobrará. 
 
    »La primera pista la tiene (tienen) aquí mismo en el ordenador, busque (busquen) un documento llamado AFFA.pst, renómbrelo (renómbrenlo) a AFFA.doc y ábralo (ábranlo) con el procesador de textos, así descubrirá (descubrirán) cómo empezar a actuar. 
 
      
 
    Los jóvenes no daban crédito a la situación que estaban viviendo, todo su mundo se había complicado en unos pocos minutos, y encima no tenían la certeza de poder salir de allí sanos y salvos, lo único que tenían claro era que no dejarían de intentarlo. 
 
      
 
    ¿Qué será ese ser que está atacando el complejo? ¿Por qué cambian o mutan las personas tras ser atacados por él? ¿Qué pruebas tendrán que superar para poder salir de ahí? ¿Las resolverán? Y lo más importante, ¿lo harán antes de la hora límite? Solo el paso de los acontecimientos nos irá aclarando el destino de estos tres jóvenes. Quedan una hora y diez minutos para la detonación final. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Los jóvenes ya tienen un camino a seguir, algo por dónde empezar, muy pronto se van a enfrentar a la primera prueba. Están algo indecisos, pero tienen la certeza de que solo les queda un camino a seguir si quieren salir de allí con vida. Con miedo, contemplan cómo la información que les había dicho el capitán era cierta. Justo en la esquina superior izquierda de la pantalla ha aparecido una cuenta atrás, y ya queda poco más de una hora para que concluya. 
 
    —Vamos, Alba, haz lo que dice ese tal Andrés de la Fuente, no podemos perder el tiempo —le apremió Peke. 
 
    —¡Estoy dándome toda la prisa que puedo! —contestó la joven enfadada—. ¡Qué te crees que lo estoy haciendo lento a posta[6]! Déjame tranquila.  
 
    —No discutamos, chicos, si no iremos mucho más lento. —Intentaba poner un poco de paz David entre la pareja para calmar los ánimos—. Así no conseguiremos nada. 
 
    —Un momento, aquí está, lo encontré, archivo AFFA —dijo la joven. 
 
    Alba renombró el archivo, como había especificado el capitán, y pasó a abrirlo a continuación. Al hacerlo encontró el siguiente texto: 
 
      
 
    “Bienvenido (Bienvenidos) a la primera de mis pruebas, esta no será muy complicada, tómelo (tómenlo) como una primera toma de contacto, pero le (les) puedo asegurar que las siguientes irán progresando en dificultad. Aquí tiene (tienen) una imagen adjunta que deberá (deberán) imprimir. No se preocupe (preocupen), el ordenador está conectado de forma inalámbrica a una multifunción. Esta última se encuentra justo debajo de la mesa pegada a la madera. La ubiqué en dicho lugar para que nadie pudiese localizarla a primera vista, así pasaría desapercibida para el resto del personal y no podrían usarla sin mi consentimiento, odio que me gorroneen[7] los cartuchos de tinta, y más a escondidas. Una vez que imprima (impriman) la imagen, tendrá (tendrán) que buscar un fondo de pantalla que hay oculto en el ordenador. El siguiente paso será unir ambas escenas y así obtendrá (obtendrán) un número de tres cifras. Ese valor lo ingresará (ingresarán) en un disco descodificador y este le (les) irá abriendo y marcando el camino a seguir para que pueda (puedan) continuar. Mucha suerte”. 
 
      
 
    PD: El disco descodificador lo hallará (hallarán) también en este ordenador. Busque (busquen) una aplicación llamada “Decrypter” e introduzca (introduzcan) la contraseña “AlphaDebeMorir”, todo junto, para poder iniciarlo. Permítame (Permítanme) darle (darles) un último consejo, deje (dejen) abierto dicho programa porque lo usará (usarán) bastante en las siguientes pruebas. 
 
      
 
    Una vez los jóvenes terminaron de leer dicho mensaje, se pusieron mano a la obra con las instrucciones dadas por el general. 
 
    —A ver, lo primero de todo, imprime la imagen, Alba, luego buscaremos el fondo para compararlo, y ya en último lugar localizaremos el dichoso programa. 
 
    La chica abrió la imagen sin rechistar y la imprimió, para que de ese modo los tres pudiesen observarla bien. Era un fondo azul claro, parecía una pista de hielo, y en su superficie se encontraban trazadas unas extrañas líneas blancas. Arriba de la imagen, un símbolo de una L encabezaba el dibujo.  
 
    Una vez con esta en su poder, concluido el primer paso, la joven empezó a buscar el fondo de escritorio. Esta búsqueda no fue difícil, ya que la localización de estos siempre era la misma en todos los ordenadores, y en dicha carpeta no había tantos escenarios entre los que elegir. Nada más entrar en ella, vieron una imagen que se asemejaba bastante con la ilustración que imprimieron segundos antes. Este era un escenario azul, del mismo tono que el anterior, y también presentaba diversas líneas recorriendo su superficie. Además, en la parte superior de la imagen volvía a aparecer el mismo símbolo, la L. No obstante se diferenciaba en que esta última presentaba un rectángulo de color blanco en su centro, tapando parte del dibujo. 
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    [image: ]Estimado lector, ¿qué piensas que harán nuestros jóvenes con esas dos imágenes? ¿Tienes ya alguna idea de cómo utilizarlas?, espero que puedas dar rápido con la solución, si no, sigue leyendo y descubre cómo dieron con ella David y sus amigos. 
 
    [image: ] 
 
    Esta prueba visual no resultó ningún contratiempo para los jóvenes que enseguida dieron con la solución y las tres cifras que necesitaban.  
 
    —Mirad, chicos, en esta imagen parece que hay ya tres números, el 1, el 2 y el 9. Aunque no creo que esa sea la combinación por muy fácil que sea el enigma según el Capitán De la Fuente —dijo David. 
 
    —Llevas razón, tío, yo también creo lo mismo, sino para qué tener que usar también el otro fondo —contestó Peke—. Debe haber algo más.  
 
    —Estoy de acuerdo con ustedes —agregó Alba—. Dejadme comprobar algo. 
 
    La joven, que en ese instante tenía la segunda imagen en sus manos, la superpuso sobre la pantalla del ordenador, justo encima del espacio en blanco. Al principio no encajaba bien las formas, pero al girarlas 45º ya todas las líneas coincidían a la perfección, y lo que a priori parecían unas cifras se tornaron en otras. 
 
    —Mirad, las líneas encajan unas con otras y forman otras cifras, tenemos un 4, un 3 y un 2. La combinación debe de ser esa. 
 
    —Bueno, Andrés ya nos avisó que esta prueba iba a ser bastante fácil. Ya tenemos un número —comentó el booktuber—. Ahora tenemos que insertarlo en el programa. Ojalá todas las pruebas sean así de sencillas y podamos resolverlas en tan poco tiempo. 
 
    La joven apretó el botón del sistema operativo, para abrir la lista de programas instalados e hizo clic sobre el recuadro buscar. Introdujo el nombre del software: “Decrypter”, y ante ellos apareció el icono del mismo, un logo formado por un círculo negro con la letra D en medio. Abrió el mismo y a continuación apareció un cuadro de advertencia solicitándole una clave. Alba introdujo “AlphaDebeMorir”, como les había instado en el anterior mensaje Andrés de la Fuente, y el programa finalmente se inició. 
 
    El software se componía en primer lugar de un decágono externo formado por rectángulos, cuyo interior contenían diversos símbolos de color negro. Además, esta figura rodeaba otra que estaba formada por tres círculos concéntricos, cuyo contenido eran números del 0 al 9. Debajo de todo esto se encontraban tres botones negros numerados del 1 al 3, cuya finalidad era girar cada uno de los círculos interiores. En último lugar se apreciaba un cuarto botón con las letras OK que confirmaba la combinación elegida. 
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    Fueron girando los círculos por orden hasta que marcaron las cifras halladas, de forma que estuviesen alineadas con el símbolo L, que fue el que encontraron en la anterior pista, y a continuación pulsaron el último botón. En ese momento apareció en la pantalla el siguiente mensaje:  
 
      
 
    “Enhorabuena ha (han) resuelto el primero de los enigmas, ya le (les) avisé que este iba a ser muy fácil, espero que no haya (hayan) perdido mucho tiempo con él. Ahora que tiene (tienen) un código podrá (podrán) continuar y seguir con la siguiente prueba. ¿Dónde estará, se preguntará (preguntarán)? La respuesta está delante de usted (ustedes), abra (abran) los ojos y la hallará (hallarán)”.  
 
      
 
    Tras cerrar el mensaje se escuchó un leve pitido, pero los tres chicos no sabían de dónde provenía, les era muy difícil encontrar el origen del mismo, ya que su duración fue muy escasa. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Peke. 
 
    —Espera, miremos bien, creo recordar que antes habíamos encontrado algo con el símbolo de la L, ¿no? —respondió David. 
 
    —Sí, creo recordar que sí —contestó Alba—, por lo menos algo así comentasteis antes. Mirad, ahí está. Es uno de los cajones que tenemos aquí bordeando la mesa, el del medio. Y su panel, a diferencia de los demás, está activado, no sé cuándo se habrá encendido. Algo me dice que ahora sí podremos abrirlo. 
 
    Sin perder tiempo insertaron el código en el panel y tiraron del picaporte del armario, entonces, la puerta cedió sin mostrar ninguna resistencia. En su interior pudieron ver tres documentos, los jóvenes se alegraron, pues ahora tenían tres nuevas pistas para seguir.  
 
    La primera de ellas parecía una nota con un pequeño mensaje, la cual tenía grabado como encabezado el símbolo de un triángulo invertido. El texto guardaba un pequeño encriptado al mezclar letras y números.  
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    La segunda pista era una hoja en la que se veían múltiples círculos de colores distintos, colocados a lo largo de siete filas. Las líneas impares contaban con un total de diez esferas, mientras que las pares lo hacían con nueve. A diferencia de la anterior pista, en esta no se apreciaba ningún símbolo, con lo cual decidieron dejarla para usarla más adelante, cuando tuviesen más información, y centrarse en las otras dos. Al final del documento aparecía una leyenda para identificar cada color por su letra: 
 
    A: Amarillo 
 
    V: Verde 
 
    C: Azul claro 
 
    Z: Azul oscuro 
 
    M: Morado 
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    Por último, la tercera pista era una imagen en la que divisaron numerosas fotos o retratos de personas, que estaban ubicadas dentro de diversos tipos de marcos. Además, comprobaron cómo en la cabecera de esa ilustración aparecía el símbolo de un triángulo invertido, con lo cual se dieron cuenta de que esa foto estaba relacionada con la anterior pista y era la que tenían que usar en la siguiente prueba, no cabía duda. 
 
    Los jóvenes examinaron la imagen de nuevo, la cual mostraba una pared llena de retratos. Repartidos por toda la superficie aparecían un total de seis exploradores ilustres, como bien remarcaba un letrero situado en la parte superior del mural. Arriba a la izquierda se encontraba B. Rerd. Un marco formado por un total de nueve círculos rodeaba su rostro. A su derecha se encontraba N. Fanson. En esta ocasión el marco de dicho cuadro tenía la forma de un pentágono del que sobresalían cinco líneas rectas. Ya en la línea del medio se encontraban, a la izquierda Greg. Matunsen, dentro de un octágono del que igual que antes salían ocho líneas de cada una de sus esquinas, y a la derecha de este P. Reary, dentro de una estrella de cinco puntas. En último lugar, situados en la línea inferior, a la izquierda se hallaba F. Janklin, dentro de un rombo que estaba rodeado de una forma parecida a una D, y a la derecha R. Joss, dentro de una especie de trébol de seis hojas.  
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    [image: ]Estimado lector, en un primer momento puede parecer muy lioso este acertijo o enigma, pero, si observas detenidamente la imagen, seguro que obtienes fácil el CÓDIGO, al igual que lo hicieron los jóvenes. ¿Cuál será la relación? Si no deseas perder mucho el tiempo ya sabes, sigue leyendo y verás cómo llegaron a la solución los chicos. 
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    —Bueno y ahora, ¿qué hacemos con esto? —preguntó David. 
 
    —Fijémonos bien, a ver si podemos sacar una relación entre los retratos o algo —sugirió Alba—. El texto  a priori parece confuso, ya que nos mezcla letras y números, pero es fácil captar la relación, al sustituir estos últimos por vocales. La pista diría así: “Para hallar el siguiente código y avanzar, tendréis que explorar a conciencia”, y aquí tenemos a seis exploradores, así que la clave tiene que estar en esta imagen, ella nos tienen que dar la pauta a seguir. 
 
    —Eso es, nena, sin quererlo has dado con la solución —dijo Peke. 
 
    —¿Cómo? ¡Si no he dicho nada! —exclamó Alba sorprendida. 
 
    —Sin saberlo me has hecho descubrir el modo. Según el mensaje tenemos que explorar a conciencia y qué mejor que en esta pared llena de exploradores, ¿no veis la referencia?, a mí me hace hasta gracia. Y luego nos dice que encontremos en ella el código. Y si observáis con atención lo hallaréis, como he hecho yo. Fijaos bien en los marcos. Si nos detenemos en R. Joss, B. Rerd y F. Janklin, podemos ver que no son líneas como los demás, parecen letras, específicamente C–O–D. No os dais cuenta, COD, la abreviatura de código.  
 
    —Vale, la respuesta está en esos retratos, pero cómo conseguimos los números —inquirió la joven. 
 
    —Ahí aún no he llegado —contestó su novio—. Demasiado que llegué a esto en tan poco tiempo. Pero ya sabemos que la solución tiene que ver con esos tres retratos, ya hemos acotado bastante el ámbito donde buscar. 
 
    —¡Eso es!, creo que ya sé cómo. Si miramos esos retratos que ha dicho Peke solo tenemos que contar el número de veces que aparece cada letra en cada marco, y así tendremos el número de tres cifras. En este caso sería 6–9–4, ya que la C se repite seis veces en el retrato de R. Joss, al igual que encontramos nueve O en el de B. Rerd, y cuatro D en el de F. Janklin. Vamos, introdúcelo en el Decrypter, Alba, probemos a ver si he acertado —apuntó David. 
 
    La joven no perdió el tiempo, fijó la imagen del triángulo invertido en el programa, y luego fue introduciendo uno a uno los dígitos, que habían obtenido tras analizar la imagen. Al hacerlo, se escuchó ese leve pitido que oyeron la vez anterior. 
 
    —Otra vez ese extraño pitido, ¿de dónde provendrá? —cuestionó el curioso booktuber.  
 
    —Ni idea, pero ya lo hemos escuchado dos veces, y justo después de introducir los códigos en el programa, así que pienso que será lo que activa los paneles numéricos —dedujo su amigo mientras se cruzaba de brazos—. Ahora hay que buscar cuál es el panel que se ha activado. 
 
    —¡Acabo de encontrar la respuesta a tu duda, nene! —exclamó Alba contenta por la emoción—. El triángulo invertido lo tengo justo delante, aquí abajo. Se encuentra en otro de los cajones, el que está más a la izquierda. 
 
    —Genial, nena, no esperaba menos de ti, ¿pero cómo lo viste tan rápido si lo tenías justo debajo? 
 
    —Fue fácil, mientras hablabais yo estaba retirándome de la mesa en la silla y en ese momento vi iluminado dicho panel, llámalo suerte o azar, pero la verdad es que lo descubrí por casualidad —contestó Alba riéndose. 
 
    —Y yo que pensaba que tenía por novia a una superdotada. 
 
    —¡Serás tonto! —gritó la chica mientras golpeaba a su novio en las costillas. 
 
    —No te pongas así, si sabes que te adoro, lo que pasa es que me gusta picarte[8]. —Y, dicho esto, la abrazó y le dio un beso. 
 
    —A ver, tortolitos, ¿podéis dejar las muestras de cariño para otro momento? Recordad dos cosas: una, que no nos sobra el tiempo; y dos, mi novia y futura mujer no está aquí, y me pongo celoso de no poder hacer yo lo mismo. 
 
    Ante esto, los tres jóvenes se pusieron a reír por el comentario.  
 
    —Venga, vamos, introduzcamos la clave en el panel —concluyó Peke.  
 
    Abrieron el cajón y dentro pudieron encontrar tres documentos más, que tendrían que utilizar más adelante. No obstante, no tuvieron ocasión de poder descubrir de qué se trataban, pues en ese instante se sobresaltaron al escuchar un extraño ruido. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —exclamó David mirando a todos lados, sin poder encontrar la causa de tremendo ruido. 
 
    —Parece que proviene del techo, seguramente de los conductos de ventilación, pero, si no me equivoco, sea lo que sea, parece que se acerca, pues cada vez se escucha más fuerte dicho sonido. Debemos darnos prisa. 
 
    —Es verdad, ahora mismo da igual qué produzca ese ruido, en teoría aquí no puede entrar ni salir nada, lo que sea no va a atravesar el techo y además tenemos otro problema del que preocuparnos, el tiempo sigue bajando y solo nos quedan sesenta minutos para salir de aquí o el helicóptero se irá sin nosotros. 
 
    Los chicos entonces decidieron seguir concentrados en los nuevos documentos, intentando averiguar el camino a seguir y poder así avanzar, pero sus cabezas no podían olvidar ese tremendo y extraño ruido que no dejaba de escucharse, y que oían cada vez más fuerte. 
 
      
 
    ¿Qué estaría produciendo dicho ruido? ¿Sería aquel ser intentando llegar hasta ellos? ¿A qué nuevas pruebas se tendrán que ir enfrentando los tres jóvenes? Muchas dudas e incógnitas llenaban las cabezas de David, Peke y Alba, algunas las podrían resolver muy pronto, con las sucesivas pistas y los siguientes acontecimientos que tendrían que vivir y enfrentar, otras… bueno, ya lo veréis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    El miedo empezó a surgir en los corazones de los jóvenes. ¿Qué había sido ese ruido? Y lo que más le preocupaba, ¿por qué lo escuchaban cada vez más cerca? 
 
    Los chicos empezaban a impacientarse cada vez más, la duda y el miedo crecía a cada instante ante los sonidos que escuchaban. No obstante, aunque les era muy difícil, decidieron ignorarlos y empezar a examinar los nuevos documentos que habían encontrado en el cajón.  
 
    Alba, como había hecho anteriormente, fue la encargada de exponer ante sus compañeros las pistas encontradas. 
 
    —El primer documento está formado por dos imágenes. En la primera de ellas se ve un monitor con fondo verde. En él hay escrito un extraño mensaje con letras blancas. Además podemos contemplar cómo en la parte izquierda de dicho documento se encuentra el símbolo de una luna.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —La segunda de las imágenes es un semicírculo, el cual parece dividirse por grados. Cada 20º, aproximadamente, se puede ver una letra, partiendo de la A y llegando así hasta la F. Atinando mucho la vista podemos distinguir en la parte superior la silueta de una luna. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —En el segundo de los documentos vemos un fondo o superficie gris, en la que hay pintado una serie de imágenes o formas más oscuras, entre las que podemos distinguir una L, una D, una h volteada e incluso un signo de exclamación, ¡, o por lo menos eso interpreto. Pero lo que más me impacta es que se aprecia en la parte derecha una silueta grabada, muy parecida a Alpha, el cual presenta una actitud bastante violenta. En el lado contrario se encuentra un nuevo símbolo que identifica a un nuevo enigma, en este caso es una Y mayúscula negra. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —El último de los documentos muestra un texto y varios objetos. En él se ve lo que creo que son dos cubos de hielo, situados cada uno a ambos lados, en la parte superior del archivo. Luego, justo debajo, un texto que dice: Instrucciones Paso 2 de 2 Retirad también. Ya en la parte de abajo se aprecia una cuadrícula de 3x4 en color blanco. En algunos de los cuadrados habían grabadas unas letras. Así en la casilla 1-1, correspondiente a la primera columna y primera fila, hay una A. En la 1-3 encontramos una G, y por último, en la 3-4, una L. Ya para terminar en la parte derecha se encuentra la imagen de una papelera y una flecha apuntando a ella.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Bueno, pues estas son las nuevas pistas que tenemos, ¿cómo continuamos ahora? —preguntó Alba. 
 
    —A ver, la imagen que tenemos de antes, la de los círculos de colores, aún no nos sirve de mucho —contestó David—, ya que todavía no sabemos con qué símbolo está relacionado. Y de las nuevas, la última no la podemos usar porque dice paso 2 de 2, nos falta encontrar la primera parte de esa pista, además, estamos igual que en el caso de la imagen anterior, no vemos ningún elemento o signo reflejado en ella que nos indique a qué ubicación o enigma se refiere, así que supongo que tendremos que seguir avanzando para completarla posteriormente. Propongo centrarnos en las otras dos ilustraciones. Estas llevan dos símbolos distintos, una luna y lo que parece una Y. El primero de ellos está en la especie de taquilla que tenemos al fondo, lo acabo de comprobar, y el segundo está en este maletín de acá. 
 
    —¡Oye! ¿De dónde has sacado ese maletín? —preguntó Peke. 
 
    —Pues lo he hallado al acercarme a la taquilla, o lo que sea eso de allí, y lo encontré colocado encima de ella. Supongo que antes, con las prisas, no nos dimos cuenta que estaba allí, ya que eran del mismo color y se camuflaba bastante —respondió David. 
 
    —Bueno, pues decidido, tenemos que trabajar con estas dos pistas, ahora a ver si averiguamos a qué hacen referencia —contestó Alba. 
 
    En ese momento su novio descubrió el hilo del que tirar para poder avanzar. 
 
    —Chicos, creo que tengo una idea. La primera de las pistas nos enseña un monitor con fondo verde, ¿no?, y, si miramos bien, se parece bastante a la pizarra que tenemos justo ahí enfrente. Yo optaría por mirar ahí primero. 
 
    David y Alba se giraron, y vieron cómo Peke tenía razón. No perdieron tiempo, acudieron a la pizarra electrónica y pulsaron el botón para encenderla. Esta no tardó mucho tiempo en iluminarse y, al hacerlo, vieron que también tenía algo escrito. «¿Cómo es que no nos dio por mirarla antes?», pensaban los tres. Lamentablemente, la misma parecía portar también una especie de código porque no entendían qué tenía escrito, ni cómo interpretarlo: 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Vale, tenemos activada la pizarra con otro mensaje, pero ¿ahora qué paso damos? Porque con esto ya sí que no se me ocurre nada —mencionó David. 
 
    —Bueno, analicemos todo. Y de ese modo vemos qué podemos sacar en claro —añadió Alba. 
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, ¿te atreves a intentar resolver este enigma? Recuerda y piensa, en una de las pistas que tienes hasta ahora aparecen tres nombres y te hacen falta tres dígitos. Otra de las pistas te dará el modo para descifrar dichas cifras. ¿Podrás hacerlo? Si no puedes o simplemente no te apetece, como siempre, puedes seguir leyendo para ver cómo encontraron la solución y cómo avanza la historia. 
 
    [image: ] 
 
    Los jóvenes empezaron a comparar los datos que había en la pizarra con los de la pista que tenían, y, aunque no era fácil dar con la solución, pronto dieron con un hilo del que empezar a tirar. 
 
    —Fijaos, chicos, la pista que tenemos se relaciona claramente con la pizarra, es el mismo fondo y el mismo tipo de letra —señaló Alba—. Creo que debemos partir de ahí. Además, en la pista vemos una especie de mensaje: hay dos claves, cada una en una línea, en mi opinión debemos relacionarlas con las tres palabras que aparecen en la pizarra.  
 
    —Es un buen razonamiento, pero aún hay algo que no vemos, porque, si te fijas, al lado de cada palabra tenemos tres letras con esos asteriscos al lado, algo se nos escapa ahí, creo que vamos por el buen camino, sin embargo, aún nos queda más por hacer para obtener la solución. 
 
    —Opino igual que tú, tío, creo que tenemos que buscar una relación entre los nombres de la pizarra y los de la pista —sugirió su amigo. 
 
    —Estoy pensando una cosa, si nos fijamos en las letras de la pista tenemos 1xG2xE1xV1xN, y si buscamos esas letras en las palabras —expuso la joven—. ¡Eso es, mirad! De las tres letras que tenemos solo en la del medio, AGUANIEVE, vemos que coincide todas las letras, en dicha palabra podemos encontrar una G, dos E, una V y una N. Además si usamos la segunda clave también coincide, pues AGUANIEVE también tiene una V, dos A y una I. En cambio VENTISCA no nos sirve, ya que no tiene ninguna G, y la de abajo, GRANIZO, tampoco, porque no lleva ninguna E. Así que ya tenemos algo más, tenemos una opción, AGUANIEVE, y con esta tres letras y tres asteriscos: D*-E*-C*.  
 
    —Ole, mi niña, si es que eres la más lista del mundo —la halagó Peke dándole un beso en la cabeza. 
 
    —Tranquilo, nene, que aún nos queda algo por resolver y no sé cómo, a ver si entre los tres terminamos de dar con la clave. 
 
    —¿Puede ser que tengamos que usar la otra imagen que teníamos, la del semicírculo? —cuestionó el joven mago. 
 
    —Eso es, amigo, quizás tengamos que usar también esa otra pista, si te fijas bien podemos ver que en el semicírculo hay grabada una imagen de una luna. Aunque, pensándolo bien, no encuentro el modo de usar esa imagen aquí, no me añade nada nuevo. 
 
    Los tres chicos empezaron a pensar qué hacer con las letras y dicha imagen, pero no daban con la solución, no parecía tener conexión, algo se les escapaba. 
 
    —¿Y si cambiamos las letras por números? Podría ser. Tendríamos en ese caso 4 – 5 – 3 atendiendo a su orden en el alfabeto —sugirió Peke. 
 
    —Probémoslo —contestó David—. Alba, introduce esas cifras en el Decrypter. 
 
    —Vale, por intentarlo no perdemos nada. 
 
    Los chicos se giraron para mirar la pantalla del ordenador y, al contemplar el disco decriptador, la chica gritó de alegría. 
 
    —¡Creo que lo tengo, chicos! Lo hemos tenido delante todo este tiempo y no nos habíamos dado cuenta. Nene, coge tu imagen, la del semicírculo, y recórtala con las tijeras que hay ahí, pero hazlo de forma que solo tengamos el contorno, ahora os explicaré el porqué, venga, rápido. 
 
    Una vez hecho, Alba cogió el recorte y lo puso sobrepuesto encima de la pantalla del ordenador. 
 
    —¿No os dais cuenta? El Decrypter también tenía tres asteriscos dibujados, lo que pasa es que hasta ahora no le hicimos caso, solo nos centramos en los números y los símbolos, pero obviamos esos tres elementos. —La joven hizo una pequeña pausa y a continuación empezó a relatar la conclusión a la que había llegado—. Bien, pues en primer lugar nos situamos en el símbolo de la luna de tal forma que quede arriba, ya que en la imagen del semicírculo era el lugar que tenía. Luego, usamos las letras que obtuvimos de la palabra AGUANIEVE, o sea, D–E–C. ¿Cómo? Me diréis, pues es fácil, giramos el primer círculo del Decrypter para que el asterisco se sitúe a la altura de la posición de la letra D en el semicírculo. Luego haremos lo mismo con los otros dos círculos interiores, pero en esta ocasión situaremos los asteriscos donde tenemos las letras E y C respectivamente.  
 
    Tras realizar esta operación, Alba pulsó el cuarto botón del Decrypter y, como de costumbre, se escuchó el pitido al que ya se estaban acostumbrando, entonces pudieron ver cómo la luz del panel numérico de la taquilla se acababa de encender.  
 
    —Bien, nena, ya sabemos dónde mirar, en la taquilla, y su panel está activado, pero qué combinación metemos. 
 
    —Eso no lo sé, nene, en esta ocasión usamos el programa de un modo distinto, no tuvimos que meter una cifra. 
 
    —No os preocupéis, chicos, la solución a esa pregunta está delante de nuestros ojos, ¿no os dais cuenta?, mirad el Decrypter, recordad el símbolo que aparece en la taquilla, que es el que hemos usado en esta ocasión, la luna, ¿y qué veis debajo de ella? —En ese momento los dos jóvenes se dieron cuenta del dato que habían obviado—. Así es, debajo dicha imagen tenemos la combinación a usar, 8-1-6. 
 
    Corrieron a la taquilla e introdujeron los números. Enseguida, esta se abrió con un gran chirrido. En su interior se encontraban cuatro nuevos documentos, pero, como ya les pasó la vez anterior, perderían un momento antes de poder mirarlos, ya que de nuevo se volvió a escuchar esos terribles sonidos en los conductos de ventilación y, lo peor de todo, ahora se oían mucho más cerca, se apreciaban como si fueran siseos o chasquidos, aunque lo que sí tenían claro era que esos sonidos no los producía ningún ser humano. 
 
      
 
    ¿Qué serán esos ruidos que han vuelto a escuchar? ¿Qué nuevas pistas habrán encontrado en la taquilla? ¿Qué pruebas tendrán que intentar solucionar a continuación? Poco a poco han ido resolviendo las dudas y preguntas que tiempo atrás les surgieron, pero otras nuevas han aparecido, y cada nueva interrogante parece presentar una mayor complejidad. En ese momento aún no pueden imaginar todo lo que les queda por hacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    En el despacho de operaciones, cincuenta y cuatro minutos para la detonación… 
 
      
 
    —Otra vez esos ruidos, ¿qué podrá ser? Esto cada vez me gusta menos —declaró David mirando a todas partes del techo—. Me ponen de los nervios. Además, ¿cómo podemos escucharlos tan bien, si estamos a tanta profundidad? 
 
    —Supongo que podemos oírlos porque se propagan por los conductos de ventilación, pero centrémonos en lo importante, tenemos nuevos documentos que revisar, nuevos enigmas que superar y cada vez menos tiempo. ¿Cuánto nos queda, nena? 
 
    —No lo sé, voy a comprobarlo en el ordenador y de paso miramos los nuevos archivos que encontramos. 
 
    Los jóvenes regresaron a la isla central y en la pantalla del ordenador vieron que la cuenta atrás seguía su curso, ahora mismo les quedaban solo cincuenta y cuatro minutos para poder salir de allí. 
 
    —Bien, ya sabemos el tiempo del que disponemos, vamos a ver qué tenemos aquí en estos nuevos documentos —dijo Peke. 
 
    Al observarlos vieron que tenían cuatro nuevos archivos que enseguida empezaron a analizar. Alba fue de nuevo la que los explicó. 
 
    —El primero de ellos está representado con el símbolo de la estrella de seis puntas y a ambos lados de esta hay dos cubos de hielo. Es la primera parte de la información del anterior enigma. En esta ocasión podemos leer “Paso 1 de 2” y en la cuadrícula de 3x4 se localizan las letras: C en la casilla 3-1, D en ubicación 1-2, y por último i en la 3-3. Además, acompañando a esta pista viene otra imagen dividida en doce cuadros, en los que vemos insertadas letras, de la A a la L, y en el interior de estas vemos trazadas diversas líneas de colores de múltiples formas. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    —El segundo de los documentos también os resultará familiar, es semejante a otro de los que ya tenemos y encontramos anteriormente. Se trata de otra imagen rellena de círculos colocados en siete nuevas filas. Cada esfera posee un determinado color, pero en esta ocasión estos se encuentran distribuidos de distinta forma que en la otra pista. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —El tercer archivo contiene una breve nota y debajo de esta el característico cubo de hielo, tiene escrito lo siguiente: “Si al menos tuvierais un cubito de hielo para acompañar las bebidas”. Dentro del texto destacan las palabras “Cubito de Hielo” porque están escritas de otro color, en verde, azul y rojo, distinguiendo y separando cada una de ellas.  
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    —Y por último, la cuarta hoja muestra de nuevo un fondo gris con unas extrañas formas oscuras. En esta también encontramos la figura de ese ser negro y aterrador, pero que en esta ocasión se ve de un tamaño bastante más grande que en la anterior ilustración . 
 
    [image: ] 
 
    [image: ]Estimado lector, ya dispones de nuevas pistas para usar, ¿sabes de qué modo usarlas o cuáles debes de emplear? Poco a poco los enigmas van adquiriendo cierta complejidad, pero, a pesar de ello, si lo piensas detenidamente, el camino podrás encontrar, y por supuesto, si no deseas perder el tiempo, sigue leyendo para saber cómo hacerlo. 
 
    [image: ] 
 
    —Pues eso es todo, chicos. ¿Por dónde empezamos? —dijo la joven. 
 
    —Bueno, Alba, de momento tenemos siete archivos, documentos o pistas a seguir, que podemos clasificar en tres partes. Por un lado están los dos documentos con los círculos de colores, que aún no sabemos con qué símbolo se relacionan, así que yo esos de momentos los dejaría a un lado. Por otro tenemos las dos cartas en las que sale ese misterioso ser negro, y que nos marca el símbolo de Y en una de ellas, pero ahora mismo no sé qué hacer con ellas. En último lugar tenemos las otras tres que nos dicen que nos haría falta un cubito de hielo y nos marcan determinadas casillas. Además, tenemos la cuadrícula con las líneas que creo que es con lo que tenemos que trabajar. No sé qué os parecerá —argumentó David. 
 
    —Llevas razón, tío, pero no te estreses, la relación la tenemos delante nuestra, yo la he visto rápidamente. Mira, tenemos ese rectángulo con líneas de colores, en las que hay cuadrados numerados con letras de la A a la L, tenemos otras dos hojas que nos instan a retirar algunas casillas con letras. Yo pienso, ¿por qué no extraerlas de la imagen a color? —sugirió Peke—. Algo obtendremos y, si me equivoco, con volverla a imprimir tendríamos el problema acabado y podríamos volver a pensar otra cosa. —Se volvió hacia su novia y le dijo—. Cielo, hazle una copia con la impresora y pásame esas tijeras, yo mismo iré eliminando dichas casillas de esta hoja una vez acabes. 
 
    La joven hizo la copia y luego le dio el objeto requerido a su novio, este empezó a cortar las celdas que le indicaban los dos documentos que tenían: primero fue cortando de la cuadrícula las celdas con las letras C, D e I, tal y como decía la pista nombrada como paso 1; y luego hizo lo mismo con la A, G y L, según decía la pista con el mensaje paso 2 de 2. Una vez eliminadas todas las celdas les quedó un total de seis cuadros unidos entre sí, que empezaron a analizar. 
 
    —Vale, ya tenemos esto, pero ahora, ¿de dónde sacamos un cubito de hielo? —preguntó David. 
 
    —Voy a probar una cosa, un momento, creo que con esto puedo, doblándolo por las líneas, formar un dado o cubo, además, si os fijáis bien, la palabra cubito de hielo está escrita en colores, cubito en verde, de en azul y por último hielo en rojo, así que puede ser que represente a las líneas que están dibujadas en estas cuadrículas. Así que, si no me equivoco, el cubo tiene que formarse, sí o sí, con estos cuadros —contestó Peke. 
 
    —Déjame, yo me encargo de montarlo, por favor, ya sabes que me encantan las manualidades —pidió Alba. 
 
    Una vez ya en manos de la chica, esta empezó a doblar las casillas y, exactamente, encajaban a la perfección formando un cubo. Una vez que tenían el cuadrado montado, la joven empezó a girarlo y dio con la solución al enigma planteado. Al estar formada la figura, las líneas se unían cara a cara y en tres de ellas contemplaron cómo se formaban claramente tres dígitos, un 4 en color azul, un 9 en rojo y un 1 en verde. 
 
    —Bien, ya tenemos los tres dígitos, pero nos falta saber en que orden van. Aunque, un momento… —David empezó a remover las pistas y encontró la relación—. El número es el 1–4–9. ¿Os acordáis de la nota con el mensaje?, en ella la palabra Cubito de Hielo estaba escrita por colores con lo cual si seguimos la secuencia de color u orden establecidos por esas palabras, primero usaremos la cifra verde, que en este caso es el 1, luego tendríamos que usar la azul, el 4, y en último lugar la roja, nuestro 9. Corre, Alba, introduce los datos en el Decrypter, a ver si tengo razón. 
 
    La joven introdujo dichas cifras, después de haber fijado con antelación el símbolo de la estrella y, “piiiip”, se volvió a escuchar dicho pitido. A continuación miraron el lugar donde se encontraba el objeto con ese símbolo y, con una sonrisa en sus caras, contemplaron cómo el teclado numérico del cajón de la derecha se había iluminado. 
 
    Peke introdujo los dígitos en el panel, 1–4–9, y este, tras un chasquido, se abrió lentamente. Dentro del mismo encontraron tres nuevos documentos que tendrían que examinar, una extraña tarjeta de color negro y un objeto bastante peculiar. A continuación se repartieron estas nuevas pistas para de ese modo poder analizarlas de forma mucho más rápida. Ya tenían nuevos elementos que utilizarían muy pronto. El tiempo seguía pasando, cada vez quedaba menos para el final de la cuenta atrás. 
 
      
 
    ¿Qué contendrían los nuevos documentos? ¿Para qué servirá esa extraña tarjeta que han encontrado los chicos? ¿En qué consistirán los nuevos desafíos o enigmas? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    En el despacho de operaciones, cuarenta y ocho minutos para la detonación… 
 
      
 
    Una vez repartidas las nuevas pistas los chicos empezaron a examinarlas por separado para luego contarse lo que habían podido deducir. 
 
    —Mirad esta extraña tarjeta, es de color negro, y podemos ver cómo en ella hay diversos huecos formando lo que sería un ocho. Por otro lado en la parte inferior vemos dibujada una especie de guía: son tres pies o garras que de izquierda a derecha van incrementando su tamaño, además una flecha nos indica el orden a seguir, de izquierda a derecha —explicó David. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Peke, ¿qué ves en las demás pistas? —añadió el joven booktuber. 
 
    —En las dos que me he quedado yo no hay mucho que describir, la verdad, ya que son pistas parecidas a las que hemos visto hace un rato. La primera es otra de esas que tenemos de círculos de colores. Como la vez anterior, en esta ocasión también encontramos que estos están colocados en diferente orden, pienso que pueden seguir un patrón o marcar algún código, pero aún nos falta alguna pista más para poder trabajar con ellas.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —La otra pista que tengo en mis manos es otra imagen con el monstruo ese, en este caso, no es tan grande como en la anterior, aunque creo que es un poco mayor que la que encontramos en primer lugar, dejadme compararlas. —Tras revisar las tres imágenes, el mago confirmó sus sospechas—. Efectivamente esta iría en medio en función del tamaño del ser que aparece impreso en ellas.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —¿Tú qué tienes, cielo? —preguntó Peke. 
 
    —En mi caso, y aunque os parezca extraño, tengo un coqueto espejo que se abre y cierra como si fuese una concha. No es muy grande, tiene un tamaño un poco más pequeño que la palma de mi mano. No tiene ninguna marca ni nada escrito, así que no sé de qué modo usarlo ahora mismo. Además también poseo una fotografía de este cajón que ya hemos abierto, pero en ella este contiene dos cajas, una con la marca de un hexágono y otra con la de una cruz, ambas de color negro. Sin embargo ahí no encontramos nada de eso, solo vimos los documentos y no había nada más. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Es verdad, qué raro es eso, a ver, miremos de nuevo —sugirió David. 
 
    Abrieron la puerta del armario, que ya no se encontraba sellada por el panel numérico, y encontraron el interior vacío, como antes. 
 
    —Esto no cuadra, algo se nos escapa, ¿por qué mostrarnos esas cajas en la imagen si no están en ese lugar? Esperad, voy a probar una cosa. —El booktuber se agachó para poder examinar mejor el cajón, metió la mano dentro de este y empezó a palpar cada una de las paredes. A priori no encontró nada raro, ninguna muesca, hueco o rugosidad que le hiciese sospechar de una pared oculta. Pero luego se le ocurrió la idea de empezar a dar pequeños golpecitos por toda la superficie del mismo y entonces dio con lo que buscaba. Justo al golpear la pared del fondo, escuchó un sonido hueco—. Eso es, aquí está, misterio resuelto, hay una pared oculta, voy a intentar quitarla. —Tras múltiples intentos, por fin, después de accionar y hacer presión en una de sus esquinas, pareció moverse y deslizarse un poco, y con lentitud fue poniéndola de forma horizontal para poder sacarla—. Ya me extrañaba a mí que este cajón tuviese un interior tan pequeño, no cuadraba con el tamaño que veíamos desde el exterior, pero, ya descubrimos el truco, aquí tienes los dos maletines, Alba.  
 
    La joven cogió los maletines y los dejó encima del escritorio para poder tratarlos y analizarlos posteriormente, por el momento no tenían ninguna pista con esos símbolos, el hexágono y la cruz, así que tendrían que esperar aún para poder manipularlos.  
 
      
 
    [image: ]Ahora, estimado lector, ya tienes los elementos adecuados para poder continuar, ¿sabes el modo de hacerlo? Si lo piensas un poco te darás cuenta que no es difícil. Si no, como siempre, sigue leyendo y descubre cómo usaron estas pistas los jóvenes. 
 
    [image: ] 
 
    —Bueno, entonces sigamos, yo creo que debemos trabajar con las pistas de las formas verdes, porque son las únicas que de momento nos llevan a una dirección, y esa es al maletín que encontré encima de la taquilla. Con respecto a las otras pistas, la de los círculos, creo que aún nos faltan más datos para operar con ellas —expuso David. 
 
    —Tienes razón, pongámonos con ellas. Recordad, tenemos una tarjeta con unos huecos, y con tres garras dibujadas que van incrementando su tamaño de izquierda a derecha. A mí eso me sugiere que ordenemos las tres pistas que tenemos, por el tamaño del ser que aparece en ellas —remarcó su amigo.  
 
    Así lo hicieron y vieron cómo las imágenes casaban[9] perfectamente unas con otras, ahora solo había que buscar el código en ellas. Para dar con él, Alba fue la que encontró la solución. 
 
    —Chicos, debajo de las dos primeras imágenes hay unas marcas negras, y se me está ocurriendo que la tarjeta podría encajar bastante bien entre esas marcas. Y si colocásemos la tarjeta allí. Dejadme, voy a probar. 
 
    Al hacerlo, comprobó que efectivamente una vez que se colocaba dicha tarjeta encima de cada imagen, por entre los huecos que dejaba la lámina, se traspasaban diversas líneas verdes y estas, unidas, formaban un número. Así tenían tres números a usar y la combinación a introducir en el maletín, que en este caso era 2–3–0. 
 
    Alba, como siempre hacía, ya que era la encargada del manejo del ordenador, introdujo los datos en el Decrypter. En esta ocasión fijó el símbolo de la Y en el programa y luego fue insertando las tres cifras. Estas, al girar y colocarse en su forma definitiva, provocaron que se escuchase el ya tan conocido pitido que les indicaba que se había activado el siguiente panel numérico. Rápidamente, Peke se acercó al maletín, marcó los tres dígitos en el mismo y el seguro de este se desactivó, pudiendo ya abrirse sin ningún problema. A continuación, miró a sus amigos y, con la confirmación de estos, levantó la tapa. En su interior se encontraban cuatro nuevos documentos, como iban a descubrir a continuación. 
 
      
 
    ¿Qué contendrían en esta ocasión esos cuatro nuevos documentos? ¿Cuáles serán las siguientes pruebas a resolver? ¿Usarán por fin las imágenes que tenían, esa de los círculos de colores, o se verían obligados a usar otras nuevas? Poco a poco seguían progresando en ese recorrido de pistas y pruebas por superar, pero el tiempo seguía avanzando y cada vez tenían menos para poder resolverlas y salir de allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    En el despacho de operaciones, cuarenta minutos para la detonación… 
 
      
 
    Los tres jóvenes habían encontrado cuatro nuevas pistas que tendrían que analizar para guiar su camino y no querían perder mucho tiempo en hacerlo, ya que este último no les sobraba, por eso se las repartieron como hicieron la vez anterior, para así poder actuar en un menor tiempo. A continuación las revisaron a conciencia y luego empezaron a comentar sus impresiones con sus compañeros. La cuenta atrás seguía su curso, sin detenerse. El reloj ya marcaba cuarenta minutos. 
 
    —A ver, empiezo yo —dijo David—. Como sabéis yo me he quedado con dos de los documentos. El primero de los que me ha tocado revisar parece una simple nota. En ella se puede ver el símbolo de un cuadrado en la parte superior. Bajo este hay escrito un texto, creo que está escrito al revés así que opino que debemos de usar el espejo que encontramos antes, dejadme probar. —El joven expuso la pista delante del objeto y del reflejo pudo leer—: “Para avanzar abrid las ventanas y mirad, pero una pregunta os debéis de realizar: ¿dónde están?”. No hay nada más en esta pista y de momento no veo cómo poder usarla ni dónde aplicar luego las cifras que obtengamos, ya que no hay en la sala nada con dicho símbolo —aclaró el chico.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —El segundo documento es una ilustración que estoy seguro que os va a sonar. Es la misma que hemos visto ya por tres veces, y que se compone de multitudes de círculos. En esta ocasión estos están huecos, sin colorear. Al igual que en las otras tres pistas tenemos siete filas de círculos. Las impares con diez de ellos y las pares con nueve. A la derecha de la imagen podemos ver el símbolo de una cruz negra y arriba un mensaje: “VER después DE rellenar”. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Por mi parte ya está —concluyó el joven, haciendo un gesto separando los brazos—. ¿Qué has encontrado tú, Peke? 
 
    —La mía es una fotografía. Parece una carretera congelada, pues tiene el color o textura del hielo. En el extremo superior de la imagen se aprecia una mancha negra, como de tinta, pero esta parece que hubiese sido esparcida, aunque no sé qué puede ser en realidad. A ambos lados de la carretera encontramos una zona de tono gris y en cada una de ellas una palabra escrita. A la izquierda, y escrito con tinta roja, podemos leer ROCÍO. En el lado contrario, y en letra azul, encontramos escrito ESCARCHA. En la imagen no se aprecia ningún símbolo así que no sé con qué ubicación de la sala estará relacionada.  
 
    [image: ] 
 
    Entonces Peke se giró hacia Alba y le preguntó: «¿Qué tienes tú, cielo? 
 
    A la chica no le había gustado el documento con la pista que había encontrado, por eso mostraba una cara de disgusto. 
 
    —¿Yo? No me hables, esto no es justo, a ustedes os tocan pistas para examinar, pensar y hacer con ellas grandes razonamientos, y a mí solo imágenes de las que no puedo sacar nada, esto es frustrante, yo también quiero aportar y ser útil —se quejó la chica cruzándose de brazos. 
 
    —Alba, tú nos estás siendo muy útil, no debes preocuparte por eso, estás aportando tanto o más que nosotros, así que cambia esa expresión y dinos qué es lo que tienes para poder intentar descubrir cómo seguir avanzando. 
 
    —Gracias, David —agradeció la joven un poco más animada—. Antes me tocó la foto del cajón, con la que no podía hacer nada, sí, averiguamos que en el armario había ocultos dos maletines o cajas, pero con eso no pude dar rienda suelta a mi inteligencia, al menos no como hacéis ustedes. Y ahora tengo una fotografía que muestra uno de ellos abierto y dentro de él un bolso pequeño con el símbolo del cuadrado. El bolso parece hecho de cuero, en piel marrón, y se aprecia cómo se mantiene cerrado gracias a la protección de un candado al que hay que introducirle una combinación de tres cifras para poder abrirlo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —No te enfades, nena, nos estamos repartiendo las pistas de forma aleatoria, ya lo sabes, ya habrá ocasión de que te toquen pistas más complejas para analizar. Además, sin darte cuenta, nos has dado una gran idea, ya que gracias a ti podremos avanzar, no ahora, pero sí posteriormente. Hasta que no has desvelado tu fotografía no conocíamos con qué objeto usar la que yo acababa de encontrar, pues el símbolo del cuadrado no lo veíamos en ninguna parte de la sala. Ahora ya sabemos dónde ubicar la imagen que encontré antes. Lo único que nos quedaría sería primero resolver la prueba y luego encontrar el bolso, pero esto último no creo que sea muy difícil, ya que sabemos que está dentro de un maletín. Bueno, ¿por dónde empezamos? —preguntó Peke—. Si os parece bien, voy a hacer como otras veces, y resumo las pistas que tenemos hasta el momento, así podemos centrarnos mejor y ver qué tenemos.  
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, creo que es conveniente hacer una pausa aquí si lo deseas, ya tienes bastantes elementos para intentar continuar por tu cuenta y avanzar en la resolución de los enigmas, pero, ¿sabes cómo? ¿Encontrarás el modo de hacerlo? A los jóvenes les costó un poco encontrar las conexiones, pero dieron con ella muy pronto, si no deseas perder el tiempo, sigue leyendo y averigua cómo lo hicieron ellos. 
 
    [image: ] 
 
    —Me parece perfecto, tío, así lo tenemos todo fresco y podemos pensar con más claridad —comentó David. 
 
    —Bien, entonces empiezo. —El joven recopiló una vez más todas las pistas encontradas y empezó su resumen—. Actualmente, tenemos con nosotros dos cajas o maletines, con los símbolos de la cruz y del hexágono. Ahora, con las nuevas pistas, ya sabemos que las anteriores imágenes de los círculos están relacionadas con el primero de ellos, así que una vez que resolvamos ese enigma podremos abrirla. Luego tenemos una pista con un texto y el símbolo del cuadrado, el cual está también grabado y aparece en la pista que encontró Alba, y nos muestra ese bolso, que en teoría hemos de encontrar dentro de un maletín o algo parecido, supongo que estará en alguno de estos dos que tenemos aquí delante, ya que no hemos hallado nada más. De momento no veo ningún modo de continuar por este camino, pues aún desconozco a qué se refiere con las ventanas, aquí en este despacho solo tenemos una, esa del techo, y no podemos acceder a ella. Y en último lugar tenemos la imagen que analicé hace unos instantes, que no tienen ningún símbolo asignado, así que tampoco sabemos cómo utilizarla, deberemos de esperar para ello. 
 
    —Visto lo visto, opino que debemos usar las pistas de los círculos, es el único camino factible que nos permite continuar. Pero, si te digo la verdad, no sé qué hacer con ellas. —El booktuber revisaba las hojas colocándolas de forma paralela unas debajo de otras, aunque sin encontrar aún la relación entre ellas—. Tenemos una plantilla de esa ilustración sin colorear y luego tres pintadas, supongo que tendremos que usar las tres últimas y rellenar la primera para obtener el código, sin embargo debe de haber algo más porque el texto nos decía “VER después DE rellenar”. ¿Se os ocurre algo? 
 
    —Yo creo que tengo una idea —contestó Alba—. Mirad, si nos fijamos bien en el texto de la hoja que está sin colorear, podemos apreciar que hay algo extraño en el modo en el que está escrito. Tenemos dos palabras en mayúscula y en negrita, “VER” y “DE”. Si las unimos obtenemos VERDE, y si miráis las otras ilustraciones los círculos están coloreados por varios tonos, pero uno de ellos, uno de los más usados, es ese mismo. Mi teoría es que tenemos que usar esas tres imágenes coloreadas e ir pintando en esta que está en blanco las casillas que nos marcan las otras tres. Pero solo marcar los círculos verdes.  
 
    —Es un buen planteamiento, nena, voy a coger un lápiz y lo rellenamos, a ver si diste con la solución —respondió Peke.  
 
    Así lo hizo la joven y en pocos segundos David ya estaba dictándole a su amigo los círculos que tenía que ir rellenando. 
 
    —Según la primera lámina, en las dos primeras líneas debes pintar el segundo círculo. Además en esta última marca también el antepenúltimo y el último. De la tercera solo el quinto. De la cuarta colorea solo el penúltimo. En la quinta línea rellena el quinto y el noveno. En la línea seis el cuarto, y por último en la fila siete nada. —En ese momento levantó la vista de la imagen y se dirigió a su amigo—. ¿Lo tienes todo? 
 
    —Sí, tranquilo, dime la de las otras dos, a ver qué es lo que obtenemos. 
 
    Así fue diciéndole, poco a poco, círculo a círculo, hasta que terminó con las otras dos ilustraciones. Una vez finalizado, ya podían ver cómo no se habían equivocado en sus elucubraciones y ante ellos estaba dibujado la silueta de tres números, 7–7–2. 
 
    —Corre, nena, introduzcámoslos en el Decrypter, estoy seguro de que no nos hemos equivocado, tiene que ser la combinación correcta. 
 
    —Voy, voy —contestó esta mientras empezaba a acercarse hasta donde estaba el ordenador. 
 
    La joven volvió a colocarse en el escritorio y, una vez que estaba en la pantalla del programa, seleccionó los tres números. Antes, cómo no, tuvo que fijar el símbolo en cuestión, que en este caso era la cruz. Como esperaban, escucharon el ansiado pitido que les informaba que habían acertado y vieron cómo el panel numérico del nuevo maletín se había encendido. Rápidamente, la joven introdujo las tres cifras, 7–7–2, y el objeto contenedor se abrió. Dentro encontraron un mensaje, varios documentos y un objeto que ya habían visto antes. El mensaje decía lo siguiente: 
 
      
 
    “Enhorabuena, ha (han) abierto mi caja secreta. En ella podrá (podrán) encontrar tres nuevas pistas que le (les) será (serán) de bastante ayuda para sus siguientes pruebas. Además también hallará (hallarán) una nueva tarjeta, que tendrá (tendrán) que usar posteriormente, y un objeto que ya le (les) debe sonar, ¿no? Reconocerá (Reconocerán) ese bolso que tiene (tienen) delante, seguro que ya lo ha (han) visto antes en algún lugar, o por lo menos debería (deberían) de haberlo hecho si ha (han) resuelto las pruebas en el orden adecuado. Espero que esté (estén) resolviendo estas sin muchas dificultades y, lo más importante, sin perder mucho tiempo. Suerte con los siguientes enigmas, espero que los supere (superen) todos y salga (salgan) de allí con vida”. 
 
      
 
    —Bueno, Alba, ya tienes aquí tu bolso. Ahora hay que ver qué hay en su interior y analizar, además, las nuevas pistas, así descubriremos a qué nuevos desafíos nos llevan. Vamos, no perdamos tiempo. 
 
     
 
    Los jóvenes se enfrentan a nuevas pruebas, por fin se habían quitado de en medio el enigma de los círculos que tanto les había costado completar y resolver, ahora unos nuevos desafíos les harán poner toda su atención. ¿Qué nuevas pistas habrán encontrado los chicos? ¿Qué encontrarán dentro del bolso que han hallado? ¿A qué nuevos acertijos se tendrán que enfrentar? La cuenta atrás sigue reduciéndose, ya solo les quedan treinta minutos para poder salir de allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Los jóvenes habían encontrado tres nuevas pistas que unir a las que ya estaban en su poder y una extraña tarjeta que aún desconocían qué podían hacer con ella, ya les faltaba menos para poder llegar al final de todo, pero también les quedaba mucho menos tiempo. El reloj marcaba treinta minutos y seguía bajando. 
 
    Como en otras ocasiones decidieron repartirse las pistas, para analizarlas primero de forma individual, y luego comentar con los demás lo que apreciaban en ellas. En esta ocasión el primero en hablar sería el joven mago. 
 
    —Bueno, chicos, si no os importa esta vez voy a empezar yo, que, además, creo que acabaré rápido. En mi caso me ha tocado analizar una simple nota. El símbolo de un hexágono encabeza esta. El texto dice lo siguiente: 
 
      
 
    “¿Le (les) gustó la prueba en la que le (les) mandé a explorar? Pues un detalle se le (les) olvidó encontrar. Si lo hubiera (hubieran) localizado, quizás una cifra podría (podrían) haber hallado. No le (les) vendría mal esa misma imagen volver a analizar, quizás una sorpresa se llevará (llevarán)”. 
 
      
 
    —¡Joder! No me digas que se nos escapó algo, a saber ahora qué era —expresó David algo enfadado ante tal despiste, sus vidas estaban en juego y no podían desperdiciar el poco tiempo que les quedaba volviendo atrás. 
 
    —No te preocupes, la imagen la tenemos aquí mismo, así que no perdemos nada por volver a revisarla luego, de momento vamos a seguir inspeccionando las pistas que tenemos y ya veremos si podemos continuar o volvemos atrás y revisamos las que ya hemos usado. Lo que sí tenemos que hacer es poner a partir de ahora mucho cuidado, para que no se nos escape ningún detalle más, que como dices no nos sobra el tiempo —contestó Alba. 
 
    —Está bien. Continúo yo si os parece bien —respondió el booktuber—. A mí me ha tocado una pista relacionada con la tuya, Peke, pues también tiene el símbolo del hexágono encabezando la nota. El mensaje dice así: 
 
      
 
     “Para la segunda cifra poder hallar, una imagen tendrá (tendrán) que localizar. Una vez que esté en sus manos, deberá (deberán) compararla con otra con mucho cuidado. Son dos imágenes realmente parecidas, pero en una de ellas alguna cosa se halla deslucida. Algo ha cambiado y su misión será revisarlo. Una vez que lo haya (hayan) encontrado, solo cuente (cuenten) el número de veces que aparece el objeto cazado. Esa cifra os revelará, parte del camino para avanzar”. 
 
      
 
    —Vaya acertijo, este tendremos que pensarlo bien, parece que para hallar la combinación tendremos que resolver varios enigmas, y uno de ellos está relacionado con una imagen, pero ¿qué imagen tendremos que buscar? 
 
    —Ahora mismo ni idea, solo pone esto —comentó David mientras giraba el papel enseñándoselo a su amigo—. Un momento aquí detrás hay algo, en el reverso de la hoja tenemos una foto. Os la voy a describir y luego os la enseño. Se trata de un paisaje helado. El cielo parece estar bastante nublado, aunque se divisan las montañas al fondo. A la izquierda encontramos un quitanieves rojo y a la derecha vemos agazapados un par de osos polares. Además, dispersados por la superficie de hielo, vemos seis antorchas o lámparas en posición vertical. Parece que no hay nada más, bueno hay otra cosa, pero no sé si tendrá algo que ver o no. Se aprecia una especie de línea blanca que divide el cielo en dos, pero esta no lo divide por la mitad, sino que está desplazada un poco a la izquierda. Mirad por si ustedes podéis ver algo más. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —La has analizado a la perfección, tío, yo no veo que se aprecie nada más. ¿Y tú, nena? Ves algo que no comentase David? 
 
    —No, nada más, no dejaste ningún detalle sin contar. Bueno, ahora me toca a mí seguir con mi pista. Esta es muy extraña o rara —explicó Alba enseñándola por un instante a los chicos. Luego continuó explicando qué es lo que veía en ella—. En esta imagen que me ha tocado analizar veo un fondo negro. Esparcidas por el mismo hay una serie de pequeñas siluetas blancas, pero estas no tienen una forma definida, o a priori no le encuentro parecido alguno. Sí hay que destacar que en el centro de la imagen he encontrado dos objetos insertados, apuntando cada uno a un lado. El primero de ellos es un embudo negro, el otro un cuentagotas o gotero. Este último tiene la goma negra y el tubo transparente. En la imagen no aparece ningún símbolo más, solo dos X a cada lado de la imagen, así que nos tocará esperar a tener alguna otra pista para relacionarla creo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Estarás contenta, ¿no? Vaya pista te ha tocado, ahora sí has tenido que analizarla en profundidad, y además lo has hecho muy bien. Para que luego nos digas que solo te tocan imágenes en las que no tienes que hacer nada. —Peke le dijo eso a su novia para picarla un poco, por toda la situación vivida momentos antes por el reparto de pistas. 
 
    —Tú siempre metiendo el dedo en la llaga, ¿no, nene? 
 
    —Haya paz, chicos, que os gusta picaros el uno al otro —les regañó David llevándose una mano a la cabeza—. Mejor continuemos y acabemos cuanto antes. 
 
    Ante esto, los dos jóvenes empezaron a reír mientras Alba ponía cara de pocos amigos debido al reproche de su novio. 
 
    —No te enfades, nena, sabes que me encanta picarte. —El mago empezó a reír sin poder parar—. Bueno continuemos, si no, no avanzaremos, ya habrá más momentos para seguir tomándote el pelo. —Ante esto, su novia lo golpeó a la altura de las costilla, por el comentario que había realizado—. Bueno, no te lo tomes así. ¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo reanudamos las pruebas? 
 
    —Un momento, nos falta algo por analizar —señaló la joven tras revisar la caja—. Aquí tenemos también una nueva tarjeta. 
 
    —Es verdad, no me acordaba, sacamos antes los documentos y esta se quedó en el fondo de la misma y no me acordé de cogerla —recordó Peke. 
 
    —Tenemos que prestar más atención, tío, y si fuese importante, sin ella no podríamos continuar. Bueno, Alba, ya que tú te acordaste de ella descríbela a ver si nos añade algo más —contestó su amigo. 
 
    —Ahora mismo lo hago —respondió esta contenta por poder aportar algo más a la investigación—. En esta tarjeta podemos ver que han sido recortadas diversas formas, dejando huecos en ella. En sus caras vemos una letra X enmarcada dentro de un recuadro en la parte superior de la ficha. En la cara posterior a esta apreciamos las mismas figuras recortadas, pero colocadas de forma inversa, y entre ellas una serie de puntos que las unen. En mi opinión esta es la cara que debemos usar, ¿para qué? Pues aún no lo sé, supongo que más adelante nuevas pistas nos lo dirán. 
 
      
 
    [image: ] 
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    [image: ]Estimado lector, como en cada ocasión me dirijo a ti para animarte a intentar encontrar la siguiente solución a los enigmas planteados hasta el momento, ¿podrás hacerlo en esta ocasión? Siempre puedes seguir leyendo, ya lo sabes, y ver de qué manera los resuelven los jóvenes. 
 
    [image: ] 
 
    —Está bien, lo has hecho muy bien, Alba. A ver, recapitulemos todo y así vemos bien qué caminos podemos seguir —sugirió David. 
 
    —¿Lo hago yo, como lo hice otras veces? Si os parece bien, claro está —preguntó Peke. 
 
    —Sí, tío, hazlo, así nosotros dos vamos pensando bien cómo actuar —le respondió su amigo. 
 
    —Perfecto, pues empiezo. En primer lugar tenemos aún una caja de madera por abrir que encontramos en el cajón tras un panel oculto. Esta presenta el símbolo de un hexágono, y relacionado con este objeto tenemos dos pistas, que marcan el modo de descubrir dos cifras, pero nos hacen falta tres, así que este lado del camino queda descartado de momento, tendremos que retomarlo posteriormente. Después tenemos el bolso con el símbolo del cuadrado que encontramos en la otra caja o maletín y, relacionado con este, una pista que nos decía que abriésemos las ventanas y mirásemos a través de ellas, a ver si se os ocurre algo con esto. A continuación, tenemos dos pistas que no tienen ningún símbolo en ellas, con lo cual no sabemos con qué objeto estarán relacionadas. La primera de ellas era la de la carretera helada, que a ambos lados tenía dos palabras, ROCÍO y ESCARCHA. La segunda y última pista es la que revisó Alba hace nada, la que tenía un fondo negro y manchas blancas, y que contiene el gotero y el embudo. Ya para terminar tenemos la nueva tarjeta, en la que no encontramos ningún símbolo, así que para poder usarla tendremos que esperar. Eso es todo. 
 
    —Como siempre, amigo, nos resumes todo a la perfección, creo que está todo muy claro, tenemos que intentar abrir ese bolso y seguir la pista con el símbolo del cuadrado. Eso sí, lo primero es averiguar qué ventanas mirar —comentó David. 
 
    —Aquí solo hay una, pero no creo que esa nos de mucha información, primero por su ubicación, que desde el techo no podemos abrirla, y segundo porque ya miramos antes por ella y no vimos nada —dijo la chica. 
 
    —Un momento, nena, y si no fuese una ventana en verdad, y si fuese en sentido metafórico —sugirió su novio—. No sé, no veo un modo lógico de seguir, hagamos una cosa, abre el programa del Decrypter, y selecciona el símbolo del cuadrado, vamos a ir probando, número a número hasta que escuchemos el pitido. 
 
    —Estás loco, ¿sabes cuántas combinaciones hay? —contestó su amigo bastante enfadado, pues no daba sentido al comentario del joven mago. 
 
    —Mira, cada vez nos queda menos tiempo, tú mismo lo puedes ver en el ordenador, apenas nos quedan veinte y cinco minutos, y luego adiós. No voy a jugármela cuando no sé cómo seguir. —Peke se giró hasta la chica y le dijo—. Nena, empieza ya, no perdamos más tiempo, introduce el 1–1–1. 
 
    Esta hizo lo que su novio le pedía, aunque sabía que no era lo correcto, pero lo importante era terminar cuanto antes para poder salir de allí con vida. Pero no todo saldría como ellos esperaban. Al introducir la combinación errónea, se escuchó un pitido distinto en el lugar y en la pantalla del ordenador un mensaje apareció: 
 
      
 
    “Ha (Han) introducido una cifra errónea, acaba (acaban) de fallar y por tanto no puede (pueden) continuar, la prueba y error no le (les) valdrá, pues solo tres oportunidades tendrá (tendrán) de aquí hasta el final. Si las agota (agotan) todo se acabará. Intente (intenten) resolver bien los enigmas y conseguir las cifras antes de introducirlas en el terminal”. 
 
      
 
    Una vez cerrado este mensaje, los ánimos de los jóvenes estaban por los suelos, ¿cómo podrían continuar? 
 
    —¿Qué hacemos ahora? Vaya plan que se te ocurrió —reprochó David a su amigo.  
 
    —Cállate, por lo menos yo pensé en algo, ya hice más que tú —le contestó Peke, aunque sabía que había cometido una estupidez en su modo de proceder. 
 
    —Tranquilizaos, chicos, no es momento de discusiones, cada vez nos queda menos tiempo, y yo no quiero quedarme aquí para ver cómo muero tras explotar la bomba —intervino la joven. 
 
    —¡Todo es culpa suya, por intentar hacer trampas!, casi nos vemos condenados aquí —exclamó el booktuber, que veía cómo cada vez tenían menos tiempo para salir de allí. 
 
    —Déjame en paz, ya me estás cansando —gritó el mago, dándole un empujón a su amigo, el cual cayó de espaldas al suelo. 
 
    Enseguida el joven se dio cuenta de su error, no debía de perder los nervios, y menos pagarlo con su compañero, así que fue tras él para ayudarlo a levantarse y disculparse. 
 
    —Lo siento mucho, tío, no sé qué me pasó, creo que es mucha presión la que estamos viviendo y la pagué contigo, aunque no es excusa, perdóname —se disculpó acercándole una mano para ayudarlo a levantarse. 
 
    —Déjame un momento, ¿sabes que dicen que todo ocurre en esta vida por alguna razón? Pues hasta esto ha sucedido por algo. Y mira por donde he ido a caer debajo de la ventana. Y desde esta posición, como bien dijiste, si miro hacia ella no consigo ver nada, pero no puedo decir lo mismo si lo hago en cualquier otra dirección. Ahora veo detalles en los que antes no habíamos caído. Si miro a mi izquierda, donde estaba la taquilla, en el suelo, ahora acabo de darme cuenta de que hay una baldosa distinta de las demás. Esta, a pesar de que también es blanca, tiene un cuadrado en una de las esquinas, ¿cómo no nos dimos cuenta? Es pequeño, pero supongo que aun así deberíamos de haberlo visto. Por otro lado, si miro a mi derecha, veo esa pared de ahí, oscura y de tacto rugoso por lo que parece, pero centrando mi vista en ella también he podido captar algo, un diminuto hueco en la parte inferior y, si no me he equivocado, también tiene forma de cuadrado. Por último solo puedo mirar en una dirección más y es al frente y al hacerlo os veo a ti y a Alba y detrás de vosotros la puerta, pero, ¿y si hubiese algo más oculto ahí?, acercaos alguno de los dos a revisar, yo estoy un poco mareado y de momento prefiero no moverme. 
 
    —Yo voy a mirar —propuso la joven, mientras se desplazaba rápidamente hacia la puerta y empezaba a mirar por todos sitios para ver si encontraba algo nuevo.  
 
    Una vez examinada la puerta la joven se volvió hacia los chicos con una sonrisa en los labios. 
 
    —Creo que lo tengo. Al principio no encontré nada ni en la pared que bordeaba la puerta ni en la superficie de esta última, pero antes de volverme a decíroslo me fijé en el pomo redondo de la puerta, y entonces capté que él también tiene lo que parece ser un pequeño botón en la parte de abajo en forma de cuadrado. 
 
    —Entonces, se me ocurre que los tres cuadrados sean botones, ¿qué pasaría si se pulsasen seguidos o a la misma vez? Ayúdame a levantarme, Peke, se acabó el descanso. 
 
    —Vamos, amigo, y de nuevo te pido disculpas, nunca debí empujarte. 
 
    —No te preocupes, ya está todo olvidado, tú ve a la pared y yo me encargo de la baldosa del fondo. 
 
    Alba fue la primera en pulsar el botón que tenía justo al lado y este se hundió para inmediatamente después empezar a emerger otra vez. 
 
    —Chicos, el botón está saliendo de nuevo —avisó ella. 
 
    —Entonces apresúrate, Peke, y pulsa el tuyo, el que está en la pared, luego yo pulsaré el que tengo ya a mi lado. 
 
    Los jóvenes se sincronizaron y uno a uno fueron pulsando sobre los botones con forma de cuadrado y, al estar los tres accionados a la vez, escucharon una especie de engranaje en movimiento. 
 
    —¿De dónde viene ese ruido? Vamos, intentemos descubrirlo antes que pare —sugirió David excitado por la emoción. 
 
    Los chicos empezaron a recorrer la habitación, tratando de hacer el menor ruido posible, para así poder escuchar bien la procedencia del sonido que seguían, y sin darse cuenta los tres llegaron al mismo punto: la caja fuerte que estaba situada justo debajo del monitor verde. Pero había algo distinto ahora en ella, parecía como si estuviera sacada un poco para afuera, como si hubiese sido movida. 
 
    —Peke, ayúdame, vamos a tirar de ella, creo que lo que acabamos de escuchar era un mecanismo que ha desanclado la caja del hueco, si no me equivoco podremos sacarla de ahí. 
 
    Los chicos tiraron de la misma y, aunque pesaba un poco, esta no tardó en salir del hueco que tenía dispuesto. En ese momento las caras de nuestros amigos se llenaron de sorpresa, pues, en el lugar que ocupaba antes dicho objeto, encontraron una abertura por la que podían descender, y para hacerlo tenían la ayuda de una escalera que estaba atornillada a la pared.  
 
    —Habrá que bajar por ahí, no nos queda otra —señaló Alba. 
 
    —¿Estás segura? Puede ser peligroso. Será mejor que bajemos uno de nosotros dos y tú te quedes aquí con el otro, esperando a que vuelva —sugirió Peke. 
 
    —Estas de broma, ¿no? Hazte a un lado. —Y, diciendo esto la joven, empujó a su novio y, una vez sin obstáculos entre ella y la abertura, empezó a descender por la escalera. Los otros dos jóvenes al verla decidieron seguirla rápidamente e iniciaron el descenso también. 
 
      
 
    Un nuevo camino se ha abierto ante nuestros jóvenes, uno que parece descender hasta un lugar en el que no saben qué encontrarán. ¿A dónde llevará esa escalera? ¿Hacia la salida o hasta un nuevo enigma? ¿Para qué servirán las pistas que han encontrado? El tiempo sigue su curso y la cuenta atrás su avance, solo restan veinte minutos para intentar resolver todas las pruebas restantes y salir de allí, antes de que se produzca la detonación final, ¿conseguirán escapar antes de que esta se lleve a cabo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    En la planta subterránea, debajo del despacho, veinte minutos para la detonación… 
 
      
 
    Los jóvenes estaban descendiendo por aquel hueco que se encontraba hasta hace poco oculto bajo la caja fuerte. La escalera de mano que se hallaba en su interior, estaba perfectamente anclada a la pared y, por ello, aguantó el peso de los tres durante el descenso.  
 
    No tardaron mucho en llegar al final del recorrido y, atónitos, contemplaron que llegaron a una sala iluminada por ocho lámparas, colocadas cuatro a cada lado, y frente a ellos pudieron ver tres puertas, cada una de ellas tenía grabado un número, enumerándolas: 1 , 2 y 3. Además, había una especie de cuadro o letrero colocado sobre estas y en ellos se podían leer unos misteriosos mensajes. Los chicos se acercaron para poder mirar lo que había escrito y encontraron lo siguiente: 
 
      
 
    PUERTA 1: Una prueba de lógica y razonamiento detrás de esta puerta hallará (hallarán), y tras su solución la primera cifra de una combinación obtendrá (obtendrán). 
 
      
 
    PUERTA 2: Una prueba donde valorar la disposición de los elementos y poner en uso su imaginación tendrá (tendrán) que superar, para la segunda cifra de una combinación poder alcanzar. 
 
      
 
    PUERTA 3: Un enigma aquí encontrará (encontrarán) y su labor intentar descifrarlo será. Una clave oculta en una historia tendrá (tendrán) que hallar para, de este modo, la tercera cifra de la combinación averiguar. 
 
      
 
    —Bueno pues está claro, tenemos tres puertas y tres enigmas por resolver, ¿qué hacemos? ¿Por cuál empezamos? —preguntó David. 
 
    —Yo creo que es mejor que entremos cada uno en una puerta distinta, por separado, así tardaremos menos tiempo —respondió Alba. 
 
    —Pero juntos podremos resolverlos antes y pasar al siguiente. Tres cabezas piensan mejor que una —sugirió su amigo un tanto dubitativo. 
 
    —Sí, en eso llevas razón —agregó Peke—. Pero su razonamiento también es válido, si vamos entrando en cada puerta de una en una, perderemos mucho más tiempo que si entramos en todas a la vez, no sabemos qué nos espera detrás de ellas, así que cuanto antes resolvamos estas tres pruebas mejor. Tenemos que confiar en la capacidad de cada uno para resolver el enigma que nos toque. Yo voto por hacer lo que dijo Alba. 
 
    —Está bien, sois dos contra uno, lo haremos como decís, pero ahora… ¿En qué puerta entramos cada uno? 
 
    —En la que sea, no vamos a discutir por eso ahora —dijo la joven—. Yo voy a entrar por la última, que el número 3 me gusta bastante.  
 
    —Bueno, pues yo, como me gustan los problemas de lógica, entraré en la primera si no te importa, Peke. 
 
    —Vale, pues para mí la puerta 2, que es la que queda. 
 
    Dicho esto los jóvenes entraron cada uno en su habitación y se enfrentaron a cada situación que les estaba esperando. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    David, en la habitación número 1, encontró una sala parecida a un cine. Había varios sillones colocados en varias filas, pero justo en el centro de la misma, se hallaba un sillón distinto a los demás y enfrente de este una gran ventana. El chico se acercó en primer lugar a la ventana, pero comprobó que esta estaba perfectamente cerrada y no se podía abrir. En ese momento se dio cuenta de que a pesar de que esta estaba cerrada la habitación no estaba en penumbra y, al mirar al techo, vio que se debía a la presencia de una gran lámpara de led que era capaz de iluminar todo el lugar. No sabía qué debía hacer, pero tenía la certeza de que la respuesta estaría en dicho sillón, tan distinto de los demás. Así que se dirigió hasta él y se sentó. Nada parecía ocurrir. Desde ahí tenía una visión perfecta de la ventana, sin embargo, tenía que haber algo más y lo descubrió al mirar a los lados. En el asiento contiguo de la izquierda descubrió unos folios en blanco y un bolígrafo. Y cuando hizo lo propio con el de la derecha encontró un letrero que decía: “Pulsa el botón”. Examinando bien dicho sillón lo encontró en el reposabrazos, era pequeño y redondo, y tenía serigrafiado el dibujo de una ?. David se animó a pulsarlo y entonces las luces se apagaron. Escuchó un leve chirrido y contempló cómo la ventana empezó a abrirse sola hasta que estuvo completamente abierta. Una vez que ya estaba en esa posición, una pequeña película empezó a proyectarse a través de ella, anunciando su enigma: 
 
    “En una calle hay cinco casas de distintos colores (roja, verde, amarilla, blanca y azul), numeradas de forma aleatoria con números impares del 1 al 9, tal como las vemos de izquierda a derecha (9, 3, 7, 1 y 5). Las viviendas están ocupadas cada una por una persona de una nacionalidad diferente (tenemos un sueco, un danés, un noruego, un británico y un alemán). Estos cinco dueños tienen gustos muy dispares: cada uno de ellos bebe un tipo de bebida (leche, agua, cerveza, café y té), fuma una determinada marca de cigarrillo (Pall Mall, Blends, Bluemaster, Dunhill y Prince) y tiene una mascota distinta de las demás (pez, perro, pájaro, gato y caballo). Teniendo en cuenta las siguientes pistas una pregunta habrá (habrán) de responder, así que tiene (tienen) que estar atento (atentos) y fijarse bien:  
 
    PISTAS: 
 
    1.El británico vive en la casa roja.
2.El sueco tiene un perro como mascota.
3.El danés toma té. 
4.El noruego vive en la primera casa. 
5.El alemán fuma Prince. 
6.La casa verde está inmediatamente a la izquierda de la blanca. 
7.El dueño de la casa verde bebe café. 
8.El propietario que fuma Pall Mall cría pájaros. 
9.El dueño de la casa amarilla fuma Dunhill. 
10.El hombre que vive en la casa del centro bebe leche. 
11.El vecino que fuma Blends vive al lado del que tiene un gato. 
12.El hombre que tiene un caballo vive al lado del que fuma Dunhill. 
13.El propietario que fuma Bluemaster toma cerveza. 
14.El vecino que fuma Blends vive al lado del que toma agua. 
15.El noruego vive al lado de la casa azul. 
 
    Con toda esta información, razone (razonen) y responda (respondan): 
 
    ¿Qué vecino vive con un pez como mascota en casa?  
 
    Encuentre la respuesta y el número de esa casa será la cifra que debe encontrar. 
 
      
 
    Una vez acabada la proyección, la luz volvió a encenderse y las pistas quedaron reflejadas en la pantalla, para que el chico pudiese verlas y no olvidarlas. David cogió uno de los folios y el bolígrafo y, desde su asiento, empezó a trazar una cuadrícula en la cual ir anotando toda la información y así poder intentar resolver la prueba.  
 
    El joven empezó a darle vueltas al enigma, a priori tenía muchos datos y parecía muy complicado de resolver, pero él no podía estar más contento. Estaba acostumbrado a resolver acertijos de ese tipo, ya que aparecían en todas las revistas de enigmas y pasatiempos que solía comprar, no obstante en este aparecían muchos más valores y pistas y era más complicado llegar a la solución final. Consiguió resolverlo y dar con la respuesta a la pregunta en menos de 3-4 minutos. Una vez que halló la respuesta se levantó y se dirigió a la puerta, ya tenía la primera de las cifras, así que podía volver a la sala anterior y reunirse allí con sus compañeros o esperarlos si aún ellos no habían resuelto los suyos. 
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    Tras la puerta número 2 estaba Peke y, al igual que su amigo, se encontró en una habitación idéntica a la que halló su compañero, aunque eso él aún no lo sabía. El joven contempló el sillón en el medio de la misma y enfrente de este una ventana cerrada. Como cabía esperar, su primer acto reflejo fue acudir a intentar abrir esta, pero le fue imposible. Entonces se dirigió al sillón y se sentó en él. Fue en ese momento cuando se dio cuenta del letrero que había justo en el asiento de al lado, el cual le indicaba que pulsase el botón al que apuntaba. Este lo accionó rápidamente y las luces se apagaron. La ventana empezó a abrirse lentamente y, cuando estuvo abierta del todo, una extraña voz empezó a sonar: 
 
    “Una prueba se le (les) va a presentar, para poder verla con mayor perspectiva y poderla pasar, en el sillón deberá (deberán) de reflexionar”. 
 
    Peke hizo lo que le recomendaba dicha voz, no pensaba moverse de allí, y en pocos segundos una proyección empezó a reproducirse a través del hueco de la ventana. Esta decía lo siguiente: 
 
    “Un noble tenía un salón con una sola ventana, cuadrada y de 1 m de alto por 1 m de ancho. El noble tenía un problema ocular y la ventana dejaba entrar mucha luz. Entonces llamó a un constructor y le pidió que alterara esta de tal forma que solo entrara la mitad de la luz. Pero tenía que seguir cumpliendo dos condiciones: continuar siendo cuadrada y contar con las mismas dimensiones de 1x1 metros. Además le comunicó que para ello no podía usar cortinas, personas o vidrios de color, ni nada semejante.  
 
      
 
    ¿Cómo puede el constructor solucionar el problema? Una vez que tenga (tengan) la solución emúlela (emúlenla) y al mirar por la ventana su número o cifra obtendrá (obtendrán). 
 
      
 
    Peke empezó a pensar en cómo reducir la cantidad de luz que entraba por dicha ventana sin reducir sus dimensiones. A priori resultaba realmente complicado. Pero él era la persona idónea para resolver ese acertijo, ya que, al practicar la magia y el ilusionismo, estaba acostumbrado a crear esos efectos visuales que manipulasen la percepción de las demás personas, era parte de su modo de vida. Por eso, tras pensarlo un par de minutos, dio con la solución, emuló con sus dedos la nueva forma que tendría la ventana y, apuntando con ella a la que se encontraba en la habitación, pudo fijar su vista y ver el número que estaba buscando, pues este estaba ahora presente al eliminar la parte seleccionada de la antigua ventana. Ya tenía su cifra y podía salir de allí. Nada más levantarse del sillón, la luz volvió a alumbrar el lugar y él se dirigió hasta la puerta. Ya una vez traspasada esta, y abandonada la habitación, se vio solo en la sala común, aunque pronto David le hizo compañía, y ya juntos esperaron nerviosos a que la chica saliese de la tercera y última de las pruebas de aquel lugar. 
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    Alba, dentro de la habitación número tres, se encontró con una sala, idéntica a la de sus compañeros, aunque este dato no lo conocería hasta que comentase la prueba con ellos posteriormente y, al igual que actuaron ellos previamente, se decidió a abrir la ventana, pero claro esta acción le fue imposible realizarla. Entonces reparó en el sillón que destacaba entre los demás y acudió a él para examinarlo. Una vez situada junto a él, contempló justo en el asiento de al lado un letrero y un botón con el símbolo de ?. El letrero tenía escrito el siguiente texto: “Si el enigma quiere (quieren) contemplar, siéntese (siéntense) en el sillón, pulse (pulsen) el botón y dispóngase (dispónganse) a escuchar, pues una historia se le (les) relatará”. Tras leer dicho mensaje, la joven se sentó en el asiento y accionó dicho botón. En ese momento las luces que alumbraban la habitación se desconectaron y la ventana situada justo enfrente empezó poco a poco a abrirse. Una vez abierta en su totalidad, empezó a proyectarse a través de ella una breve historia, que tendría que analizar para encontrar la solución al enigma y así hallar la tercera cifra. Esta narraba lo siguiente:  
 
    “La policía está vigilando de cerca la guarida de una banda de ladrones, los cuales han dispuesto algún tipo de contraseña para poder entrar. De este modo observan cómo uno de ellos llega a la puerta y llama. Desde el interior le dicen 8 y la persona contesta 4, respuesta ante la cual la puerta se abre. Posteriormente, llega otro ladrón y, tras llamar a la puerta, le preguntan por el número 14, a lo que contesta 7 y también pasa. Uno de los agentes creyendo que ya ha descifrado el código decide intentar infiltrarse y se acerca a la puerta: desde el interior le preguntan por el número 6, a lo que él responde 3. Sin embargo se ve obligado a retirarse, ya que no solo no le abren la puerta sino que empieza a recibir disparos desde el interior. 
 
    ¿Cuál es el truco para adivinar la contraseña y qué error ha cometido el policía? Si usted (ustedes) desease (deseasen) entrar, el guarda de la puerta le (les) diría el número 3, así que averigüe (averigüen) qué número tendría (tendrían)que decirle para poder entrar. Una vez que lo encuentre (encuentren) solo tendrá (tendrán) que restarle 1 a este y ya hallará (hallarán) la cifra que está (están)buscando. 
 
      
 
    A la chica este acertijo le sonaba de algo, estaba segura que ya lo había escuchado en alguna otra ocasión, solo tenía que recordar cómo resolverlo. Así repasó el enigma dos, tres veces, en su cabeza y al final recordó la solución, de ese modo solo tuvo que realizar la operación posterior y encontró la cifra que buscaba. Tras esto se levantó del sillón y en ese momento la luz volvió al lugar. No perdió más tiempo y se dirigió a la puerta para volver a la sala de espera anterior, y allí vio como sus compañeros ya la estaban esperando. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —¿Ha ido todo bien? —les preguntó. 
 
    —Sí, todo perfecto, Peke y yo ya tenemos nuestras cifras, nos han hecho pensar mucho y darle vueltas a los enigmas para poder encontrar la solución. Eran acertijos muy rebuscados, aunque al final pudimos resolverlos —comentó David. 
 
    —El mío también era difícil, pero me sonaba, así que solo tuve que recordar cómo se resolvía y luego sí es verdad que tuve que hacer una operación para obtener la cifra, sin embargo, eso ya fue bastante fácil —añadió la joven—. Venga, vamos, volvamos arriba, que no nos debe de quedar mucho tiempo para poder salir de aquí. Luego ya nos contaremos bien en qué consistían cada uno de ellos y cómo lo resolvimos. 
 
    Tras este pequeño intercambio de palabra, los tres jóvenes subieron sin demora por la escalera y volvieron a su punto de partida, aquel despacho donde empezó todo y, en él, tras contarse las soluciones a los enigmas enfrentados, se dispusieron a introducir la combinación obtenida de dichas pruebas en el Decrypter. Alba fijó en el programa el símbolo del cuadrado e insertó el código obtenido: 1–2–3, pues esos fueron los números hallados con cada acertijo. Y, como no podía ser de otra forma, escucharon la activación del panel situado en el bolso. La chica, sin demora, introdujo entonces la combinación también en el mismo y este se abrió rápidamente. Una vez abierto solo tuvo que mirar en su interior y en él encontró dos nuevos documentos. Eran dos hojas dobladas por la mitad, para que cupiesen sin problemas en el bolso. 
 
    —Bueno, aquí tenemos dos nuevas pistas, hay que analizarlas sin perder tiempo. —La joven miró la pantalla del ordenador y aterrada dijo—. Nos quedan apenas catorce minutos para salir, así que démonos prisa. 
 
      
 
    ¿Qué contendrán estas dos nuevas pistas? Cada vez queda menos tiempo para poder salir, ¿conseguirán nuestros chicos resolver los enigmas restantes a tiempo? El desenlace cada vez está más cerca. 
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, en esta ocasión no te has encontrado con las soluciones de estos tres enigmas, pero, como debes de entender, los tres jóvenes no cuentan con demasiado tiempo, por eso no han compartido con sus amigos a qué se enfrentaron. Sin embargo, mira el lado bueno, así tienes tiempo para pensarlos bien e intentar resolver tú mismo. Igualmente no te preocupes, ya que en algún momento de la historia podrás encontrar la ansiada respuesta a los mismos. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    De vuelta al despacho del complejo científico, catorce minutos para la detonación… 
 
      
 
    —Bueno, Alba, ya que tú tienes las dos pistas, analízalas, no tenemos tiempo que perder —dijo David—. Confiamos en ti. 
 
    —Está bien, voy —contestó la joven—. La primera de las pistas tiene grabada el símbolo del círculo en la parte superior. Así que lo que tengamos que hacer servirá para abrir la caja fuerte que movisteis antes de lugar. —Tras ese pequeño inciso, la chica tomó aire y continúo su análisis—. Prosigo. Bajo el grabado encontramos tres letras enmarcadas dentro de tres circunferencias. Así, primero, arriba y situado a la izquierda, tenemos una E. A la derecha de esta encontramos una X y debajo de ambas lo que parece ser el símbolo griego de la letra pi, o también podría ser IT. Si unimos las tres palabras tendríamos EXIT, pero no sé si tenemos que hacerlo o no, lo mismo son pistas que tenemos que mirar por separado. Luego entre la E y la X, y también a la izquierda de IT, encontramos escrita una palabra: sobre. En esa hoja no hay nada más.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Entonces esas tres letras guardan relación —comentó Peke—. Ahora tenemos que encontrar a qué hacen referencia cada una de ellas. 
 
    —Exacto, opino igual que tú, tío —añadió David—. Bueno, continúa, Alba, con la otra pista —apremió el chico. 
 
    —Sí, claro. El segundo de los documentos no tiene ningún anagrama ni símbolo que nos diga con qué pista u objeto de la habitación debemos de usarlo, pero ya tenemos otra imagen con la cual creo que está relacionada, por los elementos que contiene. Esta no es otra que la que encontré yo anteriormente, la que tenía un fondo negro. Pienso que están relacionadas porque en esta vuelve a aparecer el cuentagotas. Bueno, pues lo primero que apreciamos en esta es que pone “3ª Cifra”, luego justo debajo aparece dibujado ese objeto y por último cuatro números, como marcando un orden, y a su derecha unas letras. Además, la primera y la última letra están escritas en azul, mientras que la segunda y tercera lo están en rojo. Eso es todo, no tengo más que añadir. ¿Qué pensáis? 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Bueno, la primera de tus pistas nos lleva a una nueva prueba, de la que aún desconocemos prácticamente todo, diría yo. La segunda, por eso de la 3ª cifra, yo la relacionaría con las que tenemos con el símbolo del hexágono, que si recordáis nos iban mostrando en cada pista una cifra —conjeturó David—. Aunque lo mismo me equivoco. 
 
    —Yo estoy de acuerdo contigo, tío. Así que a por el siguiente enigma o conjunto de ellos porque tenemos tres en esta ocasión, si no nos estamos equivocando. Pienso que tenemos que resolver ese hexágono y abrir esa caja de madera en primer lugar —comunicó Peke. 
 
      
 
    [image: ]Estimado lector, ya se va cerrando el círculo, con las pistas existentes ya debes de tener un camino a seguir, ¿te atreves a intentar resolverlo por tu cuenta? Si no sigue leyendo, los jóvenes hallaron la forma de continuar bastante fácil, así que podrás averiguar cómo hacerlo rápidamente. 
 
    [image: ] 
 
    —Bueno, recapitulemos entonces. Centrándonos en ese camino, tenemos tres pistas, las cuales nos llevan, en teoría, a cada una a una de las cifras de la combinación. La primera de ellas nos insta a recordar la prueba que ya resolvimos de los retratos de los exploradores, así que voto por ver de nuevo esa imagen y encontrar ese dato que se nos escapó a priori. Luego tenemos una imagen, y tenemos que encontrar otra semejante a ella, pero que guardan una diferencia, en esa diferencia hallaremos el segundo número que buscamos. La tercera cifra nos la introduce esta última imagen que acabamos de encontrar con los números y las letras, y que intuimos que se relaciona de algún modo con las dos anteriores que no tenían ningún símbolo grabado: la del fondo negro con el embudo y el gotero, y la carretera helada con las palabras ESCARCHA y ROCÍO. —David fue colocando cada una de las ilustraciones sobre el escritorio, para poder verlas mejor y así concluyó su exposición—. Bueno, empecemos por hallar el primero de los valores, así que a revisar de nuevo a esos exploradores. 
 
    —Luego dices que yo resumo todo bien, tío, tú también lo hiciste genial. Vamos, a ver si encontramos qué es lo que se nos escapó —concluyó Peke. 
 
    A priori los jóvenes miraban la foto y no encontraban nada que destacase o que les llamase la atención. Si no contaban los retratos que ya habían utilizado les quedaban otros tres, dos con marcos de rayas, que salían de cada uno de sus vértices o lados, y un tercero con forma distinta a estos, y que parecía una estrella de cinco puntas. 
 
    —Yo no veo nada más, podría ser un dos por estos dos retratos que tienen un marco parecido, pero si atendemos a cómo procedimos anteriormente tendríamos dos números, no uno, y no sabría con cuál quedarme. Además, nos quedaría un tercer retrato libre y no creo que eso fuese correcto. 
 
    —Estoy igual que tú, tío, estos malditos exploradores ilustres me están sacando ya de mis casillas —manifestó David algo ofuscado.  
 
    —Un momento, chicos, no me lo puedo creer, creo que lo tengo y, aunque no lo creáis, es una tontería —gritó Alba—. Lo hemos tenido delante todo el tiempo y, a priori, no nos dábamos cuenta porque nos perdíamos con tantos detalles y tantos retratos, es algo muy simple, la vista nos ha llevado a un error, uno muy tonto y visual. —La joven en ese momento señaló sobre la imagen de los exploradores, justo arriba de todos los cuadros—. Mirad el letrero. ¿Qué leéis? Decídmelo. 
 
    —¿Qué vamos a leer, nena? Pues exploradores ilustres —contestó su novio. 
 
    —No, Peke, ella tiene razón. Fíjate bien. No pone exploradores ilustres, sino EXPLORADORES ILUSTR3S. Al estar escrito en mayúscula nuestra vista nos jugó una mala pasada, y no nos dimos cuenta que lo que debería ser una E era en verdad un 3, una E al revés. Menos mal que Alba tiene habilidad visual y captó el error. Yo diría que la primera cifra tiene que ser el número tres. 
 
    —Ostias, tío, es verdad, que error más tonto, ¿cómo no fuimos capaces de verlo? Con la tontería que es —se lamentó el chico tapándose la cara con su mano—. Lo siento mucho, nena, no debí haber desconfiado de ti. 
 
    —Bueno, pasemos ahora a la segunda cifra. Alba, puedes buscar un fondo en el ordenador semejante al de la imagen que tenemos aquí, por si estuviese ahí. 
 
    —Ya lo estoy haciendo, no creo que me lleve mucho tiempo, pues los fondos siempre se colocan en el mismo directorio, es rápido dar con ellos. —La joven buscaba sin descanso en las carpetas dentro del directorio específico y su esfuerzo pronto dio resultado—. Aquí está la imagen, lo único diferente que veo es que la franja blanca que dividía el cielo en la otra ilustración aquí no aparece, pero quitando eso son idénticas.  
 
    En la nueva imagen que tenían, veían los mismos elementos que en la pista anterior: Un fondo helado, un quitanieves rojo a la izquierda y dos osos polares a la derecha, pero encontraban dos diferencias: primero que el cielo, como bien dijo anteriormente Alba, no se encontraba dividido por esa franja o línea blanca. Segundo que sobre el territorio helado parecía estar dispuestas seis especies de linternas lumínicas o farolas, que se apoyaban sobre un pie de metal. 
 
    —Bueno, esto ha sido también fácil, ¿no? Ya tenemos el número, sería el 6, pues en esta aparecen seis farolas que alumbran la zona y en la imagen de la pista no —dijo Peke. 
 
    —Yo creo que debe de haber algo más en todo esto, que no puede ser tan sencillo, pero bueno, pasemos a la siguiente cifra. Hasta ahora no nos hemos equivocado en nuestros razonamientos, tenemos que confiar en nosotros mismos —opinó David, intentando animar a su amigo. 
 
    —Mirad, chicos, la parte del fondo negro, parece encajar con la de la carretera helada —se percató Alba—. Tienen el mismo ancho. 
 
    —Es verdad, déjame la hoja, así podemos superponer ambas imágenes —sugirió su novio, para corregir su anterior falta de confianza. 
 
    —Bien, pues usemos entonces la otra pista, la que nos mostraba el gotero y las letras —añadió David—. Creo que tenemos que hacer coincidir ese objeto con cada una de las letras que aparecen en los laterales de las palabras.  
 
    —Pero, tío, hay letras que se repiten, como la R, que se encuentra tanto en ROCÍO como en ESCARCHA. 
 
    —No te preocupes por eso, ¿no te das cuenta? Es verdad que se repiten las letras, pero tenemos una guía para saber en cuál buscar, y esta nos la muestra el color de la letra. Recuerda que la palabra ROCÍO estaba escrita en ROJO y la palabra ESCARCHA en azul. Voy a probar y situar primero el fondo de modo que el gotero quede señalando la letra R y, como en la pista aparecía de color azul, lo haré señalando a la palabra escarcha. 
 
    El joven lo hizo y descubrieron que, al hacerlo, el otro objeto, el embudo, apuntaba a una de las otras letras, que en este caso era la O. 
 
    —Bien, ya tenemos una O, sigamos con la próxima letra a ver qué vamos obteniendo. En este caso apunta a la I de la palabra ROCÍO —indicó Peke. 
 
    Así lo hizo su amigo y obtuvieron otra letra, la C. Continuaron con las dos últimas letras, y así obtuvieron una H y una O, aunque cuando tenían tres de los caracteres los jóvenes ya intuían cuál iba a ser el último que encontrarían. Así de este modo ya encontraron una palabra de cuatro letras que les dio la clave para seguir. 
 
    —Ya lo tenemos, chicos, O–C–H–O , ahí tenemos la última de las cifras. Introduzcámoslo en el Decrypter, a ver qué ocurre —propuso Alba. 
 
    La joven introdujo las cifras, que habían ido obteniendo en cada una de las pistas, 3–6–8, en el programa, fijando antes en este el símbolo del hexágono. Ya esperaban el ansiado pitido que activase el panel numérico de la caja, pero en lugar de esto solo encontraron silencio. Enseguida se empezaron a sentir nerviosos por la tardanza en aparecer dicho sonido, ya que las otras veces había sonado al momento. 
 
    —¿Qué ha pasado? El panel no se ha activado —preguntó Peke. 
 
    —No tengo ni idea, quizás alguna de las cifras no fuese correcta. Voy a intentar probar a introducirlas otra vez —comentó la chica. 
 
    En ese momento, una vez que la joven fue a tocar el ratón, una descarga eléctrica sacudió su cuerpo, dejándola inconsciente. 
 
    —¡Nooooo! Nena, ¿qué te ocurre? Despierta. —El joven estaba desesperado al contemplar la imagen de su novia desmayada sobre el escritorio. 
 
    —Mira, tío, ha aparecido un letrero en la pantalla del ordenador: 
 
      
 
    “Ha (Han) cometido un nuevo error, ya van dos, si vuelve (vuelven) a introducir una nueva combinación errónea, todo acabará y no podrá (podrán) salir de aquí. Introduzca (introduzcan) las cifras solo cuando esté (estén) seguro (seguros) de que estas son correctas, si no sufrirá (sufrirán) un castigo, una breve descarga que, sin ser mortal, le (les) mantendrá inconsciente (inconscientes) durante un rato, aunque, si se está enfrentando solo a estos enigmas, quizás cuando despierte puede ser demasiado tarde para retomarlos. Continúe (Continúen) y no tarde (tarden) más tiempo. Este será el último aviso que espero tener que dar”. 
 
      
 
    Peke estaba cabreado por todo lo que estaba pasando, y David intentó tranquilizarlo.  
 
    —Vamos, cálmate, tenemos que ver en qué nos hemos equivocado, ya leíste, Alba solo está inconsciente y despertará en un rato, tenemos que corregir nuestro error. 
 
    —Ya, tío, pero me da coraje. ¿Qué hemos hecho nosotros para tener que vivir y experimentar todo esto? Solo estábamos teniendo unas vacaciones perfectas, inolvidables, y lo hubieran sido si no nos llegan a traer a esa maldita visita guiada. 
 
    —Te entiendo perfectamente, yo estaría igual que tú si esto le hubiera pasado a Karla, ¿cómo crees que me siento cada minuto que pasa al no saber si llegó bien al hotel? En fin, continuemos por ellas dos, además, una cosa que dijiste sí es verdad, estas vacaciones van a ser inolvidables, todo esto nunca se borrará de nuestras cabezas, amigo —dijo David apoyando sus manos en los hombros de Peke. Este cambió la expresión de su cara y, con un movimiento de su cabeza, le indicó que estaba de acuerdo—. Mira, yo creo que el fallo está en la segunda cifra, en la imagen del fondo helado, ya te dije que eso de tener una franja en medio me daba mala espina, la original no la tenía. 
 
    —Espera, mira a ambos bordes de la imagen del fondo, y luego mira los de la pista —pidió el joven mago centrando su vista en cada detalle de ambas imágenes, solo deseaba acabar con aquella tortura en la que se encontraban lo antes posible—. ¿No ves que en la otra no están y sí se pueden apreciar a ambos lados? Y si invirtiéramos la parte de arriba y la pusiésemos al revés. A ver, déjame, voy a recortar esa imagen justo por la franja blanca y a poner cada parte justo en el lado contrario —informó Peke. 
 
    Al hacerlo los chicos no dieron saltos de alegría por haber solucionado el acertijo porque no tenían tiempo para hacerlo, pero sí estaban bastante más contentos. 
 
    —Ves, te decía que había truco encerrado. Ahora, al intercambiar ambas partes, los bordes coinciden, pero, además, podemos ver que en lugar de seis farolas aparecerían siete. Vamos, introduzcamos el nuevo valor en el Decrypter. 
 
    David introdujo la nueva combinación en el programa, 3–7–8, y ahora sí escucharon el pitido y el panel numérico de la caja se encendió. 
 
    —¡Vamos a abrir esa caja ya, apenas nos quedan unos cuantos minutos! —exclamó Peke. 
 
    David insertó los números en el panel numérico de la caja de madera y esta se abrió. En su interior tres nuevos documentos se hallaban, le dio uno a su amigo, y los otros dos se los quedó él. 
 
    —Bueno, prosigamos, como bien acabas de decir, no hay tiempo que perder. Y dicho esto comenzaron a analizar y comentar las nuevas pistas. 
 
      
 
    ¿Qué encontrarán en esas nuevas imágenes? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que Alba pueda despertar? ¿Cómo podrán salir de allí si ella no recobra el conocimiento antes? Las preguntas y los enigmas siguen apareciendo y el tiempo cada vez es menor, ¿conseguirán salir antes de que acabe la cuenta atrás? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    En el despacho de operaciones, siete minutos para la detonación… 
 
      
 
    Solo quedaban unos cuantos minutos para que acabase la cuenta atrás y poder salir de allí con vida, y ahora solo estaban los dos para resolver las pruebas, pues Alba seguía inconsciente, pero no por ello les invadió el pánico, sabían que ya tenían que estar cerca del final, y eso les suponía una fuerte motivación para seguir adelante y terminar con las pruebas restantes cuanto antes. Por eso se pusieron, sin demora, a analizar las pistas. 
 
    —Peke, voy a empezar yo si te parece bien —propuso David mientras ya se disponía a ver la primera de sus hojas—. En mi caso tengo primero una nota llamada “E” y en ella están escritas una serie de palabras, aunque a priori no les veo ningún sentido o relación. En este caso no aparece ningún símbolo grabado así que no sé con qué objeto estará relacionado. ¿Tú qué tienes? 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Bueno, en mi caso, me ha tocado otra nota escrita al revés, así que debemos volver a usar el espejo. Así logramos ver un texto o advertencia que nos insta a quedarnos con la más grande en caso de dudas, y siempre habiendo ordenado antes dichas cifras. Al igual que en tu caso, tampoco aparece ningún símbolo, así que estoy como tú, sin saber qué camino aparente nos sugiere. ¿Se te ocurre algo a ti con esto? Porque a mí desde luego no. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Qué va, como nos avisaron en un principio, esto se ha complicado cada vez más y no tengo ni idea de cómo abordarlo. Encima tenemos pocas pistas en las que apoyarnos —se lamentó David con preocupación—. Bueno, aún nos queda un documento más, que yo me quedé con dos. Este último archivo que había en la caja lleva el nombre de Información Técnica y también tiene un texto escrito, el cual intenta explicarnos cómo abrir la caja fuerte, lo único que las instrucciones están algo confusas, no consigo entenderlas bien. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ]Estimado lector, llega el momento de cada capítulo en el que me dirijo a ti, aquí tienes ya el nuevo material con el que trabajar, ¿sabes ya cómo avanzar para resolver este complejo enigma? Si no, no te preocupes, continúa la lectura y descubrirás el modo de hacerlo. 
 
    [image: ] 
 
    —El texto, aparte del mensaje, que más o menos se puede intuir en él, no nos ayuda a elegir sobre qué camino seguir tampoco, pues no lleva ningún símbolo grabado. Además fíjate cómo está escrito —indicó David a su amigo, mostrándole bien la hoja y señalando el aspecto que le parecía extraño—. La distancia entre las palabras no se mantiene, hay algunas que tienen una separación normal, o en otros casos doble, pero en las demás, sin embargo, vemos que la distancia entre ellas es excesiva, me da a pensar que habría que introducir entre estas algunas otras para complementar el texto. Y con las pistas que contamos en estos momentos lo veo complicado.  
 
    —Es verdad, tío, tenemos pocas pistas, pero creo que eso se debe a que ya debemos de estar llegando al final. Mira, contamos con una que tiene el símbolo del círculo que nos decía E sobre X sobre IT, pero nada más, y luego estas tres que poco más nos añaden o aclaran, pues son textos que no se relacionan entre sí. 
 
    —Bueno, recuerda que también poseemos una tarjeta, esa que tenía algunos huecos hechos, y que por uno de sus lados tenía el símbolo de una X —recordó David, mirando entre los documentos que tenían en la mesa. 
 
    —¡Un momento, claroooo, eso es! Tú mismo lo acabas de decir, la tarjeta en una de sus caras tenía grabada una X, si no me equivoco debe de ser la llamada X que se nos muestra en la otra pista, no puede ser de otra forma, además, mira tu nota, se llamaba E, solo nos faltaría encontrar la IT para poder relacionarlas las tres. 
 
    —Puede ser que estés en lo cierto, pero apenas tenemos nada más. Aunque la otra nota, la que ponía Información Técnica, podría ser la que necesitamos, si cogemos sus iniciales tendríamos IT. —El chico cambió su cara de preocupación a alegría ante su descubrimiento—. Ya tenemos delante nuestra los tres archivos que necesitamos para resolver este rompecabezas —añadió el booktuber sonriendo de nuevo—. Ahora solo debemos relacionarnos o unirlos de la forma apropiada. En la pista decía que estaban unos “sobre” otros, ¿crees que podría significar que los pusiésemos de forma superpuesta? 
 
    —Creo que sí. De hecho, opino que deberíamos actuar al revés. Del final al principio, porque si te das cuenta el tamaño de los mensajes se van reduciendo. Así pienso que debemos coger primero la Información Técnica y sobre ella colocar la tarjeta X y ya luego sobre estas dos utilizar el archivo E —expuso Peke. 
 
    —Pues no perdamos más tiempo y unamos las tres. 
 
    David colocó la tarjeta X sobre la hoja con el texto de la Información Técnica y contempló cómo la ficha ocultaba parte del texto.  
 
    —Mira, tío, podemos apreciar cómo hay un texto, pero la misma tarjeta se encarga de cortarlo. 
 
    —¿Cuántos espacios hay? 
 
    —No lo sé ahora mismo, no los conté, ¿por qué lo dices? 
 
    —Porque en el archivo E tenemos una serie de palabras separadas por barras, y mi intuición me dice que tenemos que colocarlas en esos espacios. Cuenta los huecos del texto a ver si coincide el número. 
 
    —Tenemos un total de catorce huecos o espacios —calculó David tras revisar la unión de ambas pistas. 
 
    —Pues entonces creo tener razón, porque tenemos justo catorce palabras en esa lista, así que ve leyendo el texto y cuando llegues a cada uno de los huecos yo te voy diciendo una de las palabras que están aquí escritas, solo espero que por lo menos estén en orden, para que no tengamos que perder mucho más tiempo en ordenarlas.  
 
    A continuación, el joven empezó a leer el texto restante y, cuando llegaba a una de las partes en las que no había nada, su amigo nombraba la palabra que tocaba del documento o archivo E. De este modo llegaron al siguiente mensaje: 
 
      
 
    “Para descubrir el código que abre la caja 
 
    fuerte tendréis que situar bajo el círculo 
 
    tres veces el cinco. A continuación girad 
 
    las tres ruedas 7 pasos hacia la 
 
    izquierda. Luego las dos menores 6 pasos 
 
    hacia la derecha y finalmente girad la 
 
    pequeña 9 veces más hacia la derecha”. 
 
      
 
    —Lo tenemos, tío, tenemos una secuencia que introducir en el Decrypter. Vamos a llevarla a cabo. 
 
    De este modo, y siguiendo las instrucciones dadas en el anterior mensaje, David fijó en el programa el símbolo del círculo y bajo este introdujo los valores para que los tres anillos interiores quedasen señalando con el número 5 bajo el ícono, en ese momento escucharon un clic, pero nada más sucedió. 
 
    —¿Has escuchado eso, tío? Era como un “clic”, creo que vamos bien, vamos a continuar con el resto del mensaje para seguir avanzando en la combinación final. 
 
    A continuación, siguiendo las pautas marcadas, giraron las tres ruedas siete veces hacia la izquierda. En esta ocasión bajo el círculo quedaron situados los tres 2, y volvieron a escuchar el mismo “clic”.  
 
    —Ya queda poco, y estabas en lo cierto, se ha vuelto a escuchar de nuevo ese clic, vamos a terminar, ya solo nos queda dos movimientos —alentó David a su amigo. 
 
    El siguiente paso fue girar la rueda intermedia y la central seis veces a la derecha. En ese momento la combinación que iban obteniendo era 2–6–6 y, como en las anteriores ocasiones, volvieron a escuchar el “clic”.  
 
    —Bien, solo nos queda un último paso, tenemos que mover la rueda interior nueve veces a la derecha, a ver qué sucede. 
 
    Así lo hicieron y al girar la rueda pequeña el número de veces marcado obtuvieron la combinación final de 2–6–7. Tras esto ya no escucharon ningún “clic” más, al contrario, por fin escucharon el ansiado pitido que habían estado oyendo anteriormente cuando resolvían un enigma y que les informaba que habían dado con la combinación correcta. Después de esto, el panel numérico de la caja fuerte, donde se encontraba el símbolo del círculo, se encendió. 
 
    Peke salió corriendo hacia él e introdujo los tres números hallados y la puerta se abrió para que en su interior los dos amigos pudiesen hallar unas bengalas y una última pista. Aún les quedaba al menos un enigma más al que enfrentarse, y ya prácticamente nada de tiempo para hacerlo. 
 
    En ese momento se escuchó un gran ruido proveniente del exterior. Los jóvenes se asomaron por la ventana y contemplaron cómo un helicóptero estaba haciendo maniobras para descender y aterrizar en la superficie. Era su última oportunidad, no les quedaba apenas tiempo, tenían que ver esa última pista que acababan de encontrar, resolver ese último enigma y salir de allí antes de que el vehículo se marchase, si no estarían condenados a morir tras la explosión. 
 
      
 
    ¿Qué pasará con nuestros amigos? ¿Podrán salir de allí con vida? ¿En qué consistirá ese último enigma? ¿Conseguirán resolverlo a tiempo, antes de que el helicóptero se marche del lugar, o este abandonará esas tierras heladas sin sus nuevos huéspedes? Cuatro minutos son los que darán las respuestas a todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    En el despacho de operaciones, cuatro minutos para la detonación… 
 
      
 
    Quedaban solo unos escasos minutos para el final de la cuenta atrás, una ínfima cantidad de segundos antes de que se fuese la última oportunidad que tenían los tres jóvenes de salvar sus vidas. El helicóptero estaba por aterrizar y no estaría allí esperando más de 4-5 minutos, pues el terreno era bastante inestable y el piloto no podía confiar en que el hielo aguantase el peso del vehículo. 
 
    Los jóvenes, por su parte, se encontraban contentos porque veían ya el final del camino, pero también nerviosos y temerosos porque aún les faltaba un último enigma que resolver, y tenían que hacerlo antes de que se acabase el tiempo. 
 
    —Mira, tío, ahí está ya el helicóptero, tenemos que darnos prisa y salir de aquí antes de que se vaya. —El chico miraba por la ventana con bastante temor, pues, aunque la salida estaba cada vez más cerca, había una mínima posibilidad de no llegar hasta ella a tiempo—. ¡No! ¡No puede ser! Joder, Peke, se está elevando otra vez, no se puede ir tan rápido. 
 
    —Tranquilízate, David, fíjate bien —dijo su amigo señalando al aparato—. No ves que no se eleva mucho, lo mismo está buscando un mejor lugar para aterrizar, o a lo mejor no quiere quedarse mucho posado sobre la tierra para no correr el riesgo de que el hielo se rompa. Estoy seguro de que ahora empieza a descender otra vez. 
 
    A los pocos segundos, el helicóptero volvió a descender a unos pocos metros del primer lugar, ya casi no podía verse desde la ventana, pero sí escucharse. 
 
    —Debes de tener razón, vamos a ponernos manos a la obra con la última pista y acabemos con esto de una vez —le contestó. 
 
    —Vamos. —Y, dicho esto, se pusieron a revisar la última pista encontrada. 
 
    —A ver, el último documento que se hallaba en la caja fuerte es una imagen de una caja fuerte, valga la redundancia. Esta se muestra abierta y en su interior podemos ver cuatro rectángulos. En el de arriba podemos apreciar el símbolo del rombo, que es el que está presente en la puerta. En los otros tres aparecen un conjunto de líneas de colores, que según intuyo nos muestran unas cifras —narró David señalando y mostrando cada recuadro a su amigo—. El problema es que se pueden distinguir varios colores y en función de ellos podemos tener varios números, a ver con cuál nos quedamos de entre todos ellos.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Déjame ver —pidió Peke—. Fíjate bien, si lo miramos desde un lado podemos obtener varios números, pero, si lo giramos y lo dejamos al revés, apreciamos otros distintos. —El joven volteó la ilustración mientras enseñaba las diferencias a su amigo—. Además, si observas bien, verás que hay dos trazos distintos, uno verde y otro rojo, según cada perspectiva. De este modo, dejando el rombo a la izquierda yo intuyo que tendríamos los siguientes números, 6–0–8, en este caso las cifras se forman por un trazo de color rojo. Pero al girarlo, y dejar el rombo en el lado derecho, vemos claramente tres cifras distintas, 3–4–9, creadas gracias a un trazo verde. Así que entre esos números tiene que estar la última combinación.  
 
    —Perfecto, pues usemos la otra pista que nos quedaba entonces —expuso David, cogiendo el otro documento y volviendo a leerlo—. Este decía: «En caso de duda quedaos siempre con la más grande de las dos. Después ordenadlas de menor a mayor». 
 
    —Entonces, si nos quedamos con la mayor, tendríamos 6–0–8, y si la ordenamos quedaría como 0–6–8. 
 
    —Si no me equivoco, no puede ser tan fácil, debemos de tener en cuenta la pista completa, por algo está escrita así. Algo se nos está escapando. No podemos permitirnos ningún fallo más, tenemos que estar seguros al 100 %. 
 
    —Pues tú dirás. No nos queda mucho tiempo, tenemos que actuar con rapidez. 
 
    —Estoy pensando… ¿y si no tuviésemos que ver cada una de las combinaciones como un conjunto, sino valorar cada cifra por separado según la posición en la que están? Si fuese así no tendríamos dos combinaciones, sino tres pares de números, con los que formarla una. Mira bien, en el primer cuadro podemos tener un 6 o un 9 depende de cómo esté orientada la imagen. En el recuadro de en medio tendríamos o un 0 o un 4. Y por último en el otro extremo o un 3 o un 8.  
 
    —Vale y, si tienes razón, ahora qué hacemos con esos seis números. 
 
    —Pues lo que indicaba la pista, quedarnos con los mayores y luego estos tres ordenarlos de menor a mayor. Entre 6 y 9 nos quedamos con el segundo. Entre el 0 y el 4, con este último también. Y entre el 8 y el 3, nos quedaríamos con el primero de ellos. Así tenemos ya tres números solos, el nueve, el cuatro y el ocho. Ahora solo nos restaría ordenarlos de menor a mayor. 
 
    —Si no te has equivocado, la combinación sería 4–8–9, voy a meterla rápidamente en el Decrypter, espero que estés en lo cierto, si no este podría ser nuestro fin. 
 
    Peke fijó en el programa el último símbolo que les quedaba por usar, el del rombo, y bajo él insertó las tres cifras obtenidas con el último enigma, 4–8–9, y tras hacerlo no sonó el pitido de otras veces, sino una nueva melodía de celebración, de victoria. La cuenta atrás se detuvo, cuando tan solo le restaba veinte segundos para su finalización, y en ese momento un vídeo apareció en la pantalla del ordenador, en el que pudieron ver a Andrés de la Fuente diciéndoles lo siguiente: 
 
      
 
    “Enhorabuena ha (han) conseguido resolver todas y cada una de las pruebas que le (les) preparé. En unos segundos empezará a desbloquearse el sistema de seguridad de la puerta, esta ya se podrá abrir y nada le (les) impedirá abandonar esta habitación. Si recuerda (recuerdan), tiene (tienen) que continuar todo recto una vez que la abandone (abandonen) y a unos cincuenta metros encontrará (encontrarán) el ascensor, a través de él saldrá (saldrán) de estas instalaciones. Contará (Contarán) para ello con unos pocos minutos, como comprobará (comprobarán) la cuenta atrás ya ha sido detenida. A partir de que termine (terminen) de ver este vídeo se iniciará una nueva de cinco minutos de duración, es el tiempo que tiene (tienen) para huir antes de que se active la detonación y todo vuele por los aires, espero que ella acabe con la vida de Alpha y con todo el mal que este podría hacer. Pero no se preocupe (preocupen), pues ese tiempo es suficiente para que salga (salgan) de allí, ya que las explosiones no serán todas al mismo tiempo, se irán sucediendo cada pocos minutos, aunque la primera sí será en este despacho. Permítame (permítanme) darle (darles) un último consejo, intente (intenten) no encontrarse con ese ser de camino a la superficie, pues hay posibilidades de que aún ronde cerca y no se haya alejado hasta el otro ala de las instalaciones. Si todo ha ido bien, y se han seguido al pie de la letra los protocolos de emergencia establecidos, podrá (podrán) coger uno de los helicópteros y dejar por fin este infierno helado. Siento habérselo (habérselos) puesto tan difícil, pero, como muchos saben, soy un fanático de los enigmas y acertijos y desde mucho antes de que ocurriese el desastre con este espécimen fui preparando mi despacho para que si alguna vez entraba un intruso no pudiese salir de allí con facilidad. Solo las personas verdaderamente preparadas, y con una gran habilidad lógica y mental, serían capaces de hacer frente a mis desafíos, y encima hacerlo en el corto espacio establecido. Lo de las bombas lo inserté posteriormente. Y si está (están) leyendo esto es porque usted (ustedes) lo ha (han) conseguido, así que tiene (tienen) todo mi reconocimiento, aunque puede que no le importe mucho.  
 
    No le (les) entretengo más, no pierda (pierdan) más tiempo con los delirios de un pobre chiflado y salga (salgan) de este lugar cuanto antes. Hasta siempre”. 
 
      
 
    Tras finalizar el mensaje, la nueva cuenta atrás de cinco minutos dio comienzo y empezaron a escuchar cómo el sistema de desbloqueo de la puerta efectivamente empezó a activarse. Tras unos pocos segundos esta ya podía ser traspasada. David cogió las bengalas y las introdujo en uno de los bolsillos de su pantalón y le habló a su compañero: 
 
    —Peke, es ahora o nunca, pero tenemos el problema de que Alba aún no ha despertado, tendremos que cargarla hasta la salida. 
 
    —No te preocupes por eso, yo la llevaré en brazos, ella pesa poco y yo tengo fuerzas de sobra para poder llevarla durante el trayecto hasta que salgamos. 
 
    —Está bien, lo haremos así. Déjame echar un vistazo un momento, abriré la puerta y veré si hay rastro de Alpha. Si todo es seguro, saldremos lo más rápido posible, pero intentando no hacer ruido —dijo el joven mientras se acercaba a la salida. 
 
    Apenas abrió un poco la puerta pudo comprobar el terrible estado de todas las instalaciones. Todo estaba destrozado, las sillas y las mesas volcadas y tiradas por los suelos, las probetas rotas en miles de pedazos, estando su contenido esparcido por el suelo, incluso las pantallas de los monitores estaban todas reventadas por los golpes sufridos. 
 
    —Vía libre, tío. No hay rastro de ese ser, pero no ha dejado nada en su sitio, lo ha destrozado todo. 
 
    —Pues pongámonos en marcha —contestó Peke mientras cogía a Alba en brazos. 
 
    David abrió del todo la puerta y, junto a sus dos amigos, salió de la habitación. Nada más dejar el despacho vieron un rastro de sangre que se alejaba de la puerta y llegaba hasta el fondo, cerca de uno de los monitores. Allí pudieron ver el cuerpo mutilado del profesor Martínez. Alpha tuvo que moverlo y conducirlo hasta allí después de asesinarlo junto a la puerta. 
 
    Continuaron andando y a lo lejos vieron su destino, el elevador les esperaba. Siguieron su recorrido de forma pausada, lenta, pero sin demora, evitando hacer cualquier tipo de ruido. No obstante, antes de llegar, ocurrió un suceso que cambiaría todo lo que tenían planeado. Tuvo lugar la primera de las explosiones. Todo el lugar retumbó y podían ver cómo de debajo de la puerta del despacho empezaba a salir humo. Allí ya no debería quedar nada. En ese instante, Alba despertó y, al abrir los ojos, lo primero que vio fue el rostro de Alpha en uno de los cristales que dividía esa sala de la contigua. 
 
    —¡Noooooo! —gritó la chica, lo cual asustó a sus compañeros, y al mismo tiempo atrajo la atención del espécimen. 
 
    —Nena, despertaste por fin —susurró su novio—. Nos has tenido muy asustados por tu estado, estábamos esperando que despertaras lo antes posible, pero no te preocupes, lo conseguimos y ya vamos a salir de aquí, seguro que has despertado debido a la primera de las explosiones, aunque por suerte ya logramos salir del despacho, ahora debemos ir cuanto antes al ascensor y escapar de aquí de una vez y por todas. —Peke intentaba tranquilizar a su chica, sin embargo la joven estaba pálida y empezaba a sudar sin motivo aparente—. ¿Qué te ocurre? Me estás asustando. Es verdad que esta sala está destrozada, mas no es para que estés así, ¿qué tienes? 
 
    —¡Mirad allí, está ahí, va a atraparnos! —exclamaba ella bastante nerviosa, abrazándose al cuello de su novio. 
 
    —¿Que está quién? ¿De qué hablas? 
 
    —Tío, ella tiene razón, vuélvete y mira hacia aquel cristal —atinó a decir David—. ¡Mierda!, el ruido de la explosión le debe de haber guiado hasta aquí, ahora más que nunca tenemos que darnos prisa y llegar a ese elevador lo antes posible. 
 
    En ese momento, Alpha empezó a golpear de forma continua el cristal y en este empezaron a aparecer pequeñas grietas, que daban a entender que no pasaría mucho tiempo hasta que se rompiese. 
 
    —Joder, va a conseguir partirlo, no nos dará tiempo. —El mago, aún con Alba en los brazos, empezó a sudar y ponerse muy nervioso también. 
 
    —Tranquilo, continúa tú con ella, yo me quedaré aquí e intentaré retenerlo mientras vosotros llegáis al ascensor y lo activáis, cuando esté abierto esperadme en él, llegaré a tiempo —sugirió David. 
 
    —Es una locura, tío, no puedo dejar que te arriesgues así —rebatió su amigo.  
 
    —Peke, de los tres soy el más ágil y veloz, así que si alguien puede arriesgarse a quedarse atrás soy yo, intentaré entretenerlo como sea y ganar esos segundos que os hacen falta —razonó David mientras se acercaba a uno de los lados de la habitación y fue cogiendo varias sillas con las que poder defenderse del espécimen—. ¡Corred, no perdáis más tiempo! 
 
    —Está bien, pero ante el más mínimo peligro sal corriendo, te esperamos allí —respondió el joven mientras veía cómo su amigo le hacía un gesto afirmativo con la mano y se giraba para recoger más objetos con los cuales defenderse. 
 
    La pareja continuó su recorrido hasta el ascensor, ya corriendo lo más rápido posible y, mientras, David consiguió mover un par de mesas que puso en mitad del camino, entre Alpha y él, eso le daría unos cuantos segundos de ventaja hasta que llegase a su ubicación. Al mismo tiempo el espécimen no dejaba de golpear el cristal y este parecía poder estallar en cualquier momento. 
 
    Una vez llegaron al elevador pulsaron el botón para llamarlo, pero lamentablemente se dieron cuenta que este se encontraba en la superficie, así que tendrían que esperar a que bajase para poder montarse y escapar. Mientras tanto, su amigo ya se había parapetado detrás del mobiliario acumulado, aunque su ventaja inicial pronto se vería mermada, pues en ese momento Alpha consiguió su objetivo y reventó el cristal que los separaba en miles de pedazos.  
 
    —¡Ya hemos activado el ascensor, tío, está descendiendo, date prisa y ven para aquí! —gritaba Peke. 
 
    —¡Aún no puedo, Alpha acaba de atravesar el cristal y se está acercando, si huyo ya, nos dará caza a los tres! Tengo que entretenerlo un poco más. Avisadme cuando llegue el elevador y mantened la puerta abierta. 
 
    Alpha seguía avanzando, reduciendo esos pocos metros que los separaban, y el joven empezó a lanzarle una a una las sillas que había ido acumulando anteriormente. El ser, con cada golpe, detenía su avance, pero solo por unos momentos, ya que inmediatamente continuaba acercándose. 
 
    Cuando estaba ya a apenas dos metros de distancia de David, su amigo le gritó todo lo fuerte que pudo: «¡Ya está aquí, correeeeeeee!». 
 
    —¡Mantenedlo abierto, voy lo más rápido que pueda! 
 
    En ese momento, cuando Alpha ya iba a alcanzarlo, acudió a la única opción que le quedaba y, recordando esas escenas que tantas veces había visto en las películas, hizo lo único que le vino a la cabeza, le dio una patada a la mesa y esta fue a dar contra el espécimen, quien vio cómo esta le bloqueaba el avance, y eso fue aprovechado por el joven para iniciar su carrera. Solo disponía de unos pocos segundos para intentar llegar al elevador antes de que dicho ser se levantase, reiniciase la persecución y le diese alcance. 
 
    La carrera fue frenética, las pulsaciones del booktuber estaban a mil por hora por toda la tensión acumulada, pero la adrenalina le hacía no detenerse. Así llegó a la ubicación del ascensor, aunque, casi en la misma puerta, se tropezó con un cable, que no había visto con las prisas, y cayó al suelo, soltando así las bengalas que se esparcieron por el piso. En ese momento volvió la vista atrás y vio cómo Alpha ya se disponía a darle caza. Entonces se bloqueó, no era capaz de volver a levantarse, girarse y entrar en el habitáculo. No obstante no tuvo que hacerlo, ya que su amigo lo cogió por detrás y tiró de él, hasta llevarlo dentro. Al mismo tiempo, Alba, que también había salido, cogió las bengalas que estaban esparcidas por el suelo y, con mucha valentía, disparó una a la criatura, logrando acertarle de lleno en toda la cara, lo cual provocó que detuviese su avance. Con esta acción al menos ganó unos segundos de gran importancia, y volvió con sus compañeros al habitáculo para ahora sí salir de allí.  
 
    La joven pulsó el botón y las puertas del elevador se cerraron. Segundos después Alpha llegó hasta ellos, pero se encontró con la puerta ya cerrada, lo cual le impedía acceder hasta sus próximas víctimas. 
 
    —Lo conseguimos, tío, vamos a salir de aquí —animó Peke a su amigo, mientras lo levantaba del suelo. 
 
    —Aún no cantes victoria, yo hasta que no me encuentre montado en ese helicóptero no estaré tranquilo —respondió David, para después fundirse en un abrazo con sus compañeros. 
 
    El trayecto en el elevador no duró demasiado y en apenas un minuto ya había atravesado los más de cincuenta metros de profundidad que los separaban de la superficie. Una vez en ella vieron que habían aparecido en una de las bases científicas que conectaban con las militares. En ese momento ocurrió algo que les volvió a meter el miedo en el cuerpo: el ascensor empezó a descender de nuevo. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es que el elevador baja otra vez? No me puedo creer que ese ser haya conseguido hacerlo bajar —entonó David con una expresión de espanto en su rostro. 
 
    —Salgamos de aquí cuanto antes, no quiero quedarme a comprobarlo —contestó su amigo. 
 
    Los tres salieron corriendo y atravesaron las instalaciones científicas hasta que llegaron a la que conectaba con las militares, y después recorrieron estas logrando encontrar la salida del complejo. Por el transcurso escucharon una nueva detonación, aunque esta se escuchó más lejana, así que según pensaban al menos habría una más, la que conseguiría que volase todo aquello por los aires. 
 
    Nada más estar a la intemperie experimentaron el gran frío glacial que invadía el lugar. Intentaron visualizar el helicóptero, pero no había ningún rastro del mismo. 
 
    —Alejémonos todo lo posible —sugirió Alba—. Quizás alejados de este complejo nos puedan ver mejor. 
 
    Los jóvenes iniciaron una nueva carrera hacia la libertad, aún con el miedo en el cuerpo, intentando alejarse lo máximo posible del complejo, si no conseguían encontrar el helicóptero por lo menos tratarían de encontrarse lo más lejos de aquella zona, para que el impacto de la explosión les afectase lo mínimo posible, aunque sabían que una explosión como la que estaba programada sin duda acabaría con ellos por muy lejos que quisieran irse. Lamentablemente su avance era lento, ya que, además del frío polar, corría bastante aire y este les dificultaba recorrer la distancia. 
 
    Llegado un momento, Alba se tiró en el suelo, exhausta, su cuerpo no podía más, le costaba respirar, y sus compañeros se vieron obligados a detener su avance. Justo en ese instante oyeron un ruido que llamó su atención. Al mirar hacia donde provenía vieron cómo el helicóptero, su última salvación, se estaba alejando de donde ellos estaban, condenándolos así. 
 
    —¡Aquí, estamos aquí! —gritaron al unísono la pareja, pero tras unos segundos de desconcierto, sin conseguir llamar la atención del vehículo, David los mandó a callar. 
 
    —Un momento, no gritéis más, tengo la solución. No os acordáis, ¡las bengalas! —dijo el joven buscando estas en su bolsillo. 
 
    —No te preocupes, se te cayeron cuando tropezaste, pero yo las recogí, aún queda una porque la otra se la disparé a ese ser en la cara —explicó la chica. 
 
    Tras decir esto, Alba la sacó de su bolsillo y disparó al aire. Esta llegó hasta el cielo e iluminó el mismo por unos momentos. Pasaron unos segundos, en los que los jóvenes pensaban que todo se había acabado, pues la situación no cambiaba y no había señal de su vehículo de escape, sin embargo, en el último instante vieron cómo el helicóptero empezó a dar media vuelta y volvía a por ellos.  
 
    Los chicos no cabían de alegría y empezaron a reírse fruto de la misma, y a gritarle al conductor del aparato. 
 
    —¡Aquí, aquí estamos! 
 
    Una vez que este hubo aterrizado, subieron sin demora al mismo y allí se llevaron una de las mayores sorpresas de sus vidas. Conduciendo el helicóptero estaba uno de sus mejores amigos, Andrés Portillo. Este, con sus barbas pobladas y con unas gafas de sol que ocultaban sus ojos, les sonreía. 
 
    —¡Estáis a salvo por fin! Cuando llevé a aquella chica al complejo hotelero y me habló de un tal Peke y un David supe que teníais que ser vosotros y me ofrecí voluntario para ser yo el que os viniese a buscar en este último helicóptero. Pero habéis tardado muchísimo, cinco segundos más y no os podría haber visto, ya me iba a marchar, y mira que esperé más tiempo del recomendado, aunque no podía irme de aquí sin encontraros, no me lo hubiese perdonado. 
 
    —Pues menos mal que no lo hiciste, tío —celebró Peke mientras le chocaba la mano e intercambiaba con él su típico saludo. 
 
    —No te puedes imaginar por todo lo que hemos pasado, y todas las pruebas y enigmas que hemos tenido que resolver hasta poder salir de allí. Ha sido un verdadero infierno —narró David. 
 
    —No, infierno es en lo que se va a convertir todo esto si lo que me contaron es verdad, así que salgamos de aquí cuanto antes —respondió Andrés. 
 
    El vehículo se elevó al principio de forma lenta, pues el piloto no podía arriesgarse a hacerlo a mayor velocidad por miedo a que se terminase de romper el hielo debajo de él y se hundieran en esas frías aguas. Además, el aire que arreciaba podía desestabilizar el aparato en cualquier momento, por eso tenían que extremar las precauciones. Poco a poco consiguió alcanzar la altura deseada y el helicóptero empezó su travesía por los cielos, rumbo hasta el complejo. No había recorrido muchos metros cuando sus ocupantes escucharon un gran estruendo. Al mirar por la ventanilla pudieron comprobar cómo todo el suelo bajo ellos se estaba derrumbando, fruto de la gran detonación que se había producido, y que todo el complejo de investigación era preso de las aguas heladas del ártico y se hundía para siempre en las profundidades. 
 
    —¡Lo conseguimos, después de todo lo logramos! —gritaron los tres. 
 
    En ese momento, Andrés se giró y sonriéndoles les dijo: 
 
    —Y menos mal, ¿qué haría yo sin vosotros tres? —dijo el piloto mientras se quitaba las gafas. 
 
    Ante el comentario de su amigo, los tres jóvenes sonrieron, pero fue solo por un momento, ya que, en ese instante, al mirar a su compañero, observaron algo extraño: los ojos de Andrés no presentaban ningún iris, solo se veía dos círculos negros como la noche más oscura, ¿sería eso verdad? O, ¿sería una ilusión provocada por todo lo que habían vivido horas atrás? La respuesta a esta cuestión podría ser ya otra historia que quién sabe si algún día se relatará. Mientras, el helicóptero seguía su rumbo y nuestros amigos, con la duda en sus cabezas, esperaban reunirse con Karla en el complejo turístico lo antes posible. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Madrid, dos años después de los sucesos vividos en el ártico… 
 
      
 
    Muchos días han pasado ya desde que David, Karla y sus amigos realizaron lo que en principio iba a ser el viaje de sus vidas y que acabó convirtiéndose en una verdadera pesadilla que nunca olvidarían.  
 
    Tras conseguir salir de aquella estación con vida y reunirse con Karla en el complejo hotelero, los jóvenes decidieron recoger rápidamente sus pertenencias y tomar rumbo de vuelta hasta sus casas, querían olvidar todo aquello lo antes posible. Durante el trayecto se dedicaron a descansar el máximo tiempo posible, no querían recordar todo lo que vivieron, aunque tuvieron que rememorarlo al menos una vez para poner al día a Karla y que esta supiese por todo lo que pasaron. Ya de vuelta en casa decidieron quedarse con la experiencia vivida, a pesar de que esta llevase consigo algunos malos momentos, como se suele decir: “de todo se aprende”. Y así continuaron con sus vidas. 
 
    Hoy en día, Peke sigue con Alba y, después de varios años conviviendo en la misma casa, por fin están organizando su boda. El joven, después de la declaración de matrimonio de su amigo, durante las vacaciones pasadas, se vio en la obligación de hacer lo mismo con su novia, e incluso habló con David para poder celebrar ambos enlaces a la vez y hacer una macrofiesta juntos. Además, el chico estaba experimentando un buen momento económico, ya que, después de la experiencia vivida y su vuelta a Sevilla, empezaron a salirle bastantes actuaciones de magia que, coordinadas con su trabajo actual, le proporcionaba una suma bastante importante de ingresos. Esto, unido a que estaba seguro de que Alba era la pareja perfecta con la que compartir su vida, fue el detonante para dar el paso, era ahora o nunca, ya no había marcha atrás, y estaba muy ilusionado. 
 
    Alba siguió dedicándose a sus aficiones y, tras la buena amistad creada con Karla, fue quedando de forma asidua con ella, se habían convertido en muy buenas amigas, ahora, con los preparativos de ambas bodas, sus quedadas se incrementaron aún más. El viaje le hizo madurar y darse cuenta de que tenía mayores habilidades de las que pensaba. Todo esto provocó que se sintiese mucho más realizada y que pudiese disfrutar la vida con mucha más alegría, y más ahora que pronto daría ese gran paso junto al amor de su vida. 
 
    De Andrés poco supieron sus amigos. Tras dejarlos en tierra en el complejo, este se despidió con un gesto con la mano, la cual tenía sus gafas, volviendo a mostrar esos ojos totalmente negros, provocando el miedo en los cuatro jóvenes, ya que algo podía haberle afectado y correr de ese modo algún peligro, o lo mismo se volvía inestable y agresivo, como le pasó al personal científico en la base, pero desde el fondo de su corazón esperaban que no fuese así y estuviese bien. Esa fue la última vez que lo vieron, aunque quién sabe, lo mismo algún día se lo vuelven a encontrar. 
 
    Karla siguió ocupándose del cuidado de la casa y de los dos niños que tenía, Aileen y Alejandro, a los que tanto quería, pero compaginó esta labor con la realización de diversos cursos a distancia, ya que David quería que se siguiese formando y adquiriese muchos más conocimientos en otras áreas. Así hizo cursos de informática, de diseño gráfico, de pintura, de escritura e incluso un curso de corrección para ayudar a su pareja a corregir novelas en un futuro. Por supuesto que en su día a día no faltaba la lectura de alguno de los libros que componían la amplia biblioteca que poseían en su casa, ya que la lectura era la afición predilecta de los dos. Poco más de un año después de toda la experiencia vivida se llevó junto a David una gran noticia, ya que, si todo iba bien, en unos cuantos meses ampliarían la familia, con lo que parecía ser una niña, a la que pondrían de nombre Daniela. En esos días andaba de un sitio para otro en compañía de Alba, organizando la boda conjunta.  
 
    David continuó con su trabajo como repartidor de mensajería en Correos y esto lo complementaba con sus labores como escritor y corrector. Actualmente, ya tenía publicadas cinco antologías de relatos, cuatro de ellas en compañías de otros escritores y una en solitario, además, de tres novelas propias. Una de ellas, la última que escribió, contaba todos los acontecimientos vividos por él y sus amigos en ese complejo en el ártico. En un principio juraron y firmaron los documentos en los que se comprometían no contar nada de todo aquello, pero con la explosión todo se volatilizó, con lo cual no había nada que se lo prohibiese. Además, nadie tendría que saber que todo aquello había sucedido en realidad, así que los antiguos militantes de las exiguas instalaciones no pensaban pronunciarse al respecto, esperando que todo el mundo viese esa novela como una historia más de ficción relatada por un escritor. No obstante, ese libro empezó a tener bastante éxito, tanto que al joven escritor le ofrecieron un contrato por los derechos para convertirla en un juego de mesa, basado en los juegos de escape. Se llamaría como el libro: Sin Escape: Enigmas bajo cero. David desde el primer momento sabía que los beneficios de dicho contrato tenían que destinarlos para una buena causa y por ello, y tras conversarlo con Karla y sus dos amigos, decidió repartir el dinero entre dos fundaciones, una de ellas ayudaría al sistema sanitario español, dotándolo de una mayor versatilidad y medios para poder hacer frente a las epidemias y virus que pudiesen aparecer. El país ya había sufrido muchísimo con la aparición del temible COVID-19, y cualquier precaución de cara al futuro siempre vendría bien. La otra se encargaría de mejorar la situación de muchas familias mexicanas que, por muchas causas, no podían tener un nivel económico adecuado ni llevar una vida normal. Por otro lado, el joven, con la noticia del embarazo de Karla, se encontraba en una nube, pues, aunque consideraba a Aileen y Alejandro como sus propios hijos, la futura Daniela sí sería fruto del amor de ellos y llevaría su sangre. Estaba deseando que naciese para poder tenerla entre sus brazos y presentársela a sus hermanitos. 
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    Con motivo del lanzamiento del juego, los jóvenes fueron invitados a su presentación en Madrid. En un principio iban a asistir los cuatro, pero a Peke le surgió una actuación de magia de última hora y no le iba a ser posible asistir. Alba se encontraba inmersa con todos los preparativos para la boda y ese día tenía que ir a visitar el recinto para el convite, con lo cual tampoco podría viajar. Karla también tuvo que quedarse sin asistir, ya que Aileen se había puesto enferma y no convenía sacarla de casa. Por lo tanto decidió quedarse allí y cuidar de ella. De este modo, David tuvo que coger el AVE[10] hasta Madrid y asistir solo al evento. 
 
    Llegó por la mañana a la capital española, con bastante tiempo por delante, ya que hasta la tarde no era la presentación, y una vez allí decidió dar una vuelta por el centro, recorriendo sus calles y viendo los monumentos más famosos. Hizo varias fotos para enseñárselas a Karla a su vuelta, seguro que a ella le hubiera gustado estar allí con él y ver todos esos monumentos y esculturas, pero estaba tranquilo, siempre podrían volver más adelante los cuatro juntos, bueno los cinco, cuando naciese Daniela, y disfrutar de la ciudad, así que no había ningún problema. 
 
    Llegado el mediodía decidió almorzar en un bar cerca de la presentación y, tras terminar, caminó hasta su destino. Al llegar a la calle que le indicaron los de la empresa, pudo ver el inmenso edificio donde iba a realizarse la presentación. La gran cadena dedicada a la creación del juego no había escatimado en gastos y habían construido, años antes, un verdadero rascacielos de cincuenta pisos de altura, en él se haría la presentación. La reunión sería en la planta número 1, lo que agradeció David, que no se imaginaba subiendo a la última planta, ya que si llegase a mirar por la ventana hacia abajo podría marearse debido al vértigo que tenía, desde pequeño siempre tuvo problema con las alturas, y no por estar a una gran altitud, si no al darse cuenta de la distancia que había entre él y el suelo. 
 
    Una vez que traspasó la entrada, se dirigió a la recepción, que estaba situada a la izquierda de la sala, y allí un chico de aspecto juvenil le esperaba. A la derecha pudo contemplar cómo había un espacio donde descansar, con algunos sillones y una mesa con algunas revistas para leer y relajarse. Al fondo del todo unas enormes puertas dobles daban paso a otra sala. Una vez allí, junto a aquel joven, decidió preguntarle cómo llegar a la reunión: 
 
    —Buenas tardes, soy David, venía en calidad de invitado para la presentación del nuevo juego de mesa: “Sin Escape: Enigmas bajo cero”. 
 
    —Ah, sí, encantado de conocerle, David, le estábamos esperando —dijo el chico ofreciéndole la mano en gesto de saludo y acercándole su acreditación para el evento—. Es un placer contar con su presencia. Aquí tiene su pase para el evento, si es tan amable, acompáñeme, le guiaré a la siguiente habitación. 
 
    —Muchas gracias… 
 
    —Alfred, me llamo Alfred, señor David. 
 
    —Encantado de conocerle, Alfred, pero llámeme solo David, si no le importa. 
 
    —Así lo haré a partir de ahora, sígame, el lugar no queda lejos. 
 
    Alfred lo condujo hasta la gran puerta doble del fondo y, una vez traspasada esta, lo guio al fondo de la sala donde había un ascensor. Marcando el camino hasta este había colocada una deslumbrante alfombra roja. A ambos lados de esa sala se encontraban localizados diversos adornos y objetos de decoración, que le daban al lugar una gran presencia y elegancia.  
 
    —Hasta aquí puedo acompañarle, David, debo volver a mi puesto. Entre en el elevador y pulse el botón de la primera planta, allí le esperan los organizadores, espero que la velada sea de su agrado, le veré a la salida, hasta pronto. 
 
    —Hasta pronto, Alfred, y gracias por sus atenciones y buen trato. 
 
    David, tras despedirse del encargado, entró en el ascensor y pulsó el botón hasta la planta indicada. El elevador empezó a subir rápidamente, no tardó más que unos segundos en llegar al destino y, una vez allí, contempló también la majestuosidad de aquella sala, el decorador de aquel lugar no se había privado de nada para que no faltase ningún detalle y todo fuese perfecto. 
 
    Allí lo esperaba el dueño de la compañía, Néstor Cifuentes, el cual, después de un cordial saludo, le animó a tomar asiento y a disfrutar de lo que habían preparado. 
 
    La presentación fue un éxito y tras ella se agasajó a los asistentes con un variado canapé. David estaba cansado después de ese largo día, pero no quería ser descortés con esas personas que tan bien lo habían atendido, aunque le urgía satisfacer una gran necesidad, las copas ingeridas le estaban pasando factura y necesitaba ir al baño, así que se despidió momentáneamente de Néstor y los demás organizadores, y acudió al aseo, pero no esperaba la sorpresa que se llevaría a su salida. 
 
    Estaba ya listo para salir del servicio y volver con los demás cuando escuchó sonar lo que parecía una alarma, aunque esta duró apenas unos segundos. Decidió salir corriendo y regresar a la sala de recepción lo antes posible, y así averiguar qué había pasado. Al llegar al lugar se llevó una gran sorpresa porque no había nadie en la sala, «¿dónde se habían metido todos? ¿Por qué no se había quedado ninguno de los organizadores para indicarle el motivo de aquella alarma? ¿Habría pasado algo grave?», muchas eran las preguntas que pasaban por la cabeza de David. Su desconcierto crecía por momentos, mas no tendría que esperar mucho para enterarse, ya que justo en ese momento se abrieron las puertas del ascensor y en él vio a un extraño sujeto. Este iba vestido con una camiseta negra y un pantalón y chaqueta verde. Su atuendo se complementaba con un sombrero de copa negro que tenía grabado el símbolo de interrogación, ?, el cual también estaba presente en su camiseta, aunque ese tenía un tamaño bastante mayor. Sus ojos los ocultaban unas gafas negras, las cuales no se había retirado a pesar de estar en el interior del edificio. 
 
    —Hola, David, ¿qué tal estás? 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Cómo sabes mi nombre? 
 
    —Sé muchas cosas sobre ti y tus amigos, vuestras hazañas en el ártico os han hecho muy famosos, lástima que hayas venido tú solo al evento, me hubiera gustado haberos conocido a los cuatro. 
 
    —¿De qué hablas? Si lo dices por lo que cuenta mi libro, todo es fruto de mi imaginación, nada de eso pasó en realidad. —David intentaba averiguar si ese extraño personaje estaba relacionado con aquel antiguo complejo polar que visitaron tiempo atrás, aunque si no quién podría ser. 
 
    —Tranquilo, joven, realidad o ficción, ¿qué más da? Lo que a mí me importa es lo que sois capaces de hacer o enfrentar, no lo que hayáis visto ya. 
 
    —¿Qué es lo que quieres?... ¿Quién eres?... ¿Dónde está todo el mundo? —El joven se empezaba a poner ya bastante nervioso. 
 
    —Una vez más te pido que te tranquilices, pues así podrás entender mejor lo que tengo que contarte. En primer lugar te diré mi nombre, me conocen como el Doctor Enigma. Y, si deseas saber qué es lo que deseo y el motivo de por qué estoy aquí, no te preocupes, ya que en muy poco tiempo lo descubrirás. En cuanto al resto de las personas que estaban en el edificio, digamos que molestaban para lo que te tengo preparado, por eso me encargué de sacarlos de aquí, solo tuve que aprovechar que estabas en el servicio y fingir un pequeño incendio y todos salieron corriendo, es fascinante cómo el ser humano es blanco fácil de sus miedos —se mofó mientras se giraba y se disponía a marcharse—. Solo espero que estés preparado para todo lo que tengo dispuesto para ti, espero que no me defraudes, sobre todo por tu bien, o nunca podrás volver a ver a Karla, Aileen y Alejandro, además, sería una lástima que no llegases a conocer a la pequeña Daniela, ¿no? 
 
    Antes de que se cerrasen las puertas pronunció unas palabras que marcarían la vida de David durante las próximas veinticuatro horas: 
 
    —Bienvenido al Rascacielos Enigma. ¡Qué empiece el juego! 
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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    [image: ]Estimado lector, lo acontecido en este capítulo hace referencia a un periodo posterior a la finalización de la historia y anterior al epílogo de la misma. La finalidad de este no es otra que aportar cierta información para que tengas resueltos todos y cada unos de los enigmas que se aportan a lo largo de la historia, ya que cómo recordarás había tres acertijos cuya solución no fue revelada en el debido momento, pero la historia así lo precisaba. No obstante, ahora retornamos en el tiempo a esos instantes para que puedas entender cómo descifraron los jóvenes cada prueba. Espero disfrute de estos fragmentos perdidos de la vida de David, Peke y Alba. 
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    Un año después de los sucesos acontecidos en el ártico. En casa de Peke y Alba, un domingo cualquiera. 
 
      
 
    —¡Tito Peke, tito Peke, cuéntame otra vez la historia de cómo salvaste a la tita Alba y a mi papi David de aquel lugar en el hielo! —exclamaba Aileen entusiasmada sentada en las piernas del joven. 
 
    —¿Ya estás otra vez molestando a tu tío, princesa? ¿No puedes estar ni un momento quieta? —preguntó Karla. 
 
    —No te preocupes, sabes que no me molesta mi sobrinita, yo disfruto contándole mis batallitas una y mil veces —la tranquilizó Peke. 
 
    —Y más aún cuando quedas como el héroe de la historia, ¿no, amigo? —respondió David, que recién volvía a la habitación acompañado de Alba. 
 
    —En serio, nene, no te la des del salvador todopoderoso ante nuestros sobrinos, que te recuerdo que allí estuvimos los tres haciendo frente a todas las pruebas —le reprochó su novia. 
 
    —Bueno, bueno, no me acribilléis a balazos[11], solo quería que mis lindos sobrinos me quisieran más. —Peke entonces se dirigió a Aileen y le dijo—. Es verdad, tanto tu papi David, como la tita Alba y yo tuvimos que resolver muchas pruebas para poder salir de aquel lugar con vida y reunirnos con tu mami, eso sí… —susurró al oído de la niña—, yo resolví las más difíciles. 
 
    —¡No tienes remedio, tío! —exclamó David, y todos empezaron a reír sin parar. 
 
    —Bueno dejemos el tema ahí de quién ayudó más en la resolución de todo. Pero yo tengo una duda que me gustaría que me resolvierais —dijo Karla—. Ya me contasteis toda la historia cuando íbamos en el avión de regreso a casa, pero hay una cosa que obviasteis y que aún desconozco: ¿qué pasó cuando descendisteis al piso inferior y os separasteis? ¿Cómo superasteis esas pruebas individuales? 
 
    —Bueno, creo que para contarte esa historia debemos hacerlo por partes, pues cada uno lo vivió de forma distinta y se enfrentó a un reto también diferente. Si queréis, chicos, empiezo yo, ya que mi prueba era la primera de todas —comentó David. 
 
    —Está bien —aceptó su amigo, y Alba afirmó con la cabeza señalando que estaba de acuerdo. Luego ya el joven booktuber empezó a narrar esa parte de la historia. 
 
    —Como recordaréis, una vez descendidos por aquella escalera nos encontramos con tres puertas. Cada una tenía un número encima de ella y un letrero, y nos dividimos para afrontar por separado cada una de las pruebas, ya que no nos quedaba mucho tiempo para intentar resolverlas todas los tres juntos. Como se suele decir “divide y vencerás”. De este modo yo entré en la primera puerta, Peke en la segunda y la tita Alba en la tercera. Una vez dentro me encontré con una especie de sala de cine y, tras sentarme en un sillón y pulsar un botón que estaba en el asiento de al lado, me proyectaron la película de mi enigma. Tiempo después descubrí que era muy famoso y que tenía por nombre el Acertijo de Einstein. Este decía lo siguiente:  
 
    “En una calle hay cinco casas de distintos colores (roja, verde, amarilla, blanca y azul), numeradas de forma aleatoria con números impares del 1 al 9, tal como las vemos de izquierda a derecha (9, 3, 7, 1 y 5). Las viviendas están ocupadas cada una por una persona de una nacionalidad diferente (tenemos un sueco, un danés, un noruego, un británico y un alemán). Estos cinco dueños tienen gustos muy dispares: cada uno de ellos bebe un tipo de bebida (leche, agua, cerveza, café y té), fuma una determinada marca de cigarrillo (Pall Mall, Blends, Bluemaster, Dunhill y Prince) y tiene una mascota distinta de las demás (pez, perro, pájaro, gato y caballo). Teniendo en cuenta las siguientes pistas una pregunta habrá (habrán) de responder, así que tiene (tienen) que estar atento (atentos) y fijarse bien:  
 
    PISTAS: 
 
    1.El británico vive en la casa roja.
2.El sueco tiene un perro como mascota.
3.El danés toma té. 
4.El noruego vive en la primera casa. 
5.El alemán fuma Prince. 
6.La casa verde está inmediatamente a la izquierda de la blanca. 
7.El dueño de la casa verde bebe café. 
8.El propietario que fuma Pall Mall cría pájaros. 
9.El dueño de la casa amarilla fuma Dunhill. 
10.El hombre que vive en la casa del centro bebe leche. 
11.El vecino que fuma Blends vive al lado del que tiene un gato. 
12.El hombre que tiene un caballo vive al lado del que fuma Dunhill. 
13.El propietario que fuma Bluemaster toma cerveza. 
14.El vecino que fuma Blends vive al lado del que toma agua. 
15.El noruego vive al lado de la casa azul. 
 
    Con toda esta información, razone (razonen) y responda (respondan): 
 
    ¿Qué vecino vive con un pez como mascota en casa? Encuentre la respuesta y el número de esa casa será la cifra que debe encontrar. 
 
      
 
    —Para empezar me hice una cuadrícula de 6x6 en una hoja. En la primera columna puse las variables que teníamos: color, nacionalidad, bebidas, marca de cigarrillos y mascota, y en la primera fila coloqué las casas: Casa 9, Casa 3, Casa 7, Casa 1 y Casa 5. Luego de esto ya comencé a analizar las pistas y encontré algunos datos que rellené sin demora. La pista que usé antes era la que nos decía que el noruego vivía en la primera vivienda, luego la que el propietario del domicilio del centro bebía leche y que el noruego vivía al lado de la residencia azul, por lo tanto con eso supe que la segunda casa era la azul. A partir de ahí ya se iba complicando y tenía que analizar todo con calma. Así seguí con la pista seis, que nos decía que la vivienda verde estaba a la izquierda de la blanca, pero esto nos dejaba dos lugares para dicha residencia: o en el centro o en cuarta posición. No obstante gracias a otra pista, que nos expresaba que el dueño del domicilio verde bebía café, pude ver que esta era la cuarta y por tanto la blanca sería la quinta. Además, también rellené la casilla de la bebida de esta cuarta casa con el dato del café. Luego tenemos que el británico vivía en la construcción de fachada roja, pero como en la primera sabíamos que estaba el noruego, entonces el primero tenía que encontrarse en el domicilio del centro, el cual era rojo, y el segundo en el primero de color amarillo. Seguí analizando las pistas y coloqué dos datos nuevos: el hombre de la casa amarilla fumaba Dunhill y el que vivía al lado de este tenía un caballo, así coloqué esa marca de tabaco en la primera residencia y esa mascota en la segunda. A partir de ahí vino lo difícil, ya que tuve que seguir con la pista de que el vecino que fumaba Blends vivía al lado del que bebía agua. Esto me llevaba a dos posibles caminos a seguir, podía ser la segunda vivienda o la cuarta, pero con el resto de las pistas no podía sacar nada más, así que solo pude comprobar ambas opciones y ver cuál me permitiría avanzar. Al hacerlo, descarté finalmente la cuarta casa. De este modo, el dueño de la segunda vivienda era el que fumaba Blends y el de la primera, el noruego, el que bebía agua. Luego seguí con la pista que nos decía que la persona que fumaba Bluemaster bebía cerveza, y como en la segunda casa se fumaba Blends, ambos datos los coloqué en el quinto y último domicilio. Una vez hecho esto utilicé la pista que decía que el danés bebía té, y lo coloqué en la segunda casa, pues era la única que le faltaba la bebida. Luego seguí con la pista de que el alemán fumaba Prince, y esto me llevó a colocarlo en la cuarta residencia, ya que el de la quinta fumaba Bluemaster y el de la del centro era británico. Continué con la pista que decía que la persona que fumaba Pall Mall criaba pájaros y lo coloqué en el domicilio central. Ya me quedaba poco para terminar y no iba a tardar mucho. En ese momento solo me faltaba una nacionalidad por ubicar y era la del sueco, y este tenía que ir en la última casa, y una pista nos decía que este tenía perro, así que anoté este dato también. Por último, una pista nos decía que la persona que vivía al lado de la que fumaba Blends tenía un gato, como el de la casa central criaba pájaros, el gato se ubicaba en la primera vivienda y por descarte ya nuestro buscado pececito debía estar en el “cuarto domicilio”. 
 
    —Papi, entonces la solución era el 4, ¿no? —preguntó Aileen entusiasmada con la narración del joven. 
 
    —No, princesa, recuerda bien el enunciado y te darás cuenta que al principio nos decía que cada casa tenía un número aleatorio y desordenado, entonces nos tenemos que fijar en ese número. Casualmente la cuarta casa, como tú bien dices, tenía el número 1, así que la solución era esa, ese fue mi número para la combinación. 
 
    —Uauuuu, muy bien, papi. —La niña gritaba y aplaudía a la vez—. Ahora tú, tito Peke, ¿que prueba superaste tú? 
 
    —Yo no me voy a enrollar tanto como tu papito, que no veas el discurso que nos ha soltado, así que voy a intentar ir directo al grano —contestó Peke. 
 
    —¡Oye! ¿Cómo quieres que le explique un acertijo de lógica a una niña de apenas ocho años sin hacerlo de esa manera? No es fácil, hay que razonar mucho —se excusaba su amigo. 
 
    —Tú siempre igual, nene, David lleva razón, así que déjate de tonterías y dinos ya cuál fue tu acertijo y cómo lo resolviste —pidió Alba. 
 
    —Está bien, nena. En mi caso llegué a una sala igual que la de David y allí, tras sentarme en el sillón, me pusieron la siguiente película con el enigma, el cual por cierto también es famoso y lo elaboró Lewis Carroll para Helen Fielden en 1873, decía así: 
 
      
 
    “Un noble tenía un salón con una sola ventana cuadrada y de 1 m de alto por 1 m de ancho. El noble tenía un problema ocular y la ventana dejaba entrar mucha luz. Entonces llamó a un constructor y le pidió que alterara la ventana de tal forma que solo entrara la mitad de la luz. Pero tenía que seguir cumpliendo dos condiciones: continuar siendo cuadrada y contar con las mismas dimensiones de 1x1 metros. Además le comunicó que para ello no podía usar cortinas, personas o vidrios de color, ni nada semejante.  
 
      
 
    ¿Cómo puede el constructor solucionar el problema? Una vez que tenga (tengan) la solución emúlela (emúlenla) y al mirar por la ventana su número o cifra obtendrá (obtendrán). 
 
      
 
    —Ante esto me puse a pensar y pensar, y en un principio no daba con la solución, porque no podía disminuir el tamaño de la ventana, ni poner nada delante, pero recordé de mis actuaciones de magia que muchas veces nosotros los magos creamos una ilusión ante los espectadores solo alterando la posición de los objetos y entonces encontré la solución. Esta era girar la ventana y ponerla con forma de rombo, así mantenía las dimensiones y dejaba pasar solo la mitad de la luz. Entonces me acerqué a la ventana y con ayuda de mis manos me imaginé que esta tuviese esa forma, y ahí lo vi, dentro de ese espacio de distinguía un 2, esa era mi cifra.  
 
    —Bien, muy bien, tito Peke, volviste rombo al cuadrado, bien —gritaba Aileen—. Ahora tú, tita Alba. 
 
    —Está bien, cielo, pues mira, cuando yo entré en mi sala se me proyectó una película con una enigma con trampa, aunque supe resolverlo con facilidad. Decía así: 
 
    “La policía está vigilando de cerca la guarida de una banda de ladrones, los cuales han dispuesto algún tipo de contraseña para poder entrar. De este modo observan cómo uno de ellos llega a la puerta y llama. Desde el interior le dicen 8 y la persona contesta 4, respuesta ante la cual la puerta se abre. Posteriormente, llega otro ladrón y, tras llamar a la puerta, le preguntan por el número 14, a lo que contesta 7 y también pasa. Uno de los agentes creyendo que ya ha descifrado el código decide intentar infiltrarse y se acerca a la puerta, desde el interior le preguntan por el número 6, a lo que él responde 3. Sin embargo se ve obligado a retirarse, ya que no solo no abren la puerta, sino que empieza a recibir disparos desde el interior. 
 
    ¿Cuál es el truco para adivinar la contraseña y qué error ha cometido el policía? Si usted (ustedes) desease (deseasen) entrar el guardia de la puerta le (les) diría el número 3, así que averigüe (averigüen) qué número tendría (tendrían) que decirle para poder entrar. Una vez que lo encuentre (encuentren) solo deberá (deberán) restarle 1 a este y ya obtendrá (obtendrán) la cifra para en la combinación usar. 
 
      
 
    —Pues bien, en un principio el enigma nos daba a entender que los ladrones decían la mitad del número que les indicaban: ocho y cuatro, catorce y siete, etc. Pero esto no se cumplía cuando fue el policía, ya que le dijeron seis y tres no era la solución. Ante esto me puse a pensar y di rápido con la solución: la respuesta no era la mitad del número sino el número de letras que dicha cifra tenía, O C H O tenía cuatro letras, C A T O R C E 7 y S E I S 4, por eso al decir el policía 3 le quisieron batir a tiros. Como a mí me preguntaban por la respuesta para el número 3, y T R E S tenía cuatro letras, la respuesta para la puerta hubiera sido el 4, pero hallar mi cifra me decían que le restase 1, así que mi solución fue un 3. 
 
    —Bien, bien, entonces la solución fue 1–2–3, ¿no? —preguntó Aileen. 
 
    —Así es, cielo, esa fue la combinación que les permitió seguir, a mí me contaron cuál era, pero no cómo llegaron a ella, aunque ahora ya lo sé y es gracias a ti —afirmó Karla abrazando a su hijita. 
 
    —Por cierto, chicos, tengo algo que contaros —comentó David un poco nervioso—. Es algo que me animé a hacer hace tiempo, pero antes de que viese la luz quería pediros vuestra opinión. Como sabéis, entre otras cosas soy escritor, y ante toda esa experiencia que vivimos decidí relatarla en forma de historia, así ha nacido Enigmas bajo cero y, si me dais vuestra aprobación, Peke y Alba, la publicaré próximamente. 
 
    —¿Estás de coña, amigo? ¿En serio has hecho eso? —Las palabras del mago desanimaron a David, que ya intuía que su amigo no estaba de acuerdo en contar todo aquello—. ¿Cómo es que tú que siempre cumples las normas y tus promesas te saltas una? ¿No prometiste no contar nunca nada de aquello? Incluso lo firmaste, ¿recuerdas? 
 
    —Bueno, sí, lo firmamos, pero todo voló por los aires, así que no hay nada que nos lo prohíba, esos documentos ya no existen. Aunque, si ustedes no queréis, no lo publicaré. 
 
    —Por supuesto que… quiero que lo publiques, tío, no hay nadie mejor que tú para relatar esa historia, nuestra historia, ven aquí y dame un abrazo por ese futuro bestseller.  
 
    Tras ese emotivo abrazo, los jóvenes siguieron disfrutando de la tarde, con risas, juegos y enigmas por resolver. 
 
    

  

 
   
    Guía de personajes 
 
      
 
    Por orden de aparición… 
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    Nombre: Andrés de la Fuente 
 
    Edad: 46 años 
 
    Altura: 1,82 m 
 
    Rol en la historia: Inició la investigación en el ártico y posteriormente fue el encargado de diseñar el sistema de escape de la base científica. 
 
    Datos de Interés: Era el jefe militar a cargo de investigación. Llevó una larga y exitosa carrera militar, pero un terrible accidente en una de sus últimas misiones le separó de la acción y pasó a dirigir el destacamento dedicado al I+D para encontrar nuevos elementos y poder desarrollar con ellos nuevos materiales para el ejército. Era una persona leal y justa, y con un sentido del deber muy férreo, hasta que murió en extrañas circunstancias en el complejo. 
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    Nombre: Charles Briton 
 
    Edad: 32 años 
 
    Altura: 1,78 m 
 
    Rol en la historia: Segundo al mando de Andrés de la Fuente, tiene un papel secundario y algo escaso en la historia. 
 
    Datos de Interés: Hace algunos años compartió misión con el general de la expedición, por aquel entonces, Andrés de la Fuente. Tras un accidente este tuvo que socorrerlo y con gran esfuerzo consiguió salvar su vida. A partir de ese momento se convirtió en su persona de confianza. Era un militar de gran fuerza y agilidad que daría su vida por defender y ayudar al necesitado. Tras la muerte de su general dejó el emplazamiento del ártico y nunca más se ha sabido de él. 
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    Nombre: Diego Álvarez 
 
    Edad: 47 años 
 
    Altura: 1,69 m 
 
    Rol en la historia: Fue el precursor de las investigación en el ártico. 
 
    Datos de Interés:  Era el experto en I+D a cargo del equipo de Andrés de la Fuente. Empezó a trabajar para él hace bastantes años. Ya desde muy joven destacó por sus grandes descubrimientos y trabajos a la hora de manipular genéticamente nuevos materiales encontrados, por ello el general quiso hacerse con sus servicios. Era una persona servicial y honrada, lamentablemente murió en extrañas circunstancias y fue relevado por el doctor Martínez. 
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    Nombre: Héctor de la Vega 
 
    Edad: 35 años 
 
    Altura: 1,75 m 
 
    Rol en la historia: Fue el encargado de presentar los enigmas para participar en el sorteo y anunciar luego a David quien fue el ganador del premio. 
 
    Datos de Interés: Es el presentador del programa Los enigmas del mundo de la cadena de radio M40Sensaciones. Personaje dicharachero, bastante agradable y amante de los acertijos. Comparte programa con su compañera Paula Salazar, a la que ama en secreto. 
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    Nombre: Paula Salazar 
 
    Edad: 34 años 
 
    Altura: 1,69 m 
 
    Rol en la historia: Es la mano inocente que seleccionó al ganador del sorteo de la cadena de radio. 
 
    Datos de Interés: Es la compañera de radio Héctor en el programa Los Enigmas del Mundo de la cadena M40Sensaciones. Es bastante alocada y risueña. Le encanta estar pendiente de la vida de los demás y, además de la radio, una de sus aficiones favoritas es la lectura. Después de la participación de David en el concurso se hizo seguidora de su canal y hoy en día aún sigue de cerca su trabajo. 
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    Nombre: David  
 
    Edad: 38 años 
 
    Altura: 1,70 m 
 
    Rol en la historia: Fue el ganador del viaje, y posteriormente se convirtió en uno de los tres personajes en enfrentarse al desafío de intentar escapar de la base del ártico. 
 
    Datos de Interés: Es un gran aficionado a la lectura. Ya hace algunos años se abrió un canal en YouTube, llamado “David Lee Libros”, donde intenta difundir la lectura y animar a más personas a leer cada día. Además de un férreo lector y reseñador es escritor y corrector, lo cual compagina con su trabajo como repartidor en la empresa Correos y Telegramas S.A.. Actualmente forma pareja sentimental con Karla, con la que vela por dos pequeñines adorables, Aileen y Alejandro, a la espera de que nazca la pequeña Daniela. 
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    Nombre: Karla 
 
    Edad: 27 años 
 
    Altura: 1,55 m 
 
    Rol en la historia: Es la pareja de David, otro de los principales personajes de la trama hasta que ambos se separan, y siguen caminos distintos a lo largo de la historia.  
 
    Datos de Interés: Gran aficionada a la lectura, tiene dos niños pequeños de una relación anterior, Aileen de ocho años y Alejandro de cinco. Después de algún tiempo por fin han podido irse a vivir juntos los cuatro, y ahora son muy felices. Además de ser una lectora voraz, también destaca por sus trabajos manuales, ya que le encanta dibujar y confeccionar todo tipo de cosas con los materiales que se ponen a su alcance. 
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    Nombre: José Manuel (Peke) 
 
    Edad: 27 años 
 
    Altura: 1,90 m 
 
    Rol en la historia: Amigo de David, es uno de los principales personajes, que junto a su amigo tendrá que resolver hasta el último enigma, si quieren salir de la estación polar con vida. 
 
    Datos de Interés: Joven de gran corazón que no duda en ayudar a los demás cuando puede. Conoció a David a través de una de sus grandes aficiones: las hookahs, y desde entonces forjaron una amistad que perdura hasta el día de hoy. También destaca por ser un experto esquiador, aunque prefiere el snowboard, y por tener un gran talento para el beat box. Posee la Carrera Universitaria de Magia e Ilusionismo por la Universidad Carlos I de Madrid, y se ha convertido en un gran mago de renombre. 
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    Nombre: Alba 
 
    Edad: 24 años 
 
    Altura: 1,54 m 
 
    Rol en la historia: Tercer integrante del trío que se enfrentarán a todas y cada una de las pruebas en la base. 
 
    Datos de Interés:  Chica risueña y de muy buen corazón. Le encantan los animales, compartiendo con su pareja, Peke, una cachorrita bastante adorable, Nala, y varias cobayas. Actualmente están planeando su boda, pero aún le sobra tiempo para disfrutar de sus aficiones: las cachimbas, dibujar, bailar y viajar. Es una persona muy mimosa a la que le encanta tanto dar como recibir mimos y cariñitos. 
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    Nombre: Felipe Ventura 
 
    Edad: 45 años 
 
    Altura: 1,75 m 
 
    Rol en la historia: Dueño del complejo hotelero en el círculo polar ártico. Es el encargado de darle las pulseras a David y sus compañeros el primer día de vacaciones, para que estos pudiesen pasar una semana de ensueño. 
 
    Datos de Interés:  Persona de gran carisma. Heredó su vista empresarial de su padre y, siguiendo los pasos de su difunta madre, construyó un complejo turístico de lujo situado en el círculo polar ártico, un lugar paradisiaco no apto para todo el mundo. 
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    Nombre: Sergio López  
 
    Edad: 47 años 
 
    Altura: 1,68 m 
 
    Rol en la historia: Es el encargado y recepcionista del gran complejo turístico del círculo polar ártico. 
 
    Datos de Interés: Persona de gran corazón y de una gran bondad. Es muy servicial y responsable con su trabajo. Siempre tiene una sonrisa en su cara y está dispuesto a ayudar a los demás, dentro del límite de sus posibilidades. No se le conoce familia, se cree que perdió a su esposa en un accidente aéreo años antes de entrar a trabajar para Felipe Ventura. 
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    Nombre: Bryan Jerez 
 
    Edad: 28 años 
 
    Altura: 1,78 m 
 
    Rol en la historia: Soldado perteneciente al ejército y que hace de escolta del general Harold Steward. 
 
    Datos de Interés: Persona muy leal a su jefe, haría cualquier cosa por él, ya que gracias a este consiguió entrar en el cuerpo tras años de intentarlo. Ha demostrado su gran valía y saber en todos los campos a los que se le ha ido destinando. Es un militar serio al que nunca se le ha visto sonreír. No se le conoce familia. Se cree que la perdió en un atentado terrorista. 
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    Nombre: Harold Steward 
 
    Edad: 42 años 
 
    Altura: 1,80 m 
 
    Rol en la historia: General al mando de las investigaciones en el ártico. 
 
    Datos de Interés: Tras la muerte del general Andrés de la Fuente se convirtió en su sucesor y continuó con su labor a cargo de las instalaciones secretas del ártico. Gran militar desde su juventud, es un hombre servicial con su país y con ansias de grandeza y reconocimiento. Quienes le conocen destacan su carácter serio, no tolera que desobedezcan sus órdenes ni que le falten el respeto.  
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    Nombre: Señor Martínez (Profesor Martínez) 
 
    Edad: 46 años 
 
    Altura: 1,74 m 
 
    Rol en la historia: Era el encargado de los experimentos en el complejo secreto y subterráneo del círculo polar ártico. 
 
    Datos de Interés: Fue el compañero y aprendiz del profesor Diego Álvarez. Tras su muerte le relevó en el puesto de encargado y dirigía todos los experimentos del complejo. Persona bastante rencorosa y desleal. Hay rumores que dicen que fue él quien acabó con su mentor tras una disputa sobre la resolución de uno de los experimentos, aunque nunca se pudo probar su implicación en la muerte. 
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    Nombre: Alpha (Espécimen Alpha) 
 
    Edad: Desconocida 
 
    Altura: 2 m y 30 cm 
 
    Rol en la historia: Era el ser que atentaba contra la vida de todos en el complejo científico. 
 
    Datos de Interés: Se desconoce su origen o procedencia. Fue encontrado en estado de hibernación en las profundidades del ártico. Tras despertarse mostró un comportamiento violento y agresivo, no dudando en atacar, mutilar y asesinar a todo aquel que se ponía a su alcance. Aquellas personas que conseguían sobrevivir a su ataque, a los pocos días, sufrían una especie de transformación. Primero cambiaban sus ojos, volviéndose negros, sin presencia de iris. Luego, a las pocas horas, empezaban a volverse violentos y a atacar a sus compañeros, no respondían a ningún gesto o palabra, en su cabeza solo había un pensamiento: matar. 
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    Nombre: Andrés Portillo 
 
    Edad: 27 años 
 
    Altura: 1,85 m 
 
    Rol en la historia: Conductor del helicóptero que llevó a cabo el rescate de los protagonistas principales de la historia. 
 
    Datos de Interés: Amigo de Peke de toda la vida, comparte con este y con David la afición por las hookahs. Desde muy pequeño le ha fascinado todo lo referente con el cuerpo militar y por ello siempre ha coleccionado artículos militares, armas de airsoft y demás. Con el paso del tiempo, desgraciadamente, desapareció una temporada del mapa, y sus amigos no supieron nada de él, hasta el momento en el que acudió a rescatarlos con dicho helicóptero en el ártico. Después volvió a desaparecer, pero sus amigos creen que puede estar desempeñando alguna nueva misión en cualquier parte del mundo. Su máximo afán es dar el máximo prestigio a su patria: España, la que ama y defiende por encima de todas las cosas.  
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    Nombre: Néstor Cifuentes 
 
    Edad: 48 años 
 
    Altura: 1,80 m 
 
    Rol en la historia: Dueño de una importante empresa de juegos de mesa que ha querido hacerse con los derechos de Enigmas Bajo Cero. 
 
    Datos de Interés: Gran aficionado a los juegos de mesa desde pequeño. Fundó su propia compañía: “Masters Games”, dedicada a comercializar juegos de todos los tipos y géneros. Tras conocer la historia del libro de David decidió hacerse con los derechos y crear así una nueva aventura a partir del mismo, esta lleva por nombre Sin Escape: Enigmas Bajo Cero. Ya ha hablado con David por si pueden empezar a crear y diseñar una segunda parte, aunque eso solo el tiempo dirá si acabará ocurriendo.  
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    Nombre: Profesor Enigma (Doctor Enigma) 
 
    Edad: Desconocida aún 
 
    Altura: Desconocida aún 
 
    Rol en la historia: Nuevo personaje que aparece en el final del epílogo y que tendrá un papel fundamental en continuación de la saga. 
 
    Datos de Interés: Como su propio nombre indica, todo lo referente a la persona de este personajes es un completo enigma, habrá que esperar a la siguiente parte de la historia para ir descubriendo todo lo referente al mismo.  
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    J. D. Oldman vive en Sevilla, España. Desde pequeño ha sido un amante de los libros, los cuales ha ido devorando sin parar, sobre todo los de fantasía. Le encanta los deportes, en especial el futbol, los juegos de mesa y, cómo no, disfrutar leyendo una buena historia. Actualmente, divide su tiempo entre cuidar a sus sobrinos, corregir novelas a los escritores, ya que cuenta con la titulación de “corrección de textos”, escribir sus propias historias y, sobre todo, la administración del canal de YouTube, David Lee Libros, donde lee y reseña libros por doquier, para difundir la lectura y animar cada día a nuevas personas a que disfruten de esa hermosa afición, la lectura. Al mismo tiempo ayuda a los escritores en labores de promoción y difusión para que puedan conocerse tanto a sus personas como a sus historias. 
 
      
 
    Fue en el otoño del 2018 cuando tras presentarse a un concurso de relatos, y quedar entre los cinco finalistas, le surge la oportunidad de participar en una antología solidaria, llamada 39 Saltos en los Charcos, la cual destina sus beneficios a sacar a los niños de las calles y facilitarles el acceso a una educación. A partir de entonces no ha dejado de crear historias, tanto relatos cortos como novelas, teniendo ya publicadas otras tres antologías más: Un Salto en la Memoria, la cual destina sus beneficios a una asociación para el estudio sobre el Alzheimer; Antología Romances que dejan Huella, en la cual escritores de una gran multitud de países dan rienda suelta a su creatividad aportando relatos de índole romántico; y Antología Dioses que dejan Huella, en la que se ha creado relatos de tinte fantástico. 
 
      
 
    En estos momentos se encuentra trabajando ya en la redacción de sus dos próximas novelas, la segunda parte de la saga Sin Escape, que continuaría la historia de Enigmas bajo cero; y otra de novela de tinte fantástico-terrorífico, basada en los personajes del relato presentado en la Antología Romances que dejan huella.  
 
      
 
    Lo puedes encontrar y seguir en sus Redes Sociales:  
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    https://www.youtube.com/channel/UCVR6VttCibJk_Eqz5y7eorw
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    http://instagram.com/davidleelibros 
 
    https://www.facebook.com/Davidleelibros 
 
    https://twitter.com/davidleelibros 
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    33 escritores y 20 ilustradores se han unido para escribir y dibujar los 39 cuentos que componen esta maravillosa antología titulada 39 Saltos en el charco, destinada a niños de 8 a 12 años. Son historias sobre animales, niños, princesas y monstruos. Algunos son realistas y otros son mágicos, unos duran más y otros duran menos, pero en todos ellos hay sentimientos y emociones. Adéntrate en estos relatos entrañables llenos de humanidad y fantasía que ensalzan el valor humano, la superación, la amistad y el amor y vive con sus protagonistas aventuras en mundos fabulosos. Los beneficios de este libro solidario para la infancia irán destinados íntegramente a la Fundació Pere Tarrés, una entidad no lucrativa con más de sesenta años de existencia, que promueve la educación de niños y jóvenes durante el tiempo libre así como el voluntariado, la mejora de la intervención social y el fortalecimiento del tejido asociativo. Los autores y los ilustradores de 39 Saltos en el charco agradecen la compra y esperan que el lector disfrute, a través de sus páginas, de unos momentos inolvidables.  
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    Un salto en el recuerdo es un homenaje a los recuerdos. Es un tributo a quienes hemos amado y amamos. Es un elogio a aquellos que nos tienden la mano cuando estamos perdidos. El Alzheimer es un enemigo que hay que combatir y por esta razón, 42 escritores y 38 ilustradores hemos unido esfuerzos y hemos editado esta antología con el fin de contribuir en la búsqueda de recursos para que nuestra identidad no se esfume. Este es un proyecto solidario a beneficio de la entidad Alzheimer Catalunya Fundació y consta de dos libros únicos e independientes, uno en castellano y otro en catalán, cuyos relatos van acompañados de magníficas ilustraciones. No se trata de una compilación de relatos tristes. Ciertamente hay muchos con una gran carga emotiva y que hablan de vivencias en las diferentes fases de la enfermedad, pero estas crónicas también transmiten esperanza. A través de cuentos y poesías bailaréis tangos mientras tomáis chocolate con los abuelos, buscaréis el tesoro del castillo de Arlen, os regalarán rosas amarillas, navegaréis por mares inventados hacia una Cuba imaginada, descubriréis que la música es muy poderosa y os preguntaréis: ¿qué hay en la caja 28? Los autores que participan en Un salto en el recuerdo os agradecen que seáis solidarios y os animan a luchar contra el Alzheimer adquiriendo uno o los dos volúmenes conjuntamente, y os recuerdan que si leéis todos es posible. No lo olvidéis. 
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    Romance es la palabra más poderosa en la literatura, es el complemento fundamental que nos une a las páginas de cada historia. La ilusión, la magia, la esperanza de vivir un amorío novelesco, un romance lleno de amor, pasión, seducción, venganza y aventura... son los elementos necesarios para crear una explosión magistral. En la antología Romances Que Dejan Huella homenajearemos el sentimiento más poderoso, el cual compartimos con todos nuestros amigos lectores que, a pesar de la distancia, nos une como a uno mismo: la pasión por la lectura, esa que nos toca el corazón, que deja una huella imborrable y que jamás se olvida. Celebra junto a nosotros disfrutando esta recopilación de relatos de autores internacionales que se unieron para regalarnos novelas cortas llenas de amor, afecto y romanticismo, que te harán pasar un inolvidable 14 de febrero, un mágico y conmovedor San Valentín. 
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    El despertar de los dioses se avecina. Durante siglos hemos leído sobre las grandes hazañas de las deidades, esas heroicas batallas que han cambiado la historia de la humanidad, pero, ¿hay más acerca de ellos que desconocemos? No lo dudamos, griegos, nórdicos, egipcios, aztecas..., todos ellos han dejado huella no solo por las impresionantes contiendas que han librado, sino por las historias que llevan en el fondo de sus corazones, haciéndoles vulnerables a ese sentimiento que creen tan terrenal. La prueba máxima de un hombre es cuando debe luchar por amor, ¿la de un Dios será igual? Libros que dejan huella se enorgullece en presentar una emocionante colección de relatos reunidos en una antología que nos hará caminar por las tierras mitológicas que habitaron los dioses desde el inicio de los tiempos, un grupo de talentosos autores se han unido para despertar con las notas suaves de un arpa milenaria, a las deidades más imponentes de las mitologías del mundo y les han devuelto a la vida en dieciséis relatos donde encontrarás amor, lealtad, hermandad, amistad, fantasía, suspenso… y mucho más que irás descubriendo al pasar las páginas mientras te adentras en una mágica interpretación de lo que podría suceder si compartiéramos una aventura entre humanos y divinidades, entre lo real, el misticismo y la ficción. En este 2021 los seres supremos regresan a la tierra para darle vida a Dioses que dejan Huella. 
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    [1] Apodo por el que conocen a José Manuel desde que era moderador en uno de los mayores foros de cachimbas del mundo. Este proviene de la unión de dos palabras: IPhone y Peque. En un principio le decían Ipheke, pero poco a poco se quedó en Peke, que es como le llaman la mayoría de sus amigos. 
 
  
 
   
    [2] Es el apodo que le pusieron a David hace tiempo sus amigos José y Peke. Este tiene origen en el mundo cachimbero y es una abreviación de otro sobrenombre más largo: Yisus Dabylon. Este último surgió al cambiar el primer nombre de este, Jesús, por Yisus y combinar el segundo, David, con Babylon, que era una famosa marca de carbones de cachimba. De ahí surgió Yisus Dabylon y poco a poco se abrevió a Yisus. 
 
  
 
   
    [3] Parque temático de atracciones ubicado en la ciudad de Sevilla. 
 
  
 
   
    [4] La hookah es un dispositivo que se emplea para fumar tabaco de distintos sabores. También se le conoce como shisha, narguile, pipa de agua, pipa oriental o su denominación más común: cachimba. 
 
  
 
   
    [5] Famoso sabor de cachimba de la marca Starbuzz. Su sabor es a madera de pino. 
 
  
 
   
    [6] Expresión usada para dar a entender que algo se hace adrede, queriendo hacerlo a conciencia. 
 
  
 
   
    [7] Verbo que significa consumir o utilizar una cosa de otra persona de forma aprovechada y sin ofrecer ninguna compensación o devolver el favor. 
 
  
 
   
    [8] Enojar y molestar a alguien con palabras o acciones 
 
  
 
   
    [9] Unir, juntar o hacer coincidir algo con otra cosa 
 
  
 
   
    [10] Nombre que recibe el tren de alta velocidad que une diversos puntos de España, entre ellos Sevilla y Madrid. 
 
  
 
   
    [11] Expresión para decir que no le reprochasen o recriminasen su actitud. 
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